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A mis padres, Nicolás y Maria Lluïsa

			Por encima de todo estábamos nosotros, vuestros cuatro hijos. Nada os importaba más que nuestro porvenir, y renunciasteis a una vida acomodada entregándonos vuestros mejores años, Creísteis siempre que lo prioritario era nuestra educación, y así, casi sin querer, nos bañasteis en un mar de valores éticos y sólidos principios de convivencia que – en el momento de abandonar el nido  –  habían ya fortalecido nuestras alas, a la vez ágiles, sensibles y seguras. Salimos de casa para adentrarnos en el selvático mundo adulto, pero con la piel tatuada de vivencias inolvidables que solemos recrear en nuestros encuentros familiares, y que han influido en nuestra manera de entender el mundo. Anécdotas y pequeñas historias que evocan aquella abnegada dedicación y esfuerzo que durante tantos años de infancia y juventud nos brindasteis sin esperar nada a cambio, y que espero que ahora – en el atardecer de vuestras vidas – veáis recompensado.

		


		
			Parte I
Navidades
Barcelona, 2013

		


		
			Capítulo 1
Al alba

			Llueve. David prepara el trípode y la Nikon en el balcón, listo para echar varias fotos del amanecer e imprimir en alta resolución la mejor combinación de luz, neblina matutina y mar.

			Cada lunes hace lo mismo, desde que hace tres meses se propuso — de una vez por todas — conquistar a esa mujer, conseguirla, dominarla y hacerla suya.

			Sin remite, se la envía a ese amor — platónico y secreto — dentro de un sobre amarillo. Es su foto número trece, oscura, triste y más borrosa que las anteriores. Si todo va bien, calcula que Clara la recibirá el día de Nochebuena.

			¿Es amor o es obsesión?

			Ni él mismo lo sabe. Escudado en el anonimato de la gran ciudad, se ha permitido siempre observar sin ser visto y ser la sombra de muchas mujeres que deseó. Nunca imaginaron que tenían un admirador secreto, que las deseaba con locura y rabia en la frontera de la perversión, donde amor, odio, pasión e ira se solapan y confunden en la compleja mente de individuos aparentemente equilibrados.

			Una ensalada de sentimientos contradictorios bañados en un bálsamo de enfermiza timidez que siempre le ha impedido flirtear con las mujeres que más ha deseado. Retraído, de mirada enigmática y oculto en el gentío, sigue de lejos a damas desconocidas que por alguna razón le encandilan, pero nunca las aborda ni las ataca. Al poco, sabe ya de sus hábitos y se forma una idea muy precisa de sus vidas.

			Se casó con la primera chica que besó y nunca congenió con ninguna otra mujer. Temió siempre el rechazo directo de las damas, algo que su indomable misoginia no soportaría. De momento, ha logrado reprimir su perfil violento con las mujeres, eludiéndolas siempre que ha podido, evitando relacionarse con ellas y no enfrentándose al riesgo de ser rehusado o ninguneado. Es un temor patológico.

			Esta vez no se trata de una de esas tantas chicas con las que a lo largo de su vida se ha obsesionado, descubiertas al azar en plena calle, en un supermercado o recogiendo a un hijo a la salida del parvulario. Ésta es especial. Le sigue la pista desde hace ya más de veinticinco años y ha decidido poner la proa en pos de ese objetivo de amarla, dominarla y ultrajarla. El primer paso será — eso es lo que él pretende — conmoverla con sus fotos anónimas.

			Ha querido muchas veces forzar encuentros fortuitos con ella en plena calle, pero siempre le han faltado agallas para invitarla a un café o para recordarle aquel olvidado curso de 1988 en que compartieron instituto. Está seguro que ella no le reconocería, porque nunca conversaron y sólo coincidieron circulando entre grupos de estudiantes por los abarrotados pasillos de un centro escolar con más de mil alumnos. ¿Por qué iba ella a recordarle después de veinticinco años? Aunque era un chaval alto, no era de los guapos ni destacaba en nada, callado, esquivo, discreto y de una extrema timidez que siempre han traslucido sus huidizos ojos azules.

		


		
			Capítulo 2
Amarillos

			Clara ordenaba las fotos que, dentro de anónimos sobres amarillos, iba recibiendo desde que acabó el verano. Sentía predilección por las fotos de cielo cubierto, ésas eran las que más le gustaban, tal vez porque eran tristonas. como quizás lo era también su vida. Aunque las fotos del amanecer parecía que tenían el cielo nublado, ella aprendió a distinguir cirros, estratos, cielos que evolucionarían a serenos y cielos que horas más tarde seguirían cubiertos.

			Las cartas llegaban siempre en martes o en miércoles, con el mismo matasellos o como se llamase esa pintura negra impresa en los sobres, e imaginó que esos códigos podrían permitir conocer el distrito — o incluso el buzón — desde donde se habían enviado. En cualquier caso, ¿qué más le daba? Se puso una coraza y se dijo a sí misma, que ni le interesaba ni le preocupaba lo más mínimo.

			Bueno, siendo sincera consigo misma, la primera carta la ilusionó, imaginando a un desconocido enamorado de ella o enamoriscado al menos. Pensó en alguien que la pudiera conocer de vista, un vecino, alguien del metro, del edificio de oficinas donde trabajaba, del bar que frecuentaba para desayunar o alguien de Facebook..., un individuo misterioso dedicado a enviarle enigmáticos y repetitivas fotografías casi todas las semanas. Conmovida por ese barniz romántico, se vio de protagonista en una película taquillera basada en el sobrevenido amor de un esforzado admirador. Como muchas de sus amigas, era sensible a la magia del amor inesperado y a las más clásicas formas de galanteo.

			Esa ilusión inicial derivó en curiosidad cuando recibió su segunda carta y en inquietud un par de semanas después. Al salir de casa hoy, sintió miedo por primera vez cuando recogió del buzón una decimotercera carta, con un gran número 13 a rotulador en el reverso de la fotografía. Fuera quien fuese el remitente, empezó a temerlo por un comportamiento raro, premeditado y camuflado en el anonimato.

			Es Nochebuena. Prefiere guardarse para sí sus temores y no enturbiar la alegre velada navideña en casa de sus padres.

		


		
			Capítulo 3
Soga rota

			Alzaron las copas y brindaron otra vez, ahora con brut nature de Codorniu. Feliz Navidad.

			El primer brindis fue con fino Laína en el aperitivo, para pasar más tarde al vino de Gandesa que siempre regaba sus celebraciones. Era un vino criticado sin piedad por nueras y cuñados, advenedizos en aquella tribu familiar y que catalogaban como vino de garrafón poco glamouroso, aunque fuera grato al paladar. Era una familia tradicional, muy orgullosa de sus ritos y costumbres y eso se notaba en estos detalles, en la manera de comportarse en público, en las relaciones amorosas, con los vecinos, en la calle..., ese vino de garrafón los vinculaba a sus vivencias juveniles. Cuando el Abuelo vivía, siempre decía que ese vino era divino, jugando con la rima de ambas palabras, y al morir él, nadie quiso interrumpir esa tradición, como obligado tributo al ausente cabeza de familia. Lloraron su muerte quince años atrás cuando un fulminante ataque de corazón lo dejó sin vida en su sillón orejero del chalet de Cala Ratjada, donde coincidían todos los veranos.

			Coincidió que aquel año — el de la muerte de su padre — ese David tímido y receloso desde siempre con los desconocidos, se colocó un armazón de acero que impedía saber cuál era su sentir, cada vez más introvertido e impenetrable.

			La Navidad era para él un mero trámite, incluso algunos años se había ausentado con excusas bien trabadas, pero injustificables en fechas tan señaladas para una familia de corte tradicional. Tenía casi 44 años, sólo tres menos que su hermano Matías, pero su complicidad quedó rota aquel verano de 1999 sin motivo aparente y desde entonces perdieron casi por completo la relación.

			A los pocos años de su muerte, Matías empezó a albergar la idea de que la muerte de su padre no podía ser la causa directa del aislamiento de su hermano ¿qué tendría que ver una cosa con la otra, si tampoco padre e hijo se llevaban demasiado bien? David fue despiadadamente cruel y despectivo con su madre, a quien apenas ayudó a aliviarle su viudedad con cariño filial. Desconocían el motivo que había afectado a ese abatimiento tristón que mostraba, al menos, en familia. Ni siquiera pudo vérsele feliz cuando nacieron sus mellizos.

			Su familia lo conocía bien, sabía que David obviaba las relaciones sociales y evitaba siempre que podía las reuniones familiares en las que se mostraba callado, tenso, como temeroso de que le hablaran, evidenciando un peculiar e injustificado complejo de inferioridad que ya pudo entreverse en su infancia. Le resultaba violento que le formularan preguntas, por intrascendentes que parecieran y siempre tomaba la peor de las interpretaciones. Fue a partir de la adolescencia cuando empezó a costarle mucho más rodearse de amigos, siempre andaba solo y muchos de sus compañeros le esquivaban recelosos de su rictus siempre triste y serio.

			Desde su señorial piso de Vía Augusta, María vive con pesar la infelicidad de su hijo David, esquivo con ella y con todos desde aquel maldito verano de 1999. Sibilinamente le preguntó si haber perdido a su padre, podía justificar esa pertinaz melancolía, pero sólo obtuvo firmes noes como respuesta, que le impidieron descifrar qué motivo alimentaba aquellas lánguidas miradas delatadoras de una tristeza profunda que una madre detecta al instante. Además, era cruel con ella, sobre todo si le pedía favores mundanos como acompañarla al médico. En esos casos, David le escupía su ironía, transmitiéndole que él no era su vasallo y aunque suavizaba la respuesta, su falta de tacto era evidente. Su madre — profundamente ofendida en su fuero interno — mantenía serio el semblante y le quitaba hierro al desplante, aunque llorara amargamente por la noche hasta que le vencía el sueño. No aceptaba que aquel niño bondadoso se hubiera convertido en un adulto de mirada huidiza, triste, y además, sin corazón.

			Aunque una madre es capaz de buscar la más remota justificación al comportamiento de un hijo, le dolía el alma cuando pensaba en él, y buscando razones, no encontraba otra que su matrimonio, esa Isabel — mosquita muerta — que secretamente la había decepcionado desde que la conoció, juzgándola como una buscona al acecho de buenos partidos, y eso sí, David había sido para muchas mujeres, un buen partido, un candidato interesante como marido con un buen porvenir profesional.

			Es serio, circunspecto, educado en las formas, pero distante y frío. Su aspecto físico no justifica complejo alguno y mucho menos de inferioridad. Sin ser guapo, es un hombre alto, de pelo castaño claro lacio, algo ralo, facciones cuadradas y perilla. De complexión media, quizás paticorto, orejas y ojos pequeños de un azul oscuro intenso. Suele vestir muy formal, sin ninguna personalidad que se salga de la norma, incluso algunas veces copia a los maniquíes de Cortefiel, desconfiando de su propio gusto por esa falta de autoestima que lo corroe.

			El que más le conoce — o digamos mejor, le conocía — es su hermano Matías. Menos de tres años de diferencia de edad, los mismos juegos, los mismos amigos, la misma habitación, miles de peleas infantiles, los primeros amores, las pandillas de adolescentes..., y Matías buscaba explicación sin obtener respuestas claras. Hacía tiempo que dio por perdida esa batalla, sabedor del armazón sin fisuras que protegía el complejo mundo sentimental de David. Pensó al principio que esa capa de hielo que le recubría se fundiría con el tiempo, pero el tío seguía igual de impenetrable desde hacía ya casi quince años. Le duele no ser capaz de descifrar porqué se rompió esa soga que los unía.

		


		
			Capítulo 4
Muérdago y pavo relleno

			La mesa está puesta con un gusto excelente en casa de los Klein. Tanto a Konrad, como a su esposa Anna Leonor, les gusta cuidar los detalles navideños con un rigor casi de escaparate. Los dos, septuagenarios, han madrugado para que la casa esté ambientada con todo tipo de ornamentación, velas, un belén completo, el árbol de Navidad y un aroma al caldo que desde las ocho de la mañana está hirviendo en la amplia cocina de su casa de Sarrià, donde residen desde los años sesenta. A la una en punto, empieza a llegar la familia de Anna Leonor, sus dos hermanos con sus esposas y algún hijo soltero, para colaborar en los últimos preparativos de la mesa, la sopa de galets, el pavo relleno y los dulces de postre. No puede faltar tampoco un ramito de muérdago para cada comensal.

			No acudirá a la cita Lucas, su único nieto, pues le toca con sus abuelos maternos. Desde que Marcos se separó de Clara Soler hace ya seis años, tienen pactado entre los dos cónyuges un reparto de los días señalados.

			Anna Leonor está ilusionada con los regalos de amigo invisible que colocarán bajo el árbol de Navidad una vez la mesa esté recogida y hayan tomado el café. Aún guarda esperanzas de que su hijo Marcos pueda darles otro nieto con su novia Natalia, que a sus cuarenta, tiene una edad hoy normal para concebir. Tiene previsto lanzarles una indirecta en los postres — si se tercia — pues le gustaría que la casa se alegrara en estos días con críos jugando y fent cagar el tronc1.

			Tocadas las dos llega su hijo Marcos con Natalia, que saludan a toda la familia, hablan y ríen animosamente durante toda la comida y durante el intercambio de regalos.

			Konrad y Anna Leonor, preguntan a Marcos por su nieto, Lucas, al que ven poco, y le adoctrinan sobre la difícil etapa de la adolescencia y el papel de los padres en la misma. Le brindan la posibilidad incluso de que pase algún fin de semana con ellos, que estarán encantados. A Konrad le duele no haber podido disfrutar de su único nieto como le hubiera gustado, fruto en parte de la separación de su hijo Marcos, que ha complicado y espaciado las visitas que el crío ha podido hacerles en todos estos años. Cree que la visión de la vida que pueden transmitir los abuelos, complementa muy bien la educación de los hijos, y él, modestamente, cree que puede aportarle valores muy positivos, como el orden, el respeto al prójimo, el amor por los pequeños detalles, su afición a la filatelia, a la música clásica y hasta quizás podría enseñarle a tocar el violín.

			

			
				
					1	Tradición catalana que se celebra la víspera de Navidad. Los niños cantan villancicos a la vez que atizan con bastones a un leño, o al tronco cortado de un árbol (tió, tronc o tronca) que finalmente “caga” dulces, golosinas y pequeños obsequios.

				

			

		


		
			Capítulo 5
Comisaría

			Muy asustada desde ayer por la decimotercera carta recibida y su reverso escrito con un número 13 grande, negro y a rotulador, decide que es momento de hablar con la policía. Tras dejar a su hijo en casa de sus abuelos, se dirige a la comisaría de los Mossos d’Esquadra de calle Iradier en la zona alta de la ciudad, para presentar una denuncia, tal y como le han recomendado en el 012.

			Decorada con su árbol de Navidad, se respira buen humor y tranquilidad entre los agentes que no han podido librar. Una policía escucha a Clara y clasifica la denuncia como “acoso anónimo por carta”, asignando el caso a un veterano policía que enseguida le atiende.

			El subinspector Cosculluela sonríe para sus adentros al oír la historia, que él convierte distendidamente en un cortejo romántico que sólo a un hombre de gran sensibilidad podría ocurrírsele. Se permite bromear con Clara, llamando al hombre sin identidad “su ligue secreto y misterioso”. Finalmente, tras una primera síntesis de los hechos, le transmite a la denunciante, su valoración provisional de la cuestión:

			—Señora, no podemos iniciar una investigación por una sucesión de cartas, por otra parte, sin letra y solamente con unas fotografías sin significado que sugiera con claridad, una situación peligrosa.

			—Pero, Agente Cosculluela, podríamos estar ante un asesino en serie..., le ruego que no banalice lo que le estoy explicando. Además, la simbología del número trece, que significa mala suerte...

			—Señora, tomamos nota del asunto y lo pasaremos a la brigada local de su distrito para que sea analizado. Déjenos un par de sobres con las fotografías para el expediente.

			Así de poco esperanzadora había sido la conversación entre Clara y el agente que la atendió en la Comisaria. Iba a tener que resignarse a la esperanza de que las cartas se interrumpieran o simplemente, que la cosa no fuera a más.

			Clara no iba a tener esa suerte. No tenía ni idea de los ataques de ansiedad que tendría que sufrir en los próximos meses, ni de las escenas que tendría que vivir una persona cuya vida había transcurrido en una burbuja dentro de una familia de clase media sin incidentes dignos de mención. Sus padres, dedicados por completo a sus hijas, con trabajo estable y rica vida social le supusieron una vida fácil en todas sus facetas.

			Cierto es que no tuvo demasiada suerte con su marido, pero con él vivió momentos muy felices y el nacimiento de su único hijo. Su separación de Marcos Klein, tan repentina como infundada, fue inexplicable para ella y su familia. Ni se intuía, ni se veía venir. Ese trago lo superó aún sin concebir las razones que nunca pudo determinar en relación a la sobrevenida separación, y en especial, respecto a la frialdad de trato que mostraba su ex, restringido a la intendencia del niño, llevárselo el fin de semana que tocaba, irlo a buscar al entreno de fútbol y traérselo a casa, cordial, pero parco en palabras, como si fuera una extraña. Nunca entendió el porqué.

			Por lo demás, su vida hasta el momento había sido particularmente sosegada y feliz.

			Lo había sido, efectivamente. Hasta entonces.

		


		
			Parte II
El lobo reprimido

		


		
			Capítulo 6
Al menos, tengo algo tuyo

			David era un chaval tímido, espigado, con el pelo largo, algo desaliñado, ojos azules y pequeños, la mirada huidiza, que tendía a arrastrar los pies y no gustaba en exceso a las chicas de su edad. Calzaba zapatillas deportivas ajadas, tanto en verano como en invierno y rara vez sonreía.

			Cursó toda su educación en los jesuitas de calle Caspe, pero el último año, el llamado Curso de Orientación Universitaria, o COU, su padre insistió en que se matriculara en un instituto para así acostumbrarse al nivel de autonomía que después le sería exigido en la Universidad. Escogieron el instituto Balmes, uno de los más concurridos de la ciudad.

			El primer día en el nuevo centro escolar fue traumático por su exacerbada timidez. Contempló la muchedumbre ruidosa que se repartía por aulas según marcaban las listas colgadas con chinchetas en paneles de corcho. Los alumnos de COU se distribuían en las doce aulas asignadas, entre risas, desorden y nervios. Después, en el descanso de media mañana, los alumnos se agrupaban conversando animosamente, pero él, andaba solo, recorría el patio observando a los demás y cautivado por la masiva presencia de muchachas que desataban su actividad hormonal.

			El segundo día lectivo, aquel lejano martes de 1987, observó embelesado a una chica que no era de su clase, con su pelo castaño claro rizado muy largo, atraído al principio por su risa, belleza y espontaneidad, y más tarde por el contoneo de su culo cuando paseaba con sus amigas por el patio.

			No encontró nunca el momento ni la determinación de dirigirse a ella, de decirle nada, o siquiera saludarla. Era consciente de su timidez, pero albergaba esperanzas de algún día poder fingir un encuentro casual. Sólo una vez por semana coincidían sus horarios de recreo con los del alumnado de letras mixtas — rama escogida por esa muchacha con la que ha empezado a obsesionarse — por lo que no había demasiadas ocasiones obvias para abordarla.

			Durante semanas, sólo pensó en la tal Clara, o Clareta como le llamaban sus compañeras por el instituto. Tenía mucho éxito social, lo contrario que él, y liderazgo en su grupo, tal vez por ser la más guapa y resuelta, atrayendo así a la muchachada. Él solamente observaba la escena, siempre desde la larga distancia, pero nunca se decidió a hacerse el encontradizo. Temía como nadie el fracaso.

			Durante dos meses de clase, David, callado, esperó pacientemente el momento semanal de coincidencia con ella en el recreo para hablarle, pero ella ni siquiera retenía su mirada cuando — rodeada de sus amigas — se cruzaban por los pasillos. Parecía ser transparente para Clara y no sabía cómo demonios llamar su atención.

			Un viernes, decidido, las vio sentadas en un banco del patio y haciendo un esfuerzo titánico, interrumpió su conversación y les ofreció una papelina con apetitosos croissancitos de chocolate de la pastelería de al lado del instituto. Ninguna de ellas hizo ademán de querer, posiblemente por falta de hambre o por dieta, aunque corteses le dieron las gracias. Profundamente ofendido se marchó y escuchó un jocoso comentario de Clara que como un punzón al rojo vivo se le clavó en el alma:

			—Con lo blanco y soso que parece, ya se los podría comer él, que le endulzarían la vida. No me gustan nada los tíos tristes.

			Todas rieron. Aquellas ingenuas carcajadas de adolescentes, crueles púas para él, se instalaron para siempre en su corazón y en aquella mente enferma extremadamente sensible y débil ante la ofensa. Clara apenas se había fijado en el muchacho y sabiéndose graciosa, simplemente quiso divertir a sus compañeras, pero él, herido en su orgullo, se prometió darle su merecido. Esa tía, tarde o temprano, se las pagaría, por su insolencia y desprecio, y empezó ese día a sentir rabia aún estando platónicamente enamorado. Aunque le hervía la sangre por las ofensas del grupo de chicas, no quiso rendirse y decidió preparar una nueva estrategia para acercarse a ella, con una confusa amalgama de objetivos contradictorios que mezclaban amor, agresividad y orgullo.

			O la conseguía o juró vengarse de sus burlas, de aquel ultraje verbal que rememoraba sin recordar las palabras con precisión: “soso, blanco, triste”..., que se coma los croissants..., que necesita azúcar..., es un triste”. ¿Quién se había creído que era aquella imbécil engreída?

			Durante días esas frases flotaron desordenadas en su cabeza, en la vigilia de sus sueños y durante las clases. Pocas veces más se topó con ella ni con sus amigas, en parte porque él las esquivaba y pasadas unas semanas creyó que Clara ya había incluso olvidado su cara. Nunca más consiguió retener su mirada ni tan solo un instante. Estaba convencido de que seguía siendo transparente para ella y aquel curso del instituto duraría sólo unos pocos meses más. Pocas opciones tuvo y alguna vez que pudo cruzarse con ella, se escondió y la inspeccionó de reojo, sin osar hablarle, invadido de esa marcada timidez que se intensificaba cuando una mujer le gustaba de verdad. Y era el caso, le gustaba.

			Aunque también la odiaba, y se odiaba a sí mismo por no tener agallas suficientes para abordarla, para hablarle. Fue obsesionándose cada vez más con la muchacha, y un día, casi al final del curso lectivo, consiguió esquivar la vigilancia del adormilado conserje del vestuario de chicas y localizó la bolsa Adidas verde de la Clara Soler. Oyó sus propios latidos — tenso por quebrantar gravemente el reglamento escolar — mientras registraba los enseres de la chica, localizando su reloj Cartier de correa verde y sus pendientes verdes de bisutería, guardándoselos en los bolsillos y saliendo del vestuario como alma que lleva el diablo. Sin embargo, no localizó sus bragas que era lo que buscaba para aderezar su onanismo nocturno, imaginando sus andares de sílfide con formas y sus ceñidos jerséis de raso que lo volvían loco. Decepcionado, pilló las joyas, de menor carga erótica pero que guardó a llave en su cajón de secretos personales.

			Clara denunció el robo y sospechó de un par de chicas de clase enemistadas con su pandilla de amigas. Creyeron que habían sido ellas y las acusaron infundadamente de quillorras, tildándolas además de mentirosas, envidiosas y feas. Ellas se burlaron de esos abalorios de niña pija que despreciaron hostilmente. Optó por comprarse otros pendientes parecidos y cambiarle a un Festina viejo su correa marrón por otra verde, que era y sigue siendo su color favorito para joyas y complementos.

			Acabado el curso y la selectividad, Clara se matriculó en Económicas, pero él no le perdió la pista y enseguida supo de sus nuevos hábitos siguiéndola a hurtadillas por la calle siempre sin ser visto. Se convirtió en un experto del disimulo, en ser su sombra durante todos sus estudios universitarios, cuatro o cinco años acechándola en silencio, agazapado en el anonimato de la gran ciudad. Ella apenas había cambiado físicamente, la misma melena rizada al viento, pero él sí había cambiado. Fue creciéndole la miopía hasta las tres dioptrías, tuvo que llevar gafas y se las compró de pasta, cuadradas, pasadas de moda. También combinó esa imagen de gafotas con el pelo mucho más largo, buscando cierta personalidad en la imagen, toda vez que su don de gentes y complejos de comportamiento en sociedad, le impedían ser el rey de las fiestas, y era en general, mal recibido en los grupos que se formaban entre compañeros de clase.

			Un día, Doña María, lo observó detenidamente y en cierto modo disgustada, trató de disuadirle de su indumentaria. En broma, le dijo a su hijo que parecía un gitano rumbero de Los Manolos2, con su pelo largo y sus gafas cuadradas.

			

			
				
					2	Los Manolos es un grupo musical de rumba catalana, vinculado a los gitanos del barcelonés barrio de Gràcia, y que ganó gran popularidad con su canción más famosa, Amigos para siempre, amics per sempre, friends for life durante los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992.

				

			

		


		
			Capítulo 7
El soso

			Con su buen expediente del Instituto en mano, David siguió los consejos de su padre, se matriculó en Esade — prestigiosa escuela universitaria de estudios empresariales — donde cursó sin mácula los cinco cursos. Las pruebas de acceso incluían una entrevista personal para evaluar la capacidad crítica del futuro alumnado, y fue especialmente dura para él, tanto las cuestiones de razonamiento, como sobre todo la exposición oral de aspectos más personales. Aterido por su inseguridad y falta de autoestima, las preguntas directas se le clavaban en la piel como afiladas lanzas, sudando la gota gorda en aquel junio caluroso de 1988, encorbatado y estrenando la americana que para la ocasión le eligió Don Saturnino, hombre exquisito en el vestir y en la educación social.

			Enseguida destacó en materias de método, contabilidad y fiscalidad. Uno de sus profesores, le propuso ya en tercer curso ayudar en el Departamento de Fiscal, corrigiendo ejercicios y revisando las variaciones legislativas que anualmente afectaban a los impuestos principales, el de Renta de las Personas Físicas y el de Sociedades.

			El ambiente en clase era selecto por la alta exigencia económica del coste de la matrícula, pero el estilo de David, mal combinado y desastrado en el vestir, contrastaba con el del resto del alumnado, estereotipado en sus marcas de ropa y bares frecuentados de la ciudad, Casa Tejada, Pippermint y otros de la zona de Francesc Macià.

			David no hizo amigos en clase, pero compartía con ellos trabajos en equipo, y coincidía con algunos de ellos en alguna fiesta nocturna por Barcelona a la que decidía acudir cuando la invitación era genérica para toda la clase, simplemente para conocer esos ambientes de los que tanto hablaban, y ver si se ligaba tanto como decían. Pero no se integró en ninguna de las cuatro o cinco pandillas de amigos mixtas que se conformaron en clase, algunas ya preestablecidas en sus colegios de procedencia. Aceptaban a David casi por compromiso, pero él veía un poco forzado inmiscuirse en sus cuadrillas, y pocas veces acudía a las cenas que solían organizar los sábados cuando por compromiso lo invitaban. Se sentía desplazado y su falta de sociabilidad le dificultaba relacionarse con naturalidad.

			Acabados los exámenes parciales de febrero del penúltimo curso, uno de sus compañeros de clase, Guzmán, quiso celebrar sus veintidós años en el chalet que poseía su familia en Masnou, donde sólo veraneaban, pero que permanecía cerrado en invierno, como muchas otras segundas residencias de la zona, e invitó a toda su clase de Esade a cenar y pasar la noche del sábado allí. Con sólo ocho camas, fue preciso improvisar camastros para los casi treinta compañeros, chicos y chicas, que a media tarde llegaron a la casa con su saco de dormir. No pudo decir que no, por pertenecer Guzmán a su grupo de trabajo, y en cierto modo, le ilusionaba pasar la noche tan cerca de tanta hembra, y poder conocer además a otras chicas que no fueran de clase que a buen seguro, inundarían la casa en la semioscuridad del ambiente nocturno de baile y regocijo que se presumía. Aunque él de ninguna manera iba a dar el primer paso por ese miedo patológico al rechazo que lo agarrotaba ante cualquier desconocido, y muy especialmente, ante las mujeres. No soportaría que una mujer a la que él osara abordar lo ninguneara, y tal vez no sería capaz de reprimir su pronto agresivo con el sexo opuesto.

			No toleraba el fracaso y era consciente de ello, pero simulaba una vida aparentemente normal, sin poder mitigar esa debilidad que le impedía relacionarse con gente nueva.

			Guzmán convenció también a sus primas Mónica e Isabel para asistir a la fiesta, encantadas de compartir la velada con chicos tres o cuatro años mayores.

			Entre Xibecas3, ginebra de garrafón, y bocadillos que Guzmán y sus primas prepararon con embutidos del supermercado Caprabo, acabaron cantando a grito pelado canciones de Duncan Dhu y de Hombres G. Eran solamente las 9 de la noche, e iban todos ya muy colocados, ellos y ellas.

			Todos menos uno: David. Quiso controlar la situación y observar a la peña. Las primas de Guzmán no estaban nada mal, la tal Mónica era muy resuelta, no le interesaba, y estaba ya abrazada a otro compañero, con lo que la descartó. Le gustó más Isabel, la menor, de apenas dieciocho años, muy tímida, y que se encontraba mal ya por la ingesta de alcohol. Caballerosamente, David la acompañó al jardín exterior y a la calle a pasear, adoctrinándola como si fuera su hermano mayor, sobre los métodos para evitar ásperas resacas al día siguiente.

			Ella le miraba como si fuera un Dios, y eso le mitigó a David su gran inseguridad habitual, inyectándole esa confianza que espoleó su conversación, con una destreza verbal y seguridad que nunca antes había desarrollado fuera del ámbito familiar.

			Paseando por Masnou durante más de una hora, a Isabel le encantó la atención que David le profesaba, sin aprovecharse, sin siquiera abrazarla o tocarla, como hubiera sido el común denominador de cualquier muchacho de esa edad en la misma situación. Un tío legal, educado, responsable, serio y respetuoso que tuvo ganas de besar, y disimuladamente deslizó su mano hacia su muslo cuando se sentaron en un banco a descansar, se incorporó y lo besó apasionadamente. Él respondió con voracidad y volvieron a la fiesta, comiéndose a besos en cada esquina.

			Era el primer beso de amor de David, a sus casi 22 años. Hasta entonces, besos en mejillas y miradas coquetonas era lo máximo que había cosechado en algunas, escasas, salidas nocturnas en verano, solo o con su hermano Matías, en discotecas de Cala Ratjada.

			Cuando asomaba ya el sol, durmieron todos tirados por el suelo, y a media mañana del día siguiente hubo zafarrancho de combate para dejar la casa limpita y ordenada. La mayoría volvieron a Barcelona en tren desde Masnou, y pasaron la resaca ya en sus casas, como buenamente pudieron.

			La fiesta acabó, pero David e Isabel siguieron quedando, consolidando un noviazgo tradicional, que aisló a la pareja del resto de sus amigos y compañeros. David era en esa cuestión, extremadamente estricto, nunca quiso ver a los antiguos amigos de Isabel, y evitó en todo caso relacionarse con su familia. Su noviazgo era secreto, siempre solos por las calles de Barcelona, en cines o cafeterías, y manteniendo cortas conversaciones que a veces aburrían a Isabel. A pesar de ello, le fascinaba aquel extraño muchacho, alto y serio, con el que no se divertía mucho, pero que amaba a escondidas en hoteles. Muy pronto se acostumbró al sabor de su boca, a su rictus circunspecto y a su mirada perdida.

			Isabel era menuda, con el pelo rizado y los ojos negros, media melena y formas, con algunos quilos de más, que a esa edad, no la desmerecían. Su hermana Mónica, envidiaba que su hermana estuviera enamorada y en cambio su vida sentimental fuera caótica, aún siendo ella la guapa y resultona de las dos. Al principio, se burló un poco del repentino y formal noviazgo con “el soso clásico de Esade que se cree muy galán”. Le tiraba en cara haber elegido al más raro del mundo, que nunca se ríe, que no es gracioso, que le desvía la mirada.

			—Mónica, eres una guarra envidiosa — contestó Isabel, con media sonrisa. ¡ya te gustaría a ti que los tíos con los que vas te abrieran la puerta del coche o te llegaran orquídeas de vez en cuando!

			—¡Eso está pasado de moda, guapa, son bobadas románticas de película mala!

			La discusión se tensionaba, una acusaba a la otra de celosa y la otra replicaba criticando el modo de vestir, el carácter o el peinado de David, y terminaban a grito pelado.

			—Dedícate a tus asuntos y deja a mi novio en paz. Métete en tu triste mundo, y a ver si consigues conocer un tío que aparte de quererse meter en la cama, te respete, no ya como mujer, sino como persona.

			El último comentario de Isabel había sido especialmente cruel, máxime cuando a Mónica la habían dejado ya tres chicos después de haberse ilusionado y enamorado intensamente de al menos dos de ellos. Ofendida enormemente y dolida en su alma, lloró de rabia y la miró iracunda

			—Cállate, mala puta, no me vuelvas a hablar nunca más..., tienes veneno en la lengua...

			Abrió el armario de ropa de Isabel, y le tiró toda la ropa al suelo, pisándola y desperdigándola por la habitación. Isabel la agarró del pelo y se abofetearon, hasta acabar las dos llorando primero, y riendo después.

			—Eres una mala puta.., ¿tú te crees que se pueden decir cosas tan ofensivas a tu hermanita mayor..?. A ti lo que te gusta es su cartera, su Esade, y yo busco más el amor real. No has querido estudiar y lo que quieres es ser ama de casa con minyona4.

			—Mejor marido rico que pobre, no me digas que no, que no te creo. Ya veremos con quién acabas tú.

			Discusiones acaloradas entre hermanas de la misma edad, que a menudo traspasaban el umbral del respeto. Las dos conocían los puntos débiles de la otra, allí donde las púas más dolían, y en el fragor de la pelea, surgían los comentarios más dañinos y punzantes. En el fondo, a Mónica le pesaba que sus relaciones de pareja descarrilaran siempre, y que el primer tipo que se cruzaba en la vida de su hermana Isabel, pareciera ya un noviazgo formal. Ella era más guapa, más lista, más estudiosa y más simpática que su hermana pequeña, y sin embargo, tenía mala suerte con los chicos.

			Con los años, y mucho más en su madurez, congeniaron como íntimas amigas.

			Un noviazgo chapado a la antigua, sin quedar nunca con amigos, y con menos cenas románticas que lo que Isabel le hubiera gustado. David la miraba y besaba más que hablaba, y en ocasiones le contaba historias sin demasiado ánimo que sólo los arrumacos y los besos rompían. Con estudiada delicadeza, y forzando expresividad dentro de sus austeras emociones, buscaba sexo y cama. Con la llegada del verano y sus respectivas familias de fin de semana, la ocasión estaba pintada, y vivían, retozando, largas y tranquilas veladas.

			Pero David seguía pendiente de aquella chica que descubrió en el instituto, a la que intentó robar las bragas en el gimnasio sin éxito, y a la que ha venido siguiendo durante varios años, a su domicilio, a la Facultad de Económicas, a casa de sus amigas, y a los lugares que la veinteañera frecuenta. Está obsesionado con ella todavía, y la odia con toda su alma, aunque le gustaría disfrutarla sexualmente una vez, poseerla unas horas, antes de aniquilarla para siempre. Precisamente, hace dos meses que, siguiéndola por Barcelona, ha podido comprobar que sale con un joven de la zona alta, que la corteja, y la conduce también como él, cual novio clásico. No sabe quién es exactamente, pero su aspecto es altivo, chulesco y prepotente con el prójimo, según ha podido discernir desde sus atalayas o puestos de vigilancia diversos. A ella la trata con dulzura, pero se le ve arrogante. Un día decide descubrir más e indaga en su vida. Vive en Sarrià y ayuda a un profesor en la facultad de Industriales.

			Es su rival teórico, o mejor, una dificultad más en su objetivo, que no es otro que agredirla sexualmente y aniquilarla, con ese odio bañado de pasión y deseo, que sólo él entiende. Empezó siendo amor platónico, y pasados unos años ha derivado en un sentimiento confuso que mezcla la agresividad con el deseo sexual y un odio misógino que no puede controlar.

			Con los años, observó que aquella relación se consolidaba, y aunque David cejó en su empeño y espació sus seguimientos, siempre mantuvo viva su obsesión. Supo del nacimiento del hijo que tuvieron, Lucas Klein Soler, en la Clínica Teknon a principios de 1999, un convulso año para David. Supo también de la posterior separación de Marcos y Clara, y creyó que ya había llegado definitivamente su ocasión de presentarse y declararse para ganar su confianza y posteriormente conseguir su fatídico objetivo.

			Pero no supo buscar la ocasión, atenazado por su miedo. Siguió vigilando y espiando a la chica, a la espera de una oportunidad que debía reunir tantas coincidencias para que se prestara a atacar, que nunca consiguió hablar ni dirigirle una mirada a esos ojos que lo ponían cardíaco.

			

			
				
					3	Xibeca es el nombre comercial de la litrona de la cervecera Damm.

				

				
					4	En catalan, criada.

				

			

		


		
			Capítulo 8
Poeta sin inspiración

			Clara y Eva, las hermanas Soler, se llevaban dos años, pero eran como dos gotas de agua. Desde muy jóvenes, su padre quiso que despacharan los sábados en la zapatería de mujeres que regentaba en la Travessera de Gràcia, y así acostumbrarlas al trato comercial, aparte de aliviar la carga de trabajo de las dos dependientas en plantilla. Trabaron gran amistad con ellas, riéndose a escondidas de clientas demasiado altivas o pizpiretas.

			Un sábado a mediodía entró un muchacho en la tienda y tímidamente se dirigió a una de ellas:

			—Quería hablar con Clara Soler...

			—No está, viene sólo por la tarde ¿Eres amigo suyo?

			—Sí, bueno..., ya la llamaré por teléfono...

			Tres meses más tarde, un sábado por la tarde volvió. Acalorado, nervioso y dubitativo, le reconocieron enseguida las dos dependientas.

			—No está. Has tenido mala suerte, tenía exámenes y su padre le ha permitido librar.

			Don Oriol salió en ese momento de la trastienda, y preguntó a sus dependientas con la mirada.

			—¿Eres compañero de estudios? — preguntó el padre de Clara

			—Sí — mintió David, muy nervioso

			—Pues llámala esta noche o mejor te esperas a verla el lunes en clase. Es mejor que no vengáis sus amigos a molestarla cuando trabaja, ya se escaquea bastante, y sólo hace falta que aparezcan moscones por la tienda. Su chorro de voz era potente, y mostraba cierta socarronería que pintó una sonrisa en sus dependientas.

			—Esta noche la llamaré por teléfono, pero le agradecería que le entregara este sobre de ejercicios de Teoría Económica, de parte de David.

			Tras su titánico esfuerzo por abordar a Clara, ha vuelto a marrar. Qué poco se imagina ese hombre que conoce muy bien su vida, el edificio donde vive, su zaguán y hasta el rellano donde ya en tres ocasiones se ha aventurado a permanecer unos minutos, para simplemente vivir la emoción de tener muy cerca a su amor platónico. Un amor platónico aliñado con odio y sed de venganza, que le impele a perseguirla a distancia, sin ser visto, hasta el día en que logre hablarle, besarla, ahogarla, amarla, violarla o matarla. Una ensalada de sentimientos contrapuestos que mezclan deseo y agresividad contenida.

			A Oriol Soler le ha sorprendido el dubitativo comportamiento del muchacho y observa el gran sobre, blanco y cerrado. A espaldas del dueño de la zapatería, las chicas comentan lo acontecido:

			—Mira, la mosquita muerta, con amores secretos desesperados, para que luego diga que no liga.

			Por la noche, Clara abrió el sobre en cuanto su padre se lo entregó. Con ilusión, desplegó un folio doblado y redoblado en el que se distinguían a simple vista, varias estrofas formando un largo poema.

			—¿David, has dicho? ¿de la Universidad? Ni idea de quién puede ser.

			Enseguida vio que se trataba de una larga poesía, mal estructurada, de rima asonante, sin métrica, e incluso, obscena, sin gracia, ensalzando de forma exagerada su belleza, incluyendo en sus márgenes dibujos en tinta china, jeroglíficos, crípticos e incomprensibles. Una declaración de amor poco estilosa, en verso, con referencias demasiado explícitas a la anatomía de Clara.

			—¿Ejercicios de Teoría Económica, te ha dicho, papá? Es un poeta de pacotilla, pero se me ha declarado, ja ja ja — rió Clara muy contenta de ser deseada. Siempre le gustó el romanticismo de novela antigua.

			—Pero no me gusta su estilo. Me parece un poco cobardica, no sé, además el poema es malísimo, no rima..., y los dibujitos esos, no los entiendo.

			Al cabo de una semana, llevó a la zapatería su poema, y lo mostró a las dos dependientas, que rieron y recordaron al chico que trajo el sobre: alto, desgarbado, ni guapo ni feo, tímido, con acné, y por lo visto, poco dotado para la poesía.

		


		
			Capítulo 9
Retrato-robot

			David cursa ya su último curso en Esade, muy alterado por los primeros calores de mayo y de su corazón palpitante observando jovencitas por doquier con poca ropa, que alientan sus fantasías sexuales más ocultas.

			Su pasión secreta por Clara le permitió conocer también los hábitos de su hermana Eva, estudiante de biológicas, y tan parecida a ella que incluso las confundían a veces. Había también empezado a seguirla por recordarle a su hermana en su gestualidad y labios, excitándose sólo con mirarla de lejos desde distintos enclaves de la zona universitaria, en el hall de su propia facultad, en el bar o incluso en los concurridos comedores universitarios donde los estudiantes de Biológicas accedían atajando por un gran descampado hoy ya edificado.

			Ese miércoles pre veraniego, se agazapó tras un terraplén que formaba aquel solar, y detrás de unos matorrales, preparó su fantasía, desabrochándose la camisa y bajándose los pantalones, en el momento que a lo lejos empezó a oír el murmullo del grupillo de amigas de Eva, que entre risas, sorteaban las piedras y altibajos del irregular piso del sendero que había ido forjándose. Pronto oyó a Eva increpar en broma a sus compañeras:

			—Ya podríamos haber pasado por la acera aunque demos más vuelta. Voy coja y vendada desde que me torcí el pie patinando. ¡al menos id más despacio! ¡ya os vale!

			—Bah..., no te quejes Eva, que eres una bleda5.

			Estaba excitado escuchando la voz de Eva, con el miembro erecto, venoso y contundente, aguardando el momento de abordarlas, exhibirse, asustarlas, insultarlas, quizás agredirlas y escapar. Su pasión sexual era máxima imaginando bacanales con todas ellas, golpeándolas y penetrándolas violentamente hasta que lloraran de dolor, pero sus elucubraciones eran siempre más impetuosas y voraces que su pasivo, comedido y extremadamente tímido comportamiento en el momento de la verdad. Pensó que esta vez sí, que había llegado el momento de atreverse a salir de su guarida de lobo reprimido que lo mantenía agarrotado, como en una olla a presión sin válvula de escape.

			Atisbó por entre las malas hierbas de su escondite, y se fijó en una morenaza de pechos poderosos y segura en sus andares que conversaba con Eva. Para sus adentros, con agresividad contenida, tildó a la morena de puta insinuante que serviría solamente para calentar la cama de un marido rico.

			A su manera, sentía un cierto y peculiar respeto por Eva, hermana de Clara, que le impedía mezclarla con el resto de chicas, que en general consideraba en su expresión mental, meras zorras, putas y calientapollas. Eva llevaba una carpeta floreada, minifalda y unas piernas bronceadas y bien torneadas. Aunque se dirigía al grupo de chicas en su conjunto, su mirada de ira y pasión, la dirigió a Eva, la que más excitaba su torticero pensamiento sexual, y no por méritos propios, sino por parecerse a su hermana Clara, el verdadero leit motiv de la performance de exhibicionismo que se estaba gestando.

			David invadió repentinamente el sendero, y profirió un grito desde el fondo de su garganta, interponiéndose en el trayecto de las chicas, que apenas pudieron esquivarlo, entre el miedo que les atería las piernas y la confusión por el que tomaron por un loco violador, desnudo y amenazante. Corrieron todas como alma que lleva el diablo, olvidando a Eva, renqueante con su tobillo lesionado, que tropezó, y se quedó en el suelo llorando y gritando. Él seguía gritando como un gorila en celo y las llamaba zorras, con su miembro erecto fuera y agarrándoselo como si fuera un bastón adosado a su cuerpo.

			David vio a Eva llorando en el suelo, y raudo la cogió por los brazos y por su cabellera de rizo natural, entre sollozos de puro pavor, muda por el atroz miedo que le infundía aquel loco. Sabía que como mínimo iban a violarla o tal vez a herirla o matarla, y sus amigas habían huido como gallinas, suponía que en busca de una ayuda tardía que presumía que resultaría inútil. Sin embargo, David, tras su hombrada, tuvo una bajada de adrenalina y se serenó.

			Asiendo a Eva fuertemente por el brazo, la miró, la escudriñó mientras las lágrimas cubrían los carrillos de la muchacha, y le espetó, con dulce voz, una pregunta que probablemente era la que menos esperaba aquella chica aterrorizada

			—¿Cómo te llamas, cariño?

			La chica no lograba articular palabra...

			—Es igual, no me lo digas. Ya sé que eres Eva. No te asustes. Márchate con tus amigas, perdóname y olvídame.

			Eva no se lo iba a perdonar nunca. Esos sustos la mente humana jamás puede olvidarlos. Esa imagen del asalto del hombre desnudo con el pene erecto, permanecerían durante meses en su retina, y para siempre en su cabeza esa conversación en que demostró conocer su nombre. No era pues, un violador anónimo. Durante años tuvo pesadillas y requirió ayuda psicológica, con infundados miedos en espacios desiertos, aparcamientos desolados o parajes que por alguna razón le recordaban el episodio.

			Tras el incidente, emergió el David racional. Bajo su halo de estudiante universitario, escondía un conjunto de perversiones de difícil clasificación por ningún psiquiatra, era comedido en las formas, premeditado y muy organizado en sus cometidos, fueran obligacionales, domésticos, deportivos o de ocio. Tras asustar a las muchachas, se abrochó los pantalones y recogió su Vespa aparcada en los aledaños, con la máxima cautela y celeridad posible. Huyó por la Diagonal, enmascarado en el enjambre de motocicletas habitual a la salida de clase de las distintas facultades universitarias de la zona.

			Las chicas corrieron despavoridas hacia los Comedores Universitarios, y buscaron un teléfono público para advertir a la policía, muy sensibilizada por las relativamente recientes andanzas del encarcelado Violador de l’Eixample6 y sus imitadores. Enseguida, Eva pudo reunirse con ellas, y se desvaneció al verlas durante unos segundos. Le levantaron las piernas y recuperó el resuello, explicándoles a las chicas algunos detalles del incidente que ellas, desde la distancia no habían podido ver ni escuchar.

			Corrió la voz enseguida en los Comedores Universitarios de que andaba errante un violador y se formó un corrillo alrededor de Eva, no dejó de llorar hasta ser diagnosticada con un cuadro de ansiedad en el Hospital Clínico, donde fue trasladada por una ambulancia.

			Pero no era cierto. No era un violador. Era un psicópata, exhibicionista, opaco, pero no un violador al uso. Ni siquiera mala persona. Sufría un trastorno obsesivo de temor al prójimo, con tintes de exhibicionismo y un deseo sexual tiznado de gran agresividad, maximizado en situaciones de dominio de su pareja, ya fuera por sumisión o por sumisión completa. Era necrófilo, pero no conocía ni la palabra ni el concepto en aquel momento, pero sí sabía que las chicas aterrorizadas, desmayadas, dormidas o incluso muertas llevaban su excitación al límite.

			Thais, amiga de Eva llamó a su casa, informando a su madre del estado de shock en el que se encontraba su hija, en observación en el hospital. Inés pensó que eran paños calientes y que en realidad habría sufrido un accidente grave de moto, y se estremeció.

			—No, Inés, cálmate, afortunadamente no ha pasado nada, simplemente la acosó un tío en un descampado, nos ha acosado a todas de hecho, pero a ella la ha retenido porque no podía correr. Al final, ha tenido suerte, el tío se ha largado sin hacerle daño. Con la tensión, al rato se ha desvanecido, y ya recuperada está siendo atendido por el servicio de psicología para evitar recaídas de stress post-traumático. No hace falta que vengáis, luego la acompañaremos a casa.

			Inés llegó al Clínico a los diez minutos y quiso ver a su hija, que prestaba declaración en ese momento a la Guardia Urbana en una sala del hospital. Se fundió en un abrazo interminable con su hija, y dirigiéndose al policía, le espetó:

			—¡Vaya gentuza anda suelta! ¡Es que entran y salen de las cárceles, tendríais que castrarlos, asesinos en potencia! — Inés chillaba, fuera de sí.

			—Señora, intente calmarse y pronto podrán marcharse a casa ella y sus amigas, en cuanto acaben la entrevista con el dibujante para el retrato-robot.

			Inés, rehecha, mujer cabal, se arma de valor y llama a la zapatería de su visceral marido suavizándole la explicación, refiriéndose a que Eva está en observación en el Clínico por un ataque de ansiedad, sin explicar al principio el porqué del mismo. Desconfiado, Oriol quiere más datos, sospechando también que en realidad se trata de un accidente de moto o de algo más grave.

			—Cerca de la facultad, un chalao con el trasto fuera, la ha asustado.

			Cuando el padre de Eva llega a Urgencias, ya terminaban a carbonilla, el retrato-robot del acosador, y al poco, todos pudieron abandonar el centro médico. Mientras, la chica se abrazó a sus padres, entre sollozos, caricias y consuelo. Al llegar a casa, Eva tomó un baño para relajarse y olvidar el que hasta la fecha había sido el peor día de su vida. Sabía que jamás lo olvidaría y seguía preocupándole que aquel sujeto conociera su nombre. Cuando salió envuelta en su albornoz llegó su hermana Clara que la tranquilizó con la lectura más positiva que podía hacerse: había sido un susto y poco más.

			

			
				
					5	En catalán, mojigata, pánfila.

				

				
					6	El Violador de l’Eixample fue detenido en la década de los ochenta por continuados abusos contra mujeres en este distrito barcelonés, y fue un referente para otros violadores posteriores que aparecieron en la ciudad.

				

			

		


		
			Capítulo 10
Una peluquera y un socio

			Al año de salir con Isabel, David quiso que su madre lo supiera, y parco en detalles, le confesó que prefería que fuera ella la que se lo contara a su padre, ya que tenía intención de invitarla el domingo siguiente a la hora del café y presentársela.

			—Ah, enamorado..., mi pequeño David.., ¡qué alegría!, Ya se lo diré a tu padre, aunque ya sabes lo reservado que es con la gente que no conoce. Espero que la chica le caiga bien.

			Aquel domingo Isabel se sentó en el sofá tras saludar a Don Saturnino y Doña María, cordiales, elegantes y clásicos en las formas. El padre de David, contraviniendo su modo habitualmente reposado, lanzó un impertinente interrogatorio a la muchacha, que desbordada fue contestando al interviú con una sonrisa, pero algo molesta:

			—Así Isabel, que eres prima de Guzmán Rubio, el empollón. David nos ha hablado de sus notazas — dice Don Saturnino, para romper el hielo.

			—Sí, Guzmán, como también mi hermana, son unos cerebritos. Yo no pasé de primero de BUP, me tuve que pasar a Formación Profesional y ahora soy peluquera de la cadena Llongueras. Tampoco está mal, no me arrepiento.

			Don Saturnino disimuló su decepción. Tanto esfuerzo en darle a David los mejores estudios, y ahora resulta que el chaval tiene un noviazgo serio con una peluquera. Doña María, miraba atentamente la escena y con esa capacidad tan femenina de radiografiar al prójimo, la prejuzgó como una muchacha más interesada en el noviazgo en sí mismo que empapada de amor. Esa tarde, Doña María consideró para sus adentros que era una buscona, una pilla-maridos como ella y sus amigas llamaban a este tipo de chicas.

			Por la noche, Don Saturnino, socarrón, confesó que no había imaginado que iba a tener una nuera peluquera, y que al menos, esperaba que le arreglara el pelo de vez en cuando. Doña María lo tildó de clasista, como hacía muchas veces, y de poco respetuoso con la decisión de David. Ella le quitaba hierro al asunto, pero lo cierto es que esa noche no pudo conciliar el sueño dándole vueltas a los comentarios de su marido, la voz de Isabel y sus propias reflexiones. No entendía qué demonios había visto su hijo en aquella chica del montón, peluquera, y que ni siquiera tenía un tipo estilizado.

			David captó el lenguaje no verbal de sus padres y su decepción pero le daba igual. Él no estaba enamorado y en breve acabaría sus estudios y empezaría a ganarse la vida. Necesitaba a Isabel para esa puesta a punto, precisaba una pareja para cumplir su función social y sexual, como un coche para desplazarse y un microondas para calentar alimentos.

			Había empezado a colaborar dos tardes a la semana con Don Fermín, responsable del Departamento de Fiscal de Esade, e incluso ayudó a vigilar exámenes de primer curso. Esa colaboración vespertina en la cátedra, le dio seguridad personal y comprobó que no le asustaba el trabajo metódico y técnico que implicaba la preparación de las liquidaciones de impuestos y la consulta de dudas en el Memento Fiscal. Habían sido sus primeros ingresos propios y estaba secretamente orgulloso de no tener que depender financieramente de sus padres y estar forjándose un futuro profesional dentro de esa especialidad.

			Consecuencia de su buen hacer en el Departamento, Don Fermín le propuso colaborar con él en su despacho de asesoramiento del Paseo de Gracia, donde ya contaba con la ayuda del joven abogado Carles Perelló, simpático y comercial en su relación social, pero que adolecía de rigor en la perfección que requiere la preparación de la documentación tributaria. Había sido recriminado por su jefe varias veces por sus despistes ante clientes importantes y por incumplir sistemáticamente el rigor horario del despacho. No acababa de confiar en él y no se atrevía a asignarle cuentas importantes aunque reconocía sus virtudes comerciales. Al final, Carles se cansó de sus reprimendas y discutieron educadamente:

			—Carles, es clave el respeto a los aspectos formales como los horarios, pues de ahí se deriva el rigor técnico que debe acompañar nuestro desempeño.

			—Yo le agradeceré de por vida su método y la oportunidad que me ha dado, pero trabajo por objetivos y no por horarios. Dicen los gurús que así se maximiza la productividad.

			—Tal vez, pero no en nuestro sector. En fin, no me andaré con rodeos, no quiero contar más con tu ayuda y para tomar esta difícil decisión, me baso en la desconfianza que tengo ante un nuevo cliente si tú llevas la cuenta. Si damos una palabra, hay que cumplirla y conoces muy bien el rigor de los plazos en la tramitación tributaria. No puedo pasarme noches en vela completando expedientes o rehaciéndolos a veces, ya sabes que voy muy apretado de tiempo y necesito precisamente esa certidumbre de tiempos y cargas de trabajo.

			—Me deja un poco helado. Es mi primer trabajo y parece que mi primer despido — contesta Carles, molesto, pero manteniendo el tipo, sin rebajarse.

			—No es un despido inminente, tengo una alternativa que proponerte. Simplemente, te estoy diciendo que yo prefiero tener una persona de otro perfil, más pausada, quizás menos brillante que tú en el trato verbal y esa capacidad de empatizar que tienes, pero más riguroso con los horarios y más cumplidor en este tipo de cuestiones que yo — que ya sé que soy un tío chapau a la antigua — creo que son imprescindibles.

			Don Fermín carraspea, pensativo, y al poco le sugiere que se monte por su cuenta y que él le ayudará al principio cediéndole a cambio de su finiquito, un entresuelo de su propiedad en la calle Roger de Flor. Además, quiere presentarle a un ayudante del Departamento Fiscal de Esade, con el que cree que puede formar muy buen tándem y labrarse un prometedor porvenir si congenian: un tal David Soldevila, metódico y riguroso, que es el complemento perfecto a su don de gentes.

			Carles le agradece la oportunidad, pero le preocupa arrancar de cero, sin ingresos fijos, y tener que formar sociedad con alguien que no conoce, aunque sea lo eficiente que Don Fermín asegura.

			Días más tarde Don Fermín los presentó formalmente y les enseñó el oscuro entresuelo que sería la sede del negocio de ambos jóvenes. Ambos creyeron para sus adentros que podrían convivir profesionalmente pero no sería fácil que fueran amigos fuera del trabajo porque eran distintos — el uno jovial alegre y el otro serio, soso, formal y callado — pero por intentar arrancar el negocio no perdían nada. Amueblar aquello y pintarlo podían hacerlo en uno o dos fines de semana y el alquiler iba a ser gratuito durante dos años. Don Fermín les firmó por escrito que transcurridos esos dos años, la renta se estabilizaría en solamente 50.000 pesetas al mes, por debajo del precio de mercado. 

			Y así fue como David, recién licenciado en Administración de Empresas por Esade y Carles, licenciado en Derecho por la Universidad de Barcelona, fundaron su sociedad, flamantemente anunciada con rótulos exteriores en la ventana frontal a Roger de Flor y en el vestíbulo de la finca:

			Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L

			En dos fines de semana, dedicando muchas horas a pintar, limpiar y cambiar los viejos muebles por otros conseguidos baratos de segunda mano, le dieron un vuelco absoluto a la imagen que desprendía aquella vetusta oficina. Las lámparas, económicas pero aparentes, le dieron un toque de modernidad que contribuiría a la credibilidad de dos jóvenes profesionales que se estrenaban en el negocio de consultoría y asesoría en un barrio que sin ser la zona prime de oficinas de la ciudad, sí contaba con un nutrido tejido residencial, de servicios y de pequeños comercios. Mientras trabajaban a destajo en la decoración de la oficina, Carles explicaba chistes y chascarrillos y forzadamente David simulaba una sonrisa, pero nada le parecía divertido y aprendió a fingir incluso carcajadas.

			No tenían clientes, pero sus gastos iban a ser prácticamente nulos los dos primeros años, y así, oliendo el despacho a recién pintado, salieron a la calle a buscar clientes de baja estopa, comercios y empresas de servicios regentados por particulares. Eran noveles y aceptaban cualquier encargo, a veces alejado de su especialidad, pero era preciso facturar y ganar confianza y número de clientes para sentar una base sólida. En todo ello, enseguida fue obvia la capacidad comercial de Carles y la torpeza de David en las conversaciones con clientes potenciales, tensas y poco fluidas. Al principio fueron juntos a las visitas, pero Carles empezó pronto a cansarse de arrastrar a su socio, para quien las visitas comerciales a puerta fría eran un suplicio. Lo pasaba mal de verdad, apenas hablaba y se limitaba a asentir.

			Un lunes por la mañana Carles por primera vez le dio un toque a su socio. Con claridad, le dijo que lo mejor era separarse en la cuestión de las rutas comerciales y visitar todas las mañanas al menos cinco clientes potenciales cada uno a puerta fría, para tener peinado completamente el barrio en cuatro meses.

			Carles era la punta de lanza de la sociedad y empezó a visitar tiendas, clientes, agencias de viajes, tenía una capacidad bárbara de llamar, concertar entrevistas, puerta fría en los comercios, y además se dio de alta en el Col. legi Oficial d’Advocats de Catalunya, sobre todo para relacionarse con colegas y así poder captar nuevos clientes de fuera del barrio o de donde fuera, consciente de que la clave del éxito era la consolidación de un portfolio de clientes fieles.

			David, enseguida excusó sus visitas comerciales para centrarse en la labor técnica y concienzuda debajo de un flexo, con su hoja de cálculo llena de pestañas y cifras.

			Carles captó una amplia cartera y rompió precios de mercado, incluso ofreciendo gratuidad en el primer trimestre de servicios y tarifas un cincuenta por ciento más baratas para un primer año. Muchos clientes, mucho trabajo y pocos ingresos. Discutieron la conveniencia de seguir con esa agresiva política comercial y no llegaron a un acuerdo.

			—De acuerdo, David. He roto el mercado, pero no veo otra forma. Vamos a captar clientes, y poco a poco, iremos subiendo los precios. Pero tú también tendrías que captar nuevos, que hace tiempo que no sales.

			—No trabajo bien la puerta fría, pero mientras tú lo haces, yo curro en la oficina, no lo olvides.

			Y así siguieron cuatro años, formando una notable cartera de clientes y asignándose cada uno quinientas mil pesetas de sueldo, más del doble que lo que cobraban sus compañeros de clase que trabajaban por cuenta ajena.

			Un día de enero de 1999, David recibió un burofax de su compañero y socio Carles Perelló Maristany, convocándole formalmente a una reunión al cabo de dos semanas, con dos puntos del día inesperados, ambiguos y sorprendentes:

			1. El futuro de Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L

			2. Diversificación de Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L

			Lo releyó y se enfrentó a su socio:

			—No era necesario un requerimiento formal para hablar conmigo, ¿qué coño quieres decirme con esta mierda? Eres demasiado formalista. Soy tu socio y me has ofendido por tu falta de confianza.

			—David, estas cosas hay que hacerlas formalmente. Aunque seamos socios y tengamos buena relación, las empresas no son clubs de amigos.

			El tenso tono de Carles en la respuesta delató su preocupación por el asunto y David creyó que en parte podía estar nervioso por la complicada relación sentimental que tenía con Carmen, una chica de alta alcurnia, con tintes aristocráticos pero absorbente, dominante, rebuscada, compleja y que, según le había confesado recientemente, era un peñazo de tía como pareja estable, y quería cortar con ella pronto.

			Transcurrieron las dos semanas del plazo previsto y celebraron la referida reunión. Perelló inició su exposición transmitiendo a David, que según un listado que mostró, él había proporcionado a la sociedad — por su gestión comercial individual — más del ochenta por ciento de los clientes y que ese criterio de generación de nueva facturación, de nuevos clientes, debía regir la asignación salarial y reparto de dividendos entre los dos socios.

			Añadió, que esa propuesta formal, tendría que ser aceptada y rubricada en ese acto o — muy a su pesar — fundaría una nueva asesoría sin contar con él. Esa tesitura implicaría que la mayoría de clientes — fieles a Carles — acabarían cambiando y Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L perdería gran parte de su fondo de comercio.

			La exposición de Carles fue firme, tensa y forzadamente reposada. El mensaje era duro y despiadado, pero melifluamente mezclado con comentarios informales que lo suavizaban.

			David reflexionó en ese momento y vio enseguida que si Carles iniciaba su nuevo proyecto iba a quedarse en cuadro, sin casi ingresos y solo. No se violentó, actuó con calma, una falsa sonrisa y mucho temple, reconociendo algunas de las afirmaciones de su socio Carles. Le aclaró que no le parecía justo el criterio de reparto de dividendos que proponía, porque era también él quien asumía el ochenta por ciento de la carga de trabajo que esos clientes exigían. Él también apechugaba, aunque no fuera comercialmente demasiado útil a la sociedad.

			Carles no está en absoluto de acuerdo y muestra enojo y nerviosismo, pestañea pero mantiene la mirada fija sobre David que la encaja fingiendo tranquilidad, cordialidad y hablando con voz queda y pausada. Con voz solemne, le indicó a Carles que si su voluntad es separarse, es mejor hacerlo enseguida pero que — después de cinco años de singladura conjunta — era de caballeros no llevarse los clientes a la nueva sociedad y era exactamente eso lo que le exigía.

			En ese momento de la discusión, ambos simulan haber llegado a un acuerdo aunque Carles piensa que esa exigencia es incontrolable y no va a respetarla. También David sabía que iba a perder los clientes. Ambos mantuvieron el temple y el semblante relajado, pero la procesión iba por dentro.

			Su socio lo estaba traicionando. Habían levantado entre los dos el despacho y ahora quería dejarlo tirado llevándose los clientes. Empezó a odiarlo, cada vez con más virulencia, y tuvo que aprender en los meses siguientes a convivir con él, disimulando sus sentimientos, de desprecio, aversión y su sed de venganza por la mera propuesta que le había hecho. Tenían que seguir trabajando codo con codo hasta junio, fecha que los dos determinaron como el final de su relación, toda vez que concluían los períodos de presentación de sus principales encargos profesionales, los impuestos de renta de las personas físicas y el de sociedades. Quedaban unos meses de difícil convivencia.

			Tras varios años de relación profesional con su socio, David conoce bien sus rutinas y horarios, conoce su piso del residencial barrio de El Putxet y sabe de sus madrugones para llegar antes de las siete y media a la oficina. Dos meses atrás discutieron en su Junta de Accionistas y su odio crece día a día. Por primera vez, se plantea la posibilidad de eliminarlo por la vía rápida, porque es la única posibilidad de que no le robe los clientes. Lo mejor es acabar con su vida sin implicarse y la solución no es otra que hacerlo con sicarios que no dejen pistas.

			Finge indiferencia y tranquilidad en el trato diario que, por razones laborales obvias mantiene con su socio, pero está enojado y herido en lo más profundo de su ser. Cada día que pasa gana enteros la drástica opción de matarlo. No tiene ningunas ganas de volver a empezar, de buscarse la vida, de buscarse nuevos clientes, de tener que explicarle a Isabel que sus ingresos menguarán y su nivel de vida será más modesto. Por ahí no va a pasar.

			Simula también tranquilidad en su vida personal para que su esposa no sospeche nada, que no sepa nada de la tensión que él vive a diario en la oficina. Pergeñar el asesinato de su socio le ocupa la mente día y noche, y es consciente que los meses previos y posteriores al suceso serán muy duros y deberá mantener el temple en todo momento, en especial cuando deba escabullirse de los intensos interrogatorios policiales a los que sin duda, lo someterá la policía por su condición de socio del finado.

			Cinco años de convivencia laboral sin apenas discutir, pero con la mínima complicidad personal. Aunque el primer año celebraron con sus novias el cumpleaños de Carles cenando en su casa, jamás volvieron a coincidir las dos parejas. Cinco años sin ningún poso emocional en el corazón de David, ese impenetrable cascarón de ocultos y reprimidos sentimientos que ni siquiera su esposa Isabel es capaz de traspasar. Nunca vibra en sentido positivo, le es más fácil desarrollar animadversión contra personas que se cruzan en su camino o que interpreta que le perjudican. Se le ha disparado ese sentimiento de odio contra su socio y se jura a sí mismo, terminar con él cuanto antes.

			No ama a nadie. Ha sido siempre incapaz de ponerse en la piel de los demás y actúa por mero egoísmo dentro de la coraza de timidez que lo atenaza. Odia a menudo y se obsesiona con mujeres, individuos u objetos, con prendas de ropa, con parejas de desconocidos, con ancianos de su barrio o con animales domésticos, a los que no puede soportar.

			Sobre todo se obsesiona con atractivas mujeres en una perversa espiral de deseo y violencia sexual exagerados ya que en el fondo lo que desearía es dominarlas y agredirlas pero su cobardía le obliga a reprimirse, a no meterse en líos. Intuye que sus emociones son atípicas y aunque estén bañadas por la violencia y la agresividad, no se considera ni mucho menos un ser malvado. Simplemente, son sus sentimientos, sus deseos más íntimos, y cree que el prójimo tendrá también sus manías inconfesables.

			No cree ser malo, ni en absoluto un enfermo, pero lo es. Es un sociópata que sufre un trastorno obsesivo de fobia al prójimo, al que teme y considera peligroso y ofensivo cuando entabla relaciones interpersonales que no domina. Está en alarma constante, temeroso cuando está en presencia de otros y relajado cuando está solo, sospechando siempre injustificadamente que los demás lo repudian y lo desprecian.

			Para David, la situación de máxima tensión llega cuando se incorpora a un grupo de personas que se conocen entre ellos y con los que tiene que relacionarse. Él no habla, se encierra en sí mismo y contesta monosílabos. Teme que se percaten de su nerviosismo y todavía se bloquea más, sospechando que a escondidas se mofarán de él.

			Siente un miedo atroz a la ofensa y sobre todo, al rechazo, y trasluce un nerviosismo que refleja su falta de autoconfianza, factor clave en el atractivo social de las personas. Él se aparta de los grupos sociales, de la sociedad para soslayar esa incómoda sensación de desconfianza, y ese círculo vicioso conlleva que sus vecinos, sus compañeros de clase o quien sea, lo consideren un tipo raro y huraño al que marginan cordial pero firmemente.

			Aparte de su hermano Matías, en su adolescencia tuvo amigos que fue perdiendo por completo con los años. Se ha cerrado en Isabel, evitando también a su familia política, en especial a su sociable hermana Mónica, que le hace sentirse como un despojo humano. Con su esposa — en cambio — se encuentra cómodo, sin tensión, pues es una mujer tranquila y que incomprensiblemente para él, parece admirarlo, y eso le reconforta.

			Al principio de su noviazgo tomó muchas cautelas en su relación con ella, comprobando que no le era hostil, que lo quería, que lo aceptaba, y logró así mitigar su sentimiento de inferioridad y su ansiedad. Fue una mujer muy importante en su vida, que le dio paz, seguridad en sí mismo y le permitió crear un caparazón de imagen social de pareja y familia normal.

			Ha meditado sobre Carles y lo que él considera una profunda falta de ética, un atroz egoísmo y una maldad intrínseca que merece un drástico castigo inmediato que no va a perdonar. De momento, debe diseccionar las informaciones y detalles que necesitarán los sicarios para no marrar en el fatídico encargo de matar a su socio, y va a tenerse que emplear a fondo.

			En una escuela de teatro, paga catorce mil pesetas por una barba postiza y una peluca de buena calidad. Se ha desplazado en metro a Badalona para no dejar pistas, obsesionado con la seguridad y evitando dejar rastro tras de sí. Un verano leyó dos veces seguidas la novela “El día del Chacal” de Frederick Forsyth y sus métodos perfectos y exagerados le apasionan, copiando en su proceso aquella manera perfeccionista de proceder de su protagonista sin dejar rastro.

			Al día siguiente, en el maletero de su coche deja una bolsa de deportes con la peluca, la barba postiza, la gorra, la chaqueta, zapatillas deportivas, dos camisetas, un pantalón corto y una gorra. Va a trabajar como todos los días y saluda educadamente a Carles, aunque la distancia psicológica entre ellos dos es cada día más patente, una brecha que nunca cicatrizará. Esa brecha será pronto un cráter que engullirá a Carles para siempre.

			A mediodía, en el lavabo de un Mc Donald’s infestado de turistas, se disfraza. En autobús sube a la Plaza Lesseps, donde inspeccionará de incógnito el portal, aledaños del edificio donde vive su socio y su parking, en especial la plaza número ciento veintitrés que aparece en el extracto bancario que le ha pispado a Carles. Una plaza de parking del segundo sótano, a la que toma varias fotos con y sin flash, asegurándose de no ser visto.

			Alquila una plaza de parking a un particular para conseguir un mando a distancia que le permita aparcar un Renault 5 Coppa de quinta mano y vidrios tintados que ha comprado solamente para investigar a su socio y perfeccionar su estrategia. Siempre disfrazado — tras varias incursiones matutinas — conoce bien la secuencia de hábitos de Carles, su horario exacto, su manera de entrar en el coche y los momentos clave para que un madrugador asesino pueda darle muerte en el desolado parking de la calle Costa. Extrema el cuidado en sus pesquisas, consciente de que detrás de los visillos, siempre hay alguien curioseando.

			David reflexiona sobre su socio, muy metódico en horarios de buena mañana y en cambio, improvisador e inconstante en su desempeño profesional, escapando de toda rutina. Todo lo contrario que él. ¿Cómo han podido ser socios dos espíritus tan antagónicos?

			Entrega un informe completo de su investigación al enlace del sicario y adelanta medio millón de pesetas en concepto de anticipo por los servicios contratados. No se fía en absoluto de que — como le han dicho — le devuelvan la mitad si fracasa, pero prefiere arriesgarse y sacarse a Carles Perelló de en medio.

		


		
			Capítulo 11
Sin socio

			Lunes, 5 de julio de 1999. Sirenas de policía, ambulancias y forenses. Una manta gris cubre el cuerpo de Carles Perelló, joven abogado barcelonés asesinado en su propio parking, tras un golpe en la cabeza y un navajazo en la yugular, según informa Catalunya Ràdio. El cristal roto del coche hace sospechar que probablemente el móvil fuera económico o de robo de documentación. Ocho periodistas de distintos medios y dos cámaras de televisión, tres micrófonos de emisoras de radio y un coche de la televisión catalana colapsan las estrechas calles del barrio. Son las diez de la mañana.

			En cuanto la radio informó de la noticia, David supo que tenía que dar el primer paso fingiendo sorpresa y desesperación. Simulando una crisis nerviosa, llamó a la policía para informar que conocía al asesinado y que trabajaba con él, prestándose a ayudar en la clarificación de lo sucedido.

			Le acompañó a la Comisaría Isabel, completamente alterada, llorando y con los nervios a flor de piel. Una chica policía trató de tranquilizarlos y los hizo esperar en una sala cómoda donde les sirvieron café y esperaron hasta que llegaron dos agentes de paisano, veteranos, que los separaron para entrevistarlos.

			David supo lidiar con ellos, simulando el shock por el inesperado suceso. A pesar de la experiencia de los dos agentes, David nadó entre los nervios de su magistral interpretación teatral y el impacto teórico de la noticia, sin caer en las contradicciones que desde el primer momento buscaron los duchos policías.

			No obtuvieron pista alguna de su declaración y mucho menos de la de Isabel, que no conocía en absoluto las desavenencias de su marido con Carles. El secretismo de David en todo el proceso había funcionado de momento, si bien hubo algunos momentos de tensión en los que las preguntas parecían rozar la verdad, tocarla de forma tangencial, como cuando el policía del bigote le preguntó si habían tenido discusiones con su socio, algo frecuente entre socios jóvenes con profesiones liberales. David no se trabó, pero tragó saliva y eso no les pasó a inadvertido a los observadores.

			Contestó refugiándose en aspectos operativos, como podía ser la política de precios o los métodos de trabajo en la oficina: lo usual en cualquier despacho profesional. Lugares comunes que supo armonizar dentro de las inquisitivas miradas de los dos agentes. Su performance como actor, le recordó que sus profesores de teatro infantil siempre le elogiaron la imitación de emociones fingidas, como llorar, mostrar espanto o simular una alegría exultante. Fue un niño como los demás hasta la adolescencia, cuando emergió ese trastorno obsesivo-compulsivo y tomó cuerpo convirtiéndolo en un individuo tímido, que temía al prójimo y que salvo por necesidad prefería no relacionarse con nadie.

			Incluso supo esquivar a la agente que preguntaba por qué no había llamado antes al notar su ausencia. Precisamente, ese día Carles tenía un juicio en los Juzgados de Vía Layetana a las diez de la mañana, por lo que en el despacho no se le esperaba hasta después de comer y fue ése día el escogido por David para que actuaran los sicarios.

			El entierro tiene lugar a los dos días en la más estricta intimidad, tras haberse practicado la autopsia. La policía secreta se despliega en los alrededores del tanatorio, en el cementerio, en el entorno de la oficina de Roger de Flor y en el barrio del Putxet, en busca de pistas que puedan ayudar a esclarecer lo acontecido.

			Se estudian las coartadas de la novia de Carles, de sus padres y hermanos, de su socio David Soldevila y de los principales clientes del despacho de Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L del que era socio el finado.

			David no se confió. La policía buscaría contradicciones entre todos los interrogatorios y todavía quedaban los clientes, la familia de Carles y su novia o ex-novia, no sabía si al final habían cortado o no. Él nunca habló con nadie de la discusión con Carles, pero éste — mucho más expansivo — quizás sí lo hubiera hecho. Ahí estaba el riesgo, la clave para que sospecharan de él, esas conversaciones de su socio con su novia o con sus padres. Recordó que en el brindis de Navidad en la oficina — con una copa de más — Carles le dejó claro que estaba cansado de Carmen, muy controladora de su agenda, de sus ingresos y le aseguró que cualquier día partirían peras. Ella estaba siempre muy pendiente de la cuenta corriente de Carles, muy estresada por la pérdida de poder adquisitivo de una familia aristócrata venida a menos en las últimas dos décadas y Carles le explicó que esa presión le molestaba, prohibiéndole husmear por sus papeles, por su cartera y por su libreta de ahorro. Tal vez no le hubiera explicado nada de su intención de crear su propia sociedad, porque si realmente quería cortar con Carmen, no tenía sentido darle a entender que sus ingresos iban a multiplicarse una vez hubiera desviado la mayoría de clientes que ahora compartía a su despacho individual. Quizás esa desavenencia de pareja iba a ser su tabla de salvación.

			La policía no pudo, tampoco, obtener ninguna pista útil de los interrogatorios a los padres de Carles, deshechos por el suceso. Su padre entró en depresión y murió dos años más tarde y su madre supo asumirlo tras estar apoyada por psicólogos que le aliviaron el pesar, sin recuperar nunca más aquella vitalidad y risa contagiosa que la caracterizaban.

			Muertes repentinas, inexplicables y sin móvil evidente, están a menudo vinculadas a los seres más queridos de la víctima. La policía quería explorar esta hipótesis, esta línea de investigación. Era hijo único. Sus padres y tíos estaban fuera de toda sospecha, buenas personas aparentemente, de vida corriente familiar y sin motivos que pudieran generar ningún tipo de tensión paterno-filial, ni problemas, ni herencias futuras, ni asuntos económicos turbios, ni antecedentes de malos tratos, ni ningún comentario del vecindario sobre los padres o sobre ese hijo único, simpático, atento y familiar. Nada que pudiera sugerir algún hecho controvertido, que permitiera avanzar.

			Había preocupación también en el cuerpo policial. Ni un avance, ni una pista. Faltaba una entrevista clave, la ex novia del finado, pareja con la que había cortado tres meses antes. Por despecho puede urdirse un crimen y con esa hipótesis, iniciaron su último interrogatorio.

			Carmen confesó que a finales de marzo, Carles — cordialmente — le dijo sin ambages que no veía futuro en la relación y que desde entonces apenas sí hablaron tres o cuatro veces por teléfono.

			—¿Por qué cortó con usted de repente? — preguntó un agente

			—Bueno, yo había notado cierto distanciamiento y más frialdad desde las últimas Navidades. Hubo en casa una fuerte discusión política con mi padre — de familia militar y muy de derechas — sobre el catalanismo. El abuelo de Carles fue represaliado en la guerra civil por ser de Esquerra Republicana y no claudicó ni quiso darle la razón a mi padre en nada. No pudo soportar que mi padre le dijera que el presidente Companys merecía morir fusilado por separatista, que el separatismo es la lacra que puede destrozar España y que hay que combatirlo con las armas, ni democracia ni hostias. Se pasó de la raya, exagerando incluso su discurso habitual.

			—Eso es lo que tú te quieres creer, guapita de cara. — expuso una policía vestida de paisano. ¿quieres creerte que te dejó porque no le gustaban las ideas políticas de tu familia? ¿sabes qué te digo? ¡que te dejó porque conoció a otra mujer más guapa o quizás le gustara más en la cama! O que tenía más tetas, los tíos son muy simples.

			—¿Pero, usted, por qué dice esto? ¿qué se ha creído?

			—Porque quiero, niñata. Soy policía y las preguntas las hago yo.

			La agente policial había buscado el límite para sacar de las casillas a la entrevistada, para tensionarla y bien que lo consiguió.

			—Oiga, a mí no me insulte. No quiero seguir contestando sus estúpidas preguntas.

			El otro policía le sugirió con la mirada a su compañera que abandonara la sala, interpretando el papel de poli bueno.

			—Espera. La agente se ha excedido — el policía intentó tranquilizar a una ofendida Carmen y excusar a su compañera. Te ruego que la perdones, a ella le metió los cuernos su ex y lleva muy mal el tema.

			Ya a solas, el policía prosiguió:

			—Tal vez pudo dolerte su actitud y quizás en algún momento deseaste que desapareciera de la faz de la tierra — el policía seguía apretando el acelerador, ahora con más temple y educación.

			—No, hombre, no..., nunca le he deseado nada malo. Lo he querido mucho y no comprendo quién pudo asesinarlo. Era un cabroncete como todos los tíos, pero no tenía maldad alguna. Era un Peter Pan, le costaba comprometerse..., pero malo no era. Eso te lo digo yo como me llamo Carmen.

			Carmen conversa con el policía sobre temas banales, fumando y tomando café. Informalmente, él le pregunta por el socio de su ex novio, el tal David Soldevila. Alude a su sangre, pura horchata, un pusilánime, un soso, sin vida, triste y con una novia — mujer florero, subyugada — que en su opinión, era un apéndice suyo sin personalidad.

			Carmen tenía genio y razones teóricamente posibles para represaliar a Carles por despecho, pero se la veía íntegra dentro de su caparazón de aristócrata sin posibles que rezuma esa tensión por aparentar común en familias venidas a menos. Era engreída, envidiosa del status económico de sus amigos, frívola, pero no parecía despertar ningún lado oculto en sus emociones, ni esconder ninguna actitud malévola en su proceder. Era una chica con buen corazón.

			Tras un año de investigación y esporádicas entrevistas a clientes clave del despacho y allegados de Carles, el caso quedó sin resolver. Sólo faltó la llegada de nuevos inspectores a la Comisaría, que dieron prioridad a otros delitos más acuciantes, casos en liza, vigentes y soslayaron el invertir tiempo y dinero en expedientes de difícil resolución.

		


		
			Capítulo 12
Desbordado en la oficina

			Han transcurrido ya dos meses desde el asesinato de Carles Perelló y el despacho acumula un sinfín de expedientes a medias, que David tiene que sacar adelante. Vive aún con sus padres pero tiene previsto trasladarse con Isabel al piso que ha adquirido en la Vila Olímpica7, con jardín, piscina comunitaria y vistas al mar.

			Aún siendo emocionalmente frío sus nervios le impiden dormir bien desde que tuvo lugar el crimen de su socio. Ha comprobado que su sentido de la justicia y la ética son atípicos, distintos al que tiene el resto de la sociedad, y tiene que simular pena y abatimiento en conversaciones con clientes y vecinos. A Isabel le cuenta que tiene pesadillas y que si asesinaron a Carles también pueden matarle a él, y la pobre intenta quitárselo de la cabeza, abrazándolo y besándolo hasta acabar derretida en sus brazos.

			Está metiendo el doble de horas — incluidos algunos fines de semana — para sacar el despacho adelante, pero su portfolio de clientes va cayendo irremisiblemente y su falta de sueño le está abocando a errores de bulto en la tramitación de expedientes. Precisamente, un Juzgado de lo civil acaba de condenar a Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L a pagar tres millones de pesetas por negligencia en el recurso presentado a la inspección fiscal de un cliente descontento. Sufriendo en silencio, cuece sus miedos, sus nervios y su tensión en un mar de pesimismo que le está llevando al abismo. Su carácter le impide compartir sus tribulaciones con amigos, vecinos o familia, y se lo guarda todo para sí, abriéndose mínimamente a Isabel para no ofender su curiosidad.

			Decide contratar a un joven licenciado en Derecho — Evaristo Berlanga — para que como autónomo se incorpore al despacho, centrando su actividad en la captación de nuevos clientes. Tiene veinticinco años y una primera experiencia laboral de tres años como pasante en un despacho generalista de abogados.

			A pesar de su entusiasmo, le cuesta conseguir clientes y tras dos años de intenso trabajo cae en el desánimo y empieza a refugiarse en el trabajo técnico de los clientes fijos. David es consciente — cada vez más — del gran valor que su socio Carles aportaba al despacho, con aquella excepcional capacidad de relación social.

			Un lunes por la mañana Evaristo — con un halo de tristeza en su expresión pero con seguridad y firmeza — le comunica a David su decisión de buscar suerte en otro despacho o en otra ciudad. A sus veintisiete años, no quiere caer en una espiral de negatividad y prefiere marcharse brindándole a su jefe su ayuda en solucionar dudas de los expedientes que conducía.

			David vuelve a estar solo. Como siempre. Como toda su vida, aunque esté a veces rodeado de personas, ya sea con Isabel, con sus padres o con su hermano Matías, él está solo. Siempre solo.

			

			
				
					7	La Vila Olímpica (del Poble Nou) es un barrio de Barcelona construido con motivo de los Juegos Olímpicos celebrados en Barcelona en 1992 y que albergó a los atletas de todas las delegaciones durante su celebración, para ser ocupados por particulares después del evento.

				

			

		


		
			Capítulo 13
Sin olvidar

			Dos años y medio después del asesinato de su socio, nuevamente vuelve a tener que soportar la gran carga de trabajo con jornadas maratonianas, aunque la experiencia y la edad le han dado tablas para afrontar el desafío de tirar adelante la oficina totalmente solo. El tiempo ha fortalecido su personalidad y es capaz de fingir amor con Isabel y modelarla como un apéndice suyo, que le complementa y le anima en todos sus proyectos.

			Ese fin de semana quiere invitarla a cenar en La Balsa, un restaurante de la falda del Tibidabo, y reserva a las 9. 30 de la noche para dos personas una mesa con vistas a la ciudad. Días antes en las rebajas de enero de El Corte Inglés ha comprado un anillo de compromiso con diamantes incrustados, que ha pagado con euros recién acuñados. A Isabel le hará una ilusión exagerada, en parte porque no se lo espera y David sabe que a las mujeres las sorpresas de ese tipo les encantan, o al menos, eso le decía siempre su hermano Matías cuando en la adolescencia tenían largas conversaciones sobre chicas y aventuras amorosas que Matías exageraba.

			Tras pasear por la Rambla Catalunya, donde Isabel compra unas botas de caña larga asesorada por un aburrido David, llegan al restaurante, mucho más elegante y prestigioso que los que suelen frecuentar.

			Les acomodan en una mesa con dos velas y un camarero con pajarita les sirve un aperitivo y los tres platos que compartirán. Los postres de chocolate, magistralmente elaborados por el chef, suponen un colofón perfecto para una cena deliciosa, de cocina elaborada y original. Concluidos los postres y antes de que el camarero les sirva los cafés, David extrae la cajita y se la entrega a Isabel, que rompe a llorar de ilusión cuando la abre, emocionada e ilusionada como nunca lo había estado en su vida. Se levanta de la silla y se sienta en los muslos de su impasible novio, que esboza una fingida sonrisa para no desentonar en la romántica escena que están protagonizando.

			Minutos después — en los cafés — simulando una emoción intensa, David le pide matrimonio a Isabel y unos meses después un cura los casa en la iglesia de Sant Josep de la Muntanya, la única que tenía horas un sábado de aquel septiembre de 2002. Un Hispano Suiza clásico recogió a los novios tras la ceremonia y los condujo al banquete nupcial en Alella con ciento cincuenta invitados.

			David, recién casado, reflexiona sobre su vida. No va a ningún sitio y nada le motiva. Cumple estándares que la posición social de su familia ha fijado en la ruta a seguir. Uno debe estudiar, celebrar una multitudinaria boda y disfrutar de una luna de miel inolvidable para formar pronto una familia. Ése es el camino que la sociedad le marca y que asume sin ninguna ilusión. En su viaje de novios a Zanzíbar e islas del Índico, David se esforzó en cumplir el estereotipo, fingiendo alegría, emociones, e ilusión. Sólo disfrutó en la alcoba de hoteles de ensueño, noches inolvidables con una desbocada Isabel.

			Trámite cumplido: ya está casado por exigencias del dictado social con una mujer alegre y ya podrá agazaparse en su rol familiar para no volver a escuchar esos comentarios — bienintencionados a veces — de que parece que por sus venas corra horchata en vez de sangre.

			Pero él sabe que sí tiene sangre. Y muy caliente. Le impide olvidar a mujeres que por uno u otra razón le han cautivado y sueña y se masturba imaginándolas desde que las conoció.

			Una de ellas es precisamente la tal Clara Soler del instituto, la que lo enrabietó cuando jocosamente comentó con sus amigas que era un triste y un soso, a la que investigó y no ha dejado de seguir a escondidas desde que se fue del instituto. Ahora que ella convive con un ese ingeniero altivo, ha espaciado sus seguimientos, pero no la olvida. En el instituto, le atrajeron sus rizos y sonrisa, aunque nunca hablara con ella, y desde entonces, la observa agazapado en el anonimato y a una distancia prudencial. Después de tantos años, lo que quiere es acostarse con ella, dominarla, tenerla para sí aunque esté callada, aunque esté amordazada e incluso, aunque esté muerta. Poco le importa el sentir de Clara.

			La quiere para sí y tardará más años o menos años, pero la conseguirá. Ella vive en pareja con ese Marcos de aspecto nórdico y la presa se le antoja cada vez más difícil. ¿Por qué razón iba él a poderla conquistar, como un ligón cualquiera? Es alto, pero tampoco es Brad Pitt y se le traba la lengua prácticamente cuando unos labios de mujer atractiva le dirigen la palabra en las más variadas circunstancias de la vida.

			Isabel le da paz, es sencilla, bebe en su mano y lo idolatra. Buena peluquera, que tirando de un préstamo sin interés de su padre, regenta una franquicia de Llongueras en el Centre Comercial Vila Olímpica, a tres pasos de su casa. Tiene don de gentes y sus más exigentes clientas la adoran, tal vez por sus manos o quizás también por su afable conversación. Para David es también un suplicio simular felicidad en las comidas familiares con sus suegros, que en su fuero interno detesta por ostentosos e incultos,

			En octubre de 2003, nacieron ya Adrià y Júlia, tras un largo parto con cesárea de urgencia en el último halo de esperanza de sacar con vida a los bebés. Apenas visitaban a su abuela paterna, pero — siguiendo el rígido método impuesto por su padre — se acostumbraron a llamarla cada viernes por la tarde y curiosamente ese hábito, fue clave para fortalecer el vínculo también con sus primos que intervenían riendo desde los varios supletorios del teléfono de aquel céntrico y enorme piso de la Vía Augusta.

			A pesar de su corta edad, aquellos críos mantenían un semblante inusualmente serio cuando jugaban o se relacionaban con otros niños. David, Isabel y los gemelos formaban una familia socialmente equilibrada pero extrañamente seria y tensionada para aquéllos que penetraban en su círculo íntimo. Dos mellizos tan seriecitos daba que pensar — o incluso malpensar — como si aquella quietud enmascarara un infierno de puertas adentro.

			No les faltaba razón a los que así opinaban. La actitud de David con sus hijos y su mujer no era violenta físicamente, pero sí lo era psicológicamente. Nunca sonreía a los niños, nunca los mimó ni los besó, salvo en los casos en que socialmente era arriesgado no hacerlo o inoportuno por la razón que fuera. Pero no sentía nada al hacerlo. Emoción plana. Sí, mis hijos. ¿Y qué?, pensaba huraño mirándolos cuando dormían en su habitación compartida, repleta de ositos de peluche, juguetes y muñecas.

		


		
			Parte III
El lobo cruel

		


		
			Capítulo 14
Insolente

			Konrad Klein y su esposa Anna Leonor, tuvieron siempre servicio en casa y niñeras que ayudaron en las tareas domésticas, cuidando y educando con esmero a su hijo Marcos. Fue travieso hasta los seis años, déspota después y sumamente cruel en su adolescencia. En una ocasión, arrancó lágrimas de dolor a Nicanora, una señora que planchaba todos los miércoles desde hacía varios años.

			Con un cigarrillo encendido, Marcos le quemó ex profeso el vestido que con gran ilusión y esfuerzo económico tenía previsto ponerse para la boda de su hijo, prevista para al cabo de diez días. Quiso mostrarle el vestido a su señora, con la que tenía gran confianza y así poder aprovechar la potente plancha a vapor de que disponían los señores Klein.

			Ser cruel con los débiles no era para Marcos nada malo, pues los consideraba seres inferiores y por tanto despreciables y le importaban muy poco las razones que llevaban a un ciudadano al umbral de la pobreza o a la opulencia. Marcos era un gran cerebro con un pobre corazón, castrado emocionalmente y que elegía a sus víctimas sin piedad.

			Nicanora se enfrentó al joven Marcos, que con altivez, le tiró por los suelos el vestido pisoteándolo, acusándola de haberlo quemado ella misma por despistada e inútil y que no le inculpara a él para consolarse.

			Desesperada y llorando, se dirigió a los señores de la casa, que quisieron aclarar el suceso, dadas las versiones completamente diferentes que ambos explicaban. Enseguida, el señor Klein, se percató de que el sinvergüenza prepotente en que se estaba convirtiendo su hijo Marcos, era el responsable de aquel acto malévolo.

			—No se preocupe, Nicanora. Este mes tendrá usted una doble paga por el incidente que haya podido ocurrir con el cigarrillo, sea cual sea la razón que provocó la quemadura. Sepa también que mi esposa Anna Leonor se ha brindado a acompañarla esta misma tarde a comprar un nuevo vestido parecido, que además corre de nuestra cuenta.

			En un aparte, Marcos recibió una fuerte reprimenda y fue privado durante los tres meses siguientes de la paga que recibía semanalmente. Ni siquiera se molestó en reafirmar su versión, retirándose del despacho de su padre con un rictus de sonrisa en su boca que no pasó desapercibido a su padre.

			En semanas posteriores, Marcos, cuando se quedaba solo en casa con Nicanora, se le aproximaba por detrás y la miraba con intensidad, hasta que ella, atemorizada, apartaba los ojos. Uno de esos días, la amenazó, diciéndole que nunca más se le ocurriera confrontarle ni irle con cuentos a sus padres o tendría que matarla. Aprovechaba el momento para sobarle el culo, forzándola a desembarazarse del chico y defenderse como podía.

			—No te quejes de que un joven te toque, con lo horrible que eres. Más que tetas, tienes ubres y más que en una casa, estarías mejor en un establo, ¡vaca lechera!. Además, las tienes fofas y caídas. ¿dejarás de zamparte la mitad de la nevera cada día que vienes a planchar, gorda inmunda, ladrona de comida?

			La mujer sollozaba en silencio. Quería dejar el trabajo, pero necesitaba el dinero y la presión de Marcos siguió y siguió hasta que ella no pudo más. Por su salud y por no volver al tormento que significaba trabajar en una casa donde el acoso, incluso sexual y despreciativo del niñato, resultaba ya insoportable. Consideró que no era una buena idea quejarse nuevamente a Don Konrad pero a la que encontró un nuevo empleo en la Avenida del Tibidabo, se despidió y jamás quiso volver a saber nada de Marcos.

			Heridas imborrables en su alma, le impidieron perdonarlo. Aún con el atenuante de la adolescencia, no podía concebir la existencia de personas bañadas en esa agresividad y maldad congénita.

		


		
			Capítulo 15
Especulador

			Clara llevaba una falda corta, un suéter ceñido y su cabellera rizada de veinteañera le llegaba casi a su marcada cintura. Marcos ya la había detectado, no sabía si por sus andares o por su silueta, cuando Toño — su amigo y compañero de andanzas — le advirtió que tenían a tiro un grupo de chicas universitarias que se aproximaba. Eran las diez de la noche de un viernes de marzo y acudían todos ellos a la Telecogresca, fiesta universitaria multitudinaria organizada por los estudiantes de Ingeniería de Telecomunicaciones, basada en alcohol de garrafón y amenizado por grupos de pop-rock.

			Toño, muy lanzado en estas lides de conquista improvisada, abrió camino, dirigiéndose al grupo, ofreciéndoles unos tickets descuento del 50% para bocadillos en uno de los stands. Llegaron los primeros flirteos y ligoteos sin asumir Marcos ningún protagonismo, pues consideraba que estaban perdiendo el tiempo con unas niñas mojigatas, por mucho que la flaca de la melena rizada le avivara los instintos.

			De camino al stand de los bocadillos, Marcos la abordó y bromeó con un cálculo, casi exacto, de sus medidas completas. Parametrizaba matemáticamente cualquier cuestión y en ese caso, resultaba divertido para su interlocutora. Dirigiéndole la más estudiada de sus sonrisas de dientes blancos, le espetó:

			—Mi radar no ha detectado tu nombre de pila, es un aparato muy atrotinado y no descifra bien cómo se llaman las flores, ni las bellas princesas que merodean en fiestas de estudiantes. Pero tal vez puedas darme una pista..., yo soy Marcos, de Industriales.

			—Hola, soy Clara, contestó ella, sonriendo ante el inesperado y pomposo cortejo del chico ¿dónde tienes el radar ése que dices que llevas?

			—Es minúsculo, lo llevo en mi bolsillo de detrás, casi inapreciable — bromeó Marcos. Es pequeño pero utilísimo, fíjate que ha detectado y tengo un informe completo de tus medidas. Tú juzgarás su grado de precisión.

			Clara se dirigió a sus amigas y les explicó riendo que el chaval con el que hablaba tenía una especie de láser que calibraba a las mujeres, todas sus medidas e incluso, de las partes que no se veían.

			Marcos fingió sacar un papelito de detrás del bolsillo tras accionar un imaginario botón en su ombligo para imprimir un informe invisible que simuló leer: peso sin ropa, 53, 300 Kgs; Cintura, 63; Estatura, 1, 67 sin zapatos...

			—Casi perfecto — rió Clara. Un kilo menos de lo que has dicho...

			Clara empezó a mesarse el pelo cada vez que la conversación se tornaba más intima, desoyendo las conversaciones de los demás. Él se dio cuenta que la chica respondía y quiso hacerse el hombre duro difícil de seducir. Le aclaró que debía irse pronto, que se tomaba una cerveza y nada más, pues debía presentarse a las nueve de la mañana en una convocatoria de selección de estudiantes para intercambio con una universidad extranjera.

			—Me sabe mal, pues me lo estaba pasando muy bien, pero mañana por la tarde, si quieres te llamo y tomamos algo

			—No, mañana no podré — improvisó Clara, algo azorada por la propuesta, pero si quieres el domingo hacia las siete, después de estudiar, podemos quedar...

			Ella le cantó el número de teléfono y él se lo aprendió de memoria, Compraron bocadillos con los tickets-descuento y siguieron bebiendo, primero cervezas, luego combinados de ginebra. Antes de los gintonics, Marcos le comunicó a Toño que se marchaba, que se quedara él y los otros con las chicas pero que cuidadín..., que Clara era suya...

			Marcos se despidió de todas las chicas con besos en mejilla, con más dedicación en la despedida de Clara, que no pasó desapercibido a los ojos de sus amigas.

			Y se marchó. A medianoche estaba ya en cama. Era un estratega de la conquista y del comportamiento de las mujeres. En realidad, no tenía escrúpulos para conseguir sus objetivos. Ni mucho menos estaba perdido por Clara, eso escapaba a sus capacidades emocionales, un egoísta inteligente que obraba con completa premeditación. El prójimo sólo eran meros obstáculos con los que lidiar, sin sentir nada por nadie, ni amor, ni pena, ni alegría, ni envidia, ni compasión.

			Rígido en los horarios hasta extremos inconcebibles y obsesivo con sus obligaciones, no daba oportunidad a su ocio, a ese perder el tiempo tan común entre jóvenes, estando siempre entregado a sus quehaceres. Era muy difícil que se divirtiera mirando la televisión o charlando en una terraza de un bar con sus compañeros y siempre lo hacía compatible con un crucigrama, con una lectura de algún periódico o sumido en sus pensamientos. Era obsesivamente perfeccionista en cosas intrascendentes como la ropa doblada perfectamente en sus cajones, auto exigencia que le impedía disfrutar de la vida y relajarse.

			Obsesionado con ser el mejor sin que se notara el empeño, manipulaba al prójimo para influir y controlar a los demás sin que se notara. Odiaba los trabajos en grupo en la universidad, porque no aceptaba las decisiones tomadas por consenso, creyendo siempre que las suyas eran las mejores. Despreciaba a los demás y esa aversión iba a más con los años, aunque no se le notaba en sociedad. Era, en definitiva, un psicópata cordial, con habilidades de relación social, que ni siquiera parecía arrogante ni engreído aunque lo fuera en grado máximo.

			Quería cazar y la víctima elegida era Clara. Hábil con las chicas y con el prójimo en general, intuía bien qué decir y cómo decirlo en cada momento y así fue como ella durante años lo consideró un hombre bueno y generoso, de izquierdas y que se posicionaba siempre al lado de los más desfavorecidos en las conversaciones sobre temas sociales, aunque pensara justamente lo contrario. Un farsante que fingía de maravilla y escondía su arrogancia.

			Amoral y sin ética, no discierne el bien del mal, ni sabe lo que es el amor. De facciones equilibradas engaña a todo el mundo con su voz modulada, angelical y pausada, que esconde una personalidad tormentosa y sociopática. En realidad, para él sólo existen sus pertenencias, sus objetos materiales, su poder, sus conocimientos y los seres humanos que posee. Uno de estos seres humanos a poseer es esa chica, Clara, de la que se ha encaprichado, no sólo porque le apetece sexualmente, sino porque le pertenecerá y le ayudará a desempeñar el rol que la sociedad le exige. Está lleno de codicia por dentro, quiere dominar al prójimo y necesita una pieza que la sociedad le pide, una novia bella, una esposa digna, presentable y culta, que complemente su elenco de posesiones.

			Así, tal como dijo, Marcos telefoneó a Clara el domingo a media tarde. No quería parecer un corderito y quiso comprobar que estaba dispuesta a esperar la llamada sin hacer planes como así resultó. Se citaron en la elegante cafetería Farggi, premeditada puesta en escena pergeñada por Marcos para transmitir seriedad y simular sobria formalidad en un primer encuentro.

			Conversaron sobre temas generales e indagó en su vida. A ella le gustó que fuera conversador y que la mirara a los ojos y curioseara con sus manos. Apreció su nerviosismo como positivo, pero no sabía que Marcos, fingía sus nervios, pues sabía que su sequedad natural podía desagradarle en un primer encuentro. Había preparado toda una serie de temas para tratar y rellenar los momentos en blanco, es decir, programó la conversación para conmover y seducir a Clara, pero simulando siempre gran naturalidad. Poco habló de sí mismo y sin embargo, supo sonsacar a Clara tanta información que pudo hacerse una idea bastante completa de su entorno familiar y aficiones.

			Novios clásicos casi desde el primer día. Se aislaron de sus pandillas. Él no quería mezclar grupos de amistad, su novia era suya y la quería para su disfrute sin injerencias, simulando ser el más romántico y enamorado de los consortes.

			Clara, ingenuamente, lo encajaba. Era su primera relación seria y creyó que el mundo masculino de amigotes que quedaban solos y sin novias, funcionaba así: veían fútbol y tomaban cervezas sin compañía femenina.

		


		
			Capítulo 16
Sin escrúpulos

			Marcos es hábil en las relaciones sociales. Finge empatía y pocos saben de su maldad intrínseca. Bien lo conoció Nicanora, aquella pobre señora que les servía en Sarrià hace unos años o su propio padre, observador silencioso de su comportamiento. Otros también fueron víctimas puntuales de su inquina, de esos episodios que ideaba con un nivel de crueldad exagerado, como el que consistió en parodiar con milimétrica precisión la muerte del padre de uno de los chicos de la pandilla, ataviando un maniquí con ropa parecida a la que solía vestir aquel buen hombre.

			Marcos pergeñó un plan abyecto para asustar de muerte al pobre Iván, cuyo padre llevaba dos años en paro superados los cincuenta y cinco tacos y ni siquiera percibía ya la prestación por desempleo. Conducía un viejo Renault 12 crema, vestía informalmente tejanos y camisetas siempre negras o azules, gabardina en invierno y zapatillas deportivas todo el año. Aunque sus prendas fueran sencillas tenía un estilo propio, digamos que un sello de personalidad en el vestir.

			Acabado el curso lectivo en la universidad, Marcos propuso a su cuadrilla de amigos — obviamente sin su novia Clara — una excursión al atardecer desde Cabrils hasta el cercano castillo de Burriac. La idea era cenar bocadillos y tomar cervezas divisando el litoral desde lo alto de su torre de guaita8 y acabar la noche en Barcelona en un bar de copas que frecuentaban de la zona de Marià Cubí. Un plan estupendo que todos aplaudieron por esas ganas de juerga que renacen al terminar el período de exámenes.

			La propuesta sonaba bien, pero era solamente una excusa para saciar el apetito de crueldad que alimentaba la procaz mente de Marcos. Su objetivo era también lúdico — como el de toda su pandilla — pero con tintes de sádica crueldad psicológica.

			Marcos observaba desde hacía meses a Iván, compañero de facultad, afable y sencillo, y también a su padre, que a veces lo acompañaba a la facultad, un hombre alicaído por su situación laboral, calvo y con gafas metálicas doradas.

			Quiso divertirse viendo cómo reaccionaba Iván ante una situación extrema y pensó en darle un susto de muerte para experimentar su malsana curiosidad. En un desguace de dudosa reputación, alquiló para una semana un viejo Renault 12 color crema igual al del padre de su amigo. En Els Encants9 compró un maniquí masculino, ajado y descascarillado por 500 pesetas, y lo vistió con ropa que él ya no usaba, tejanos, una camiseta negra y zapatillas de deporte viejas. Adquirió también una calva de carnaval, unas gafas doradas de baratija, un martillo y un bote de pintura roja, y vistió al maniquí estirándolo en el asiento trasero del atrotinado coche alquilado.

			Condujo hasta Cabrils y tomó la desierta carretera de la Metalúrgica, sin tránsito aquel sábado de verano a las cuatro de la tarde. En un recodo de esa corta carretera asfaltada, se desvió cincuenta metros por un sendero de tierra, de manera que de ser visto por alguien, creería que se trataba del coche aparcado de un excursionista, un ciclista o unos amantes furtivos. Aparcado ya el coche, giró sus ruedas para simular un choque con uno de los pinos piñoneros que pueblan ese bosque mediterráneo por el que transcurre la carretera y empezó allí a preparar su maquiavélico y siniestro plan. Vistió al maniquí con ropa parecida a la que usualmente lleva el padre de su amigo, esparció la pintura roja para simular sangre y desfiguró la matrícula con el objetivo de aumentar la confusión en un primer posible vistazo de su grupo de amigos. Con un martillo, rompió los faros del coche y el parabrisas, tal que pareciera un coche accidentado sin demasiados daños y sin que la carrocería pareciera afectada. Colocó además unas toallas en los cristales delanteros, para dificultar la vista de algún runner esporádico que pudiera curiosear.

			El maniquí parodiaba al padre de Iván, accidentado — perfectamente caracterizado — con la cabeza rociada de sangre e inmóvil dentro de su coche a una hora intempestiva en una carretera perdida. Sólo en perversas mentes enfermas cabe esa maquinación por el mero placer de hundir a una víctima sin ni siquiera odiarla. Dañar por dañar sin contrapartida, sin un beneficio inmediato como el que buscan otro tipo de malhechores. En un caso psicopático como el de Marcos, se obra con extrema maldad sin que el beneficio de su actuación aporte réditos económicos o personales. Únicamente, esa sensación de dominio, esa capacidad de infundir terror y horror en su entorno

			A las seis de la tarde, su plan estaba ya listo, desanduvo el proyecto y se reunió con su pandilla en La Concòrdia, un bar del centro del pueblo. Con los bocadillos en un macuto, estaban ya preparados para la caminata y posterior merendola en lo alto del Castillo de Burriac. Se saludaron y conversaron desenfadadamente. Al poco, sus juveniles risas retumbaban ya en el bosque mediterráneo que crece a ambos lados de la carretera y el olor a pino húmedo inundó sus pulmones.

			Veinte minutos después llegaron al recodo desde donde podía entreverse el Renault 12 ficticiamente accidentado.

			—Mirad allí.., la típica parejita que ha encontrado un lugar tranquilo donde no pasa nadie — dije Carlos, uno de los amigos de Marcos

			—Sí, tan tranquilos que deben estar con las toallas para tapar a los voyeurs, y ja ja ja..., aquí estamos nosotros para alterarles su romántica tarde — añadió un falso Marcos, con su mejor sonrisa ficticia.

			Marcos miró de reojo a Iván, que con el semblante serio y los ojos muy abiertos, ya había tomado el sendero para — con el ceño fruncido — acercarse al coche accidentado.

			—Oíd, parece el coche de mi padre. No me acuerdo de la matrícula, además, esta no se ve bien, está hecha polvo. Voy a acercarme, no sea que a mi pobre padre, con la racha que lleva, le hayan además robado el coche, ya sería el colmo de la mala suerte, pobre tío.

			Se aproximaron al coche aparcado, aunque las chicas quedaron por pudor — por si se trataba de una pareja en plena faena — algo rezagadas.

			—Es que el coche es igual que el de mi padre, del mismo color y ya no quedan tantos Renault 12 amarillo crema. Es el mismo modelo, hace quince años que no se fabrica. A ver si se lo han robado — añade Iván ya muy tenso y expectante.

			Todo está en silencio, no parece que haya nadie dentro. Carlos e Iván, cautelosamente, apartan las toallas que cubren el parabrisas y dan un respingo hacia atrás, aterrados. Iván rompe a llorar cubriéndose la cara con las manos.

			—¡Hay un hombre dentro! — exclama Carlos, perturbado. Parece que esté muerto

			—¡Es mi padre! ¡Papá, papá! ¿qué te ha pasado? ¿qué haces aquí? — grita llorando Iván, desesperado.

			Intentan forzar las puertas del coche pero está cerrado con llave.

			¡Vamos a romper el vidrio..., mi padre está muerto...! ¡! Hay sangre! ¿Qué hacía aquí...? ¡Se ha desangrado! ¡Quizás aún esté vivo! ¡Llamad a una ambulancia..., a la policía!

			Mientras tanto, Carlos ha recogido una roca de treinta centímetros y pica el vidrio lateral, levanta el seguro y abren las puertas.

			—¡Papá, papá! —Iván toca la cara del maniquí y desconcertado, la retira. No es una persona..., es un maniquí — añade, mirando incrédulo a sus amigos. Va vestido como mi padre, con la gorra, con su camiseta, con tejanos, con su coche..., ¿qué es esto? ¿quién ha vestido un maniquí como mi padre? ¿incluida su gorra favorita de Harley Davidson?

			El resto de la cuadrilla está sin habla. Marcos calla simulando perplejidad.

			—¡¡Qué fuerte!!. — añade una de las chicas, sin desviar la vista del coche.

			Iván recapacita. Mira a Marcos. No es capaz de explicar porqué, pero sospecha de él, teniendo en cuenta que la convocatoria en Cabrils, la subida andando por la carretera y la hora, han sido propuestas suyas, y recuerda haberse sorprendido un poco cuando escuchó de sus labios el plan previsto para ese sábado..

			—Oye, Marcos, ¿sabes algo de esto? ¿te cuadra a ti que conoces la zona? ¿es una broma?

			—Yo qué sé. Será una casualidad. ¿qué queréis que os diga?

			El resto de la pandilla escruta la situación, el coche, el maniquí, la cara de Marcos y la ira contenida de Iván

			Iván está fuera de sí, atacando con la mirada a un huidizo Marcos, que inconscientemente da un paso atrás ante la presión del chico agraviado. En un pispás, recoge la piedra que ha servido para romper el vidrio del Renault 12 y se la tira a la cabeza a Marcos, que la esquiva pero que le rasca en la mejilla, brotando sangre. Le llena la cara de puñetazos, que Marcos encaja, esquivando los que puede. Por vergüenza o por la presión de la mirada de sus compañeros, no devuelve los golpes y no pelea, asumiendo que el incidente, la broma o el brindis a la amoralidad han concluido. Enseguida, Iván para de golpear, jadeando y llorando de rabia,

			—Has sido tú, hijo de puta, se te nota en la cara. Te voy a denunciar a la policía y te mataré — dice entre lágrimas. Esto no se le hace a nadie... ¿cómo se puede tener tanta maldad en la cabeza, tanta mala leche, ser tan rebuscado y tan premeditado? Eres un enfermo, diles a tus putos padres que te ingresen en Sant Boi10, ¡paranoico de mierda!

			El resto de amigos trata de separarlos pero la pandilla está rota y nadie quiere seguir la excursión. Todo el grupo se ha dado cuenta de que Marcos es el autor intelectual y ejecutor del maquiavélico plan, aunque jamás hubieran imaginado que pudiera maquinarse un episodio tan bárbaramente morboso, y además, con una víctima como Iván, sencillo, colaborador, inocente y sufridor por la situación laboral y de depresión de su padre.

			—Cálmate y no me insultes. El hijo de puta lo serás tú. —contesta fríamente Marcos al cabo de tres minutos de silencio completo en aquel atardecer en un bosque de pino mediterráneo. Tu padre es un parásito de la sociedad y tú — por mucho que estudies — también lo serás, te falta saber estar, te falta clase y ya se ve que nunca la tendrás. No te contratarán en empresas dignas, acabarás trabajando de cualquier cosa y entonces vendrás a pedirnos dinero a todos, como hace tu padre. Es mejor que los parásitos de la sociedad mueran y esta performance que has visto, refleja mi deseo, que debería ser la voluntad de las clases dirigentes o digamos, aposentadas o medias. Hay que acabar con los miserables, los holgazanes y la gente con pocas agallas y poca voluntad, como tu padre y como tú serás en el futuro. La genética no te ayuda, chico. Eres — como tu padre — escoria de la sociedad.

			Marcos lo dice todo de un tirón, enfatizando bien las palabras y modulando bien la voz. No le interrumpe nadie, porque sus amigos no dan crédito a lo que están oyendo, a una desproporcionada acusación llena de injusticia a uno de sus amigos y a su pobre padre.

			—Hijo de puta..., enfermo... ¿qué sabes tú de mi padre? Iván vuelve a la carga y golpea sin piedad a Marcos, que esta vez sí, se revuelve y acierta un gancho que tambalea a un desesperado Iván, lleno de ira y sobre todo, con heridas en el corazón que jamás sanará.

			Intercede Toño, con la mirada perdida, golpeando también a Marcos cuando recogía ya la piedra grande del suelo para estampársela en la cara a Iván, que había tropezado y estaba ya en el suelo, a merced de la agresividad de un desatado Marcos, que a sangre fría pudo matar con aquella roca de diez kilos a un indefenso Iván.

			Toño le tuerce el brazo a Marcos y lo separa, con ayuda de otro chaval. Su decepción por el comportamiento de su amigo Marcos es mayúscula, le deja sin habla. Lo mismo ocurre con el resto de la cuadrilla, que no pueden imaginarse que alguien, por muy enojado que esté, aunque se esté peleando, pueda pronunciar frases tan injustas, tan clasistas y tan ofensivas a un miembro de la pandilla. Frases con tintes nazis que no conciben, y más que tintes, casi doctrina nazi ¿de dónde habrá sacado esas ideas de ultraderecha tan mal hilvanadas? La tensión es máxima. La excursión, la noche y la fiesta han terminado para todos.

			Bajan todos en silencio a Cabrils. Nadie quiere hablar con Marcos, que va delante de todos. Ni siquiera se molesta en intentar negar lo evidente, en atenuar su macabra performance, ni enmarcarlo dentro del concepto de broma pesada. Después de todo, no se lo creería su pandilla, porque las acusaciones despreciativas a Iván y sobre todo a su padre, impiden cualquier ejercicio de comprensión de sus actos.

			Al llegar a Cabrils, el grupo se despide. Una de las chicas, Gemma, le dice a Marcos muy seria y con los ojos vidriosos que no quiere verlo nunca más, que se funda y que se muera. Añade que no se imaginaba que pudiera existir gente como él, que hasta la fecha solamente había visto en películas. El resto de la pandilla, con Toño a la cabeza, se marchan y lo dejan en La Concòrdia tomándose tranquilamente una cerveza y una bolsa de patatas.

			Marcos no está arrepentido, sus espaldas son muy anchas y desprecia a toda la sociedad, empezando por sus amigos y su familia. Ha organizado una broma de extrema dureza, de extremo mal gusto, un atentado sin sangre, un atentado al alma y así lo entiende toda la pandilla.

			Dos de las chicas, ya en Barcelona acompañan a Iván hasta su casa en el barrio de La Sagrera. Al llegar, son solamente las diez de la noche, sus padres están viendo a Emilio Aragón y Belén Rueda presentando Vip Noche en Tele 5. Se abraza a su padre llorando desconsoladamente, con sus dos amigas al lado.

			Sus padres no entienden nada y preguntan, pero Iván, por respeto, prefiere no decir nada. Decide olvidar el incidente, olvidar a Marcos y no denunciar a la policía el incidente, ni la presencia del coche. No tiene ganas de revivir los hechos declarando y cree que el borrón y cuenta nueva le reportará más tranquilidad que enfrascarse en una guerra contra alguien, con el que además tendrá que coincidir en la facultad de Industriales y con el que por no visto no se puede jugar. Es alguien capaz de pergeñar planes que ni los más abyectos personajes de Agatha Christie podrían imaginar. Seguirá el consejo de su padre, de unirse a la buena gente sin mirar si son ricos o pobres, sin atender a su raza u origen. Huir de quien no tiene alma ni escrúpulos e intentar perdonar.

			Iván está dolido en lo más profundo de su ser, pero tiene que conseguir olvidar el incidente. No se quita la congoja que lo atenaza desde las siete de la tarde y sabe que le va a costar quitarse de la cabeza a Marcos Klein, esa hiena que merecería un varapalo, pero que él — que ni es violento ni rencoroso — es incapaz de darle.

			

			
				
					8	Torre de vigilancia del castillo.

				

				
					9	Els Encants o Encantes, también llamado Feria de Bellcaire es un mercado callejero que se reúne en diferentes espacios de la ciudad de Barcelona desde hace más de siete siglos.

				

				
					10	En Catalunya, y muy especialmente en Barcelona y alrededores, el de Sant Boi es el manicomio más famoso, o el referente coloquial para este tipo de instituciones psiquiátricas.

				

			

		


		
			Capítulo 17
Depredador

			Clara Soler se casó a los veintisiete, cuando llevaba ya cinco años trabajando con un auditor de cuentas en su declive profesional. Casi con su primer sueldo y con un empujón financiero de sus padres, aprovechó la crisis inmobiliaria de 1993 para hipotecarse en un minúsculo piso sin ascensor que fue su primera vivienda independiente, en el que disfrutó románticas veladas con Marcos Klein, el joven ingeniero que ya despuntaba en la multinacional Bascule Genovese. Su accionista principal, Claudio Montabruzzo, advirtió con los años el gran potencial de Klein por su enfoque práctico, su orientación firme al beneficio y su dominio del alemán. Tras varias posiciones directivas a lo largo de los años, iba a ser promocionado a director general de Iberia antes de cumplir los cuarenta, pero previamente debía impregnarse del savoír faire de la filial alemana de la compañía, la más rentable y eficiente. Viviría un largo stage de casi seis meses en Múnich, suavizado con una semana de vacaciones al mes que aprovecharía para regresar a Barcelona y estar cerca de su esposa y del pequeño Lucas.

			La fábrica alemana, ubicada en un polígono industrial a media hora del centro de Múnich, ensamblaba piezas de pesaje importadas desde los países del este. Allí conoció a Ekaterina Klausmann, una ingeniera mecánica con la que formó tándem para visitar importantes empresas clientes en diversas rutas comerciales durante aquellos meses. En un principio, Marcos y Ekaterina tuvieron una relación fría pero cordial, aburrida, sin demasiado interés para ninguno de los dos y aquellos trayectos por el sur de Alemania resultaban tediosos. Él, de natural, era distante y si no fingía, su mirada era gélida. Ella tenía el semblante triste, correcta pero demasiado sobria en el vestir, con poca gracia para la armonía de los colores de su ropa y complementos. Tenía un aire depresivo que le restaba atractivo y aunque desgarbada, tenía buen tipo y unos ojos azules enormes que inundaban su cara. Sin ser elegante, sus torneadas piernas eran largas y Marcos amenizaba los trayectos en coche por las autopistas bávaras, imaginándola sin bragas cubierta por una camisola de dormir y juntando su cuerpo al suyo en sensual vaivén.

			Faltando dos meses para finalizar su stage, de regreso de una visita comercial, toparon con un turismo que les precedía en una retención de tráfico y media hora más tarde, el vehículo fue remolcado por la grúa de la aseguradora. La tensión del accidente les predispuso a intimar en cuestiones privadas que hasta ese momento siempre habían deliberadamente esquivado. Marcos, con treinta y nueve años, nunca le habló de su esposa ni de su hijo, aunque ella, más explícita, sí le había puesto al día de sus antiguas relaciones amorosas no consolidadas. Dentro de la cabina de tres pasajeros del camión-grúa, tras los nervios del accidente y el papeleo con el otro conductor, Ekaterina se relajó, sonriendo constantemente a Marcos. Éste, inconscientemente animado por esos fugaces indicadores de seducción femenina, se animó a explicar aventuras propias relacionadas con pinchazos y accidentes irrisorios, arrancando tímidas carcajadas a su compañera. Empezó a darse cuenta que Ekaterina le estaba dando paso, estaba abriendo el camino al flirteo. Quizás fuera la repentina intensidad de su mirada, quizás fueran los leves contactos que duraban una décima de segundo más de lo necesario, no sabía el porqué, pero su cuerpo empezó a notar los primeros síntomas de lo que sus sentidos percibían y su cerebro procesaba. Su deseo sexual se disparó y las circunstancias no eran precisamente las peores.

			Tras el trámite administrativo en el taller, un taxi iba a conducirlos a sus respectivos domicilios. El taxi paró en casa de Ekaterina, pero cuando ella se dispuso a abonar la carrera, Marcos se adelantó con un billete de cincuenta euros y pagó, apeándose también. Le dijo a una sorprendida Ekaterina que tenía ganas de andar un rato, de despejarse o de tomar una weizenbier con ella en un pub que él conocía. Tenían hambre y ella propuso cenar en un restaurante francés acogedor que iluminaba la esquina de una calle comercial del barrio. La música, las velas y el ambiente romántico, resultaban desproporcionadamente íntimos para el grado de relación que tenían de meros colegas de trabajo.

			Tras los postres, Marcos, tan maquiavélico en sus relaciones amorosas como los demás ámbitos de la vida, notó que Ekaterina había entrado en fase de deseo, de sentirse querida y tal vez de sexo si las circunstancias acompañaban.

			Marcos pidió un digestivo y pagó la cuenta, fingiendo galantería. Ya en la fría noche muniquesa, la cogió de la mano y la rodeó por la cintura, besándola durante cinco largos minutos. Tras un paseo de diez minutos, subieron a casa de Marcos, donde en pleno festival de amor, la excitación por la inesperada relación sexual jugaron una mala pasada a Marcos. No importaba, la noche iba a ser larga y su amante, parecía incansable.

			Madrugaron y Marcos condujo su coche hasta casa de Ekaterina, donde la esperó a que se cambiara de ropa, y juntos, entraron en la fábrica a las ocho de la mañana.

			A Marcos le quedaban apenas seis semanas de estancia en Alemania y por nada del mundo querría que su idilio perjudicara su ascensión dentro de la multinacional. Empezaron a salir a escondidas, siempre en barrios periféricos de Múnich o en otras localidades próximas. A Ekaterina le extrañaba tanta precaución, pero se enamoró perdidamente del español de ojitos hundidos de azul añil, un color azul más oscuro de lo habitual que le encantaba, con una mirada excitantemente enigmática. Ese no conocer bien a tu pareja, era para ella un acicate y la sumía en un mundo de nuevas y esperanzadoras sensaciones en su reciente relación sentimental.

			Él, frío y distante, quería que Ekaterina no se percatara de que su interés era meramente sexual,y alternaba episodios de desinterés con propuestas románticas y de futuro. Él medía y calibraba todos sus procesos y hasta le dejaba entrever su satisfacción por haber iniciado una relación seria e ilusionante, un proyecto con una persona con la que poder compartir su vida.

			Ella era ardiente y día por otro pasaban juntos la noche. Con treinta y dos años, vivía sola en un coqueto apartamento que alquiló al poco de trasladarse desde su Leipzig natal, y muy celosa de su intimidad, a nadie daba detalles de su vida amorosa y mucho menos a sus padres, escarmentada ya de sus fracasos amorosos interiores que los desilusionaban. No hablaría ni explicaría nada hasta que esa nueva relación fructificara, se consolidara.

			Al cabo de tres semanas, trasladó un retén de ropa interior y su cepillo de dientes al piso de Marcos, buscando fortalecer la relación. Pero Marcos no quería compromisos e insistió a la joven que su relación debía mantenerse en secreto. Nada de arrumacos, ni llamadas a deshora, ni encuentros que pudieran hacer sospechar que salían juntos. No quería arriesgar ni el trabajo, ni su plácido e insustancial matrimonio en España. No quería complicaciones por cuatro polvos.

			Ella se enamoró hasta el tuétano y el desenfreno sin precauciones, fueron la tónica todas las noches. Al poco, él empezó a sospechar que quería quedarse embarazada, rechazaba preservativos amparándose en cómputos de días y probabilidades y miraba encandilada a un Marcos que fingía corresponderla, disimulando su sentimiento plano y vacuo.

			Es un psicópata. Su vida es puro teatro y se adapta a la exigencia de ser cordial y de comportarse, fingiendo y sin relajarse nunca. Sin embargo, muchas mujeres — siempre tan intuitivas — desconfían sin saber verbalizar el porqué. Tal vez sean sus ojos, tan pequeños, su cadencioso parpadeo o ese color azul, tan oscuro, tan metálico y brillante que parecen canicas incrustadas que podrían mutar a minúsculos proyectiles de plomo.

			Marcos racionalizó la situación. Era su amante, la mujer con la que compartía su ocio de fin de semana desde hacía tres semanas. Quedaba menos de un mes para que acabara su estadía en Alemania y regresara a Barcelona con Clara y su hijo Lucas de ocho años, entorno que Ekaterina ni siquiera imaginaba. Es más, mintió indicándole que sus padres habían muerto hacía años en accidente de tráfico y que estaba bastante solo en el mundo, en un afán de ilusionarla más y que en el corto plazo se volcara más en él, lo amara con más fruición y así poderla tener completamente dominada por la vía del amor hasta el último momento.

			Más noches de amor.

			Un día, por la mañana, Ekaterina, con una sonrisa de oreja a oreja, lo besó y se lo dijo: ¡vamos a ser padres!

			La abrazó fingiendo efusividad, pero escondiendo una inimaginable preocupación. Enseguida, la separó, la besó y le rogó que guardara el secreto, por mucha ilusión que le hiciera decirlo, porque peligraban sus puestos de trabajo. Le insinuó que abortara, pero ella ofendida lloró y con orgullo aseguró que sería madre soltera si era necesario, pero que un crío necesitaba un padre y con treinta y nueve años, lo lógico era que si estaba enamorado de ella, como siempre afirmaba, era el momento de fraguar su unión.

			—Bueno, déjamelo valorar, me ilusiona, pero creo que no es el momento — miente Marcos, dándole a Ekaterina un ápice de esperanza de formar una pareja de futuro.

			Su mente aplica un algoritmo de búsqueda de soluciones ante situaciones complejas. Entre abrazos y besos, cavila maquiavélicamente como darle la vuelta a la situación.

			Al día siguiente sorprendió a Ekaterina con un regalo sorpresa, un fin de semana romántico, aislados del mundo, con los móviles apagados y el uno para el otro. Celosa de su intimidad y fiel a los pactos, cumpliría a pies juntillas su promesa de no comentar su relación ni mucho menos su embarazo. Marcos reservó por teléfono una casita rural en una zona montañosa cercana a Feldberg, solitaria y tranquila, a cinco kilómetros del pueblo donde vivía su propietaria y donde debía recoger las llaves del alojamiento turístico.

			Se anunciaban lluvias intermitentes en la zona, pero la idea que tenían era partir ese mismo viernes tarde, para madrugar el sábado y ascender suavemente por caminos hacia lo alto de los montes que circundan Feldberg. Lo disfrazó todo como un acto de galantería, un regalo por la buena nueva y el deseo de que Ekaterina recordara siempre este inicio de su vida en común, con el bebé en ciernes como nexo.

			Sin embargo, las intenciones de Marcos eran perversas. Apenas había dormido desde que ella le mostrara el resultado positivo del Predictor. Cuando llegaron al pueblo a recoger las llaves de la propietaria, Ekaterina le esperó, adormilada, en el coche. Él simuló haber olvidado el pasaporte y mostró un documento falso plastificado, a nombre de Julius Frean Lienz, como miembro de un club de ciclismo, el Isarfahradweg Club. Ella tomó nota a sabiendas de que incumplía el reglamento turístico, pero nada sospechó del impecable caballero que pagó en metálico su estancia y la fianza y atentamente escuchó las indicaciones sobre la caldera y el buzón donde deberían — al marcharse — depositar las llaves.

			Lo que desconocía Ekaterina es que su nuevo amor es un extraordinario actor y que su objetivo era truncar la relación de forma drástica, con el método adecuado y en el momento oportuno.

			—Marcos, no creas que estoy preparada para el trote que vas a darme mañana. Me ilusiona la excursión, pero recuerda que estoy embarazada..., ya he tenido náuseas algún día...

			—Será poca cosa, Ekaterina. Madrugamos, desayunamos y salimos..., si te cansas, paramos y volvemos — concedió Marcos.

			Por la noche llovió sin demasiada intensidad y creyeron que el plan se truncaba, pero amainó y hacia las ocho el sol anunciaba un día radiante. Desayunados y calzados con las botas de trekking, iniciaron su excursión.

			—Estará todo mojado y encharcado

			—Sí, pero es rocoso y con este sol, si se mantiene, en dos horas está todo seco — exageró Marcos. Necesitamos oxigenarnos.

			Emprendieron el camino hacia Feldberg siguiendo uno de los senderos bien señalizados, deteniéndose de vez en cuando para mirar el paisaje y los barrancos cubiertos de frondosa vegetación. El camino era estrecho y algo resbaladizo, pero no peligroso, señalizado y a tramos, con vallas de madera protectoras. La lluvia nocturna había disuadido a otros excursionistas y apenas se cruzaron con nadie, salvo esporádicos runners de montaña perfectamente equipados.

			Eran las nueve y media de la mañana y Ekaterina empezaba a sentir cansancio, mirando el paisaje junto al precipicio. Él la abrazó por detrás y analizó la situación, un barranco de más de trescientos metros a sus pies, con una zona boscosa y densa en su base. Nadie alrededor, sólo las nubes, el cielo, las rocas y los árboles.

			Marcos miró el precipicio y los pies de Ekaterina. Soltó sus brazos de su cintura, mientras ella seguía embelesada por el paisaje.

			Solos en medio de la montaña, en plena naturaleza. No lo dudó. Era el momento. Se puso los guantes y la empujó sin piedad, hasta que un instante después la vio cayendo al vacío y escuchó su grito de horror al impactar su cuerpo en las rocas. Silencio y un cuerpo rodando y golpeándose en el precipicio repetidas veces, bajando como una bola de nieve hasta que quedó oculto en el tupido bosque.

			—Adiós, Ekaterina. Lo siento. Soy así, nunca te he querido, ni he querido a nadie. No tuviste ninguna culpa pero ibas a complicarme la vida. Descansa en paz.

			Marcos, sin emoción alguna, regresó a la casa rural, recogió las maletas, lo limpió todo y depositó la llave en el buzón que la dueña le había indicado. En los containers de distintas áreas de servicio se deshizo de la ropa, las maletas, sus enseres y los de Ekaterina, para no dejar rastro de ADN y dificultar pesquisas policiales si daban pronto con el cadáver. Destrozó el móvil de la chica y repartió sus restos en distintas papeleras, así como las alfombrillas del coche y sus botas de trekking. Pasó de largo por la circunvalación de Múnich y se dirigió a Frankfurt, donde asistió a unas conferencias sobre tecnología aplicada a la industria del pesaje, que había contratado por Internet a sabiendas de que quizás no podría asistir. Era simplemente una coartada para el supuesto de que pudiera matar y deshacerse de Ekaterina ese mismo día. Almorzó entre colegas de su sector, y acabada la jornada, regresó a Múnich.

			Además, Marcos, previsor, en su premeditado plan de matar a Ekaterina si se presentaba la ocasión, preparó un dispositivo electrónico en su hogar, diminuto y que conectó al salir de casa por la mañana, que programó el encendido y apagado automático de varias bombillas y electrodomésticos a lo largo del viernes tarde, del viernes noche y del sábado de madrugada hasta media mañana, coartada para el supuesto caso de que se presentara una siniestra oportunidad de acabar ya con la chica aquel primer fin de semana. No contaba que en su primer ensayo de posible asesinato, se le alinearan los astros y se encontraría en medio de un paraje de montaña, con un barranco de trescientos metros y sin nadie a la vista. Había preparado coartadas para los diversos métodos que concibió para dar muerte a Ekaterina y lo preparó todo en su coche antes de partir: cianuro, armas blancas y una sierra eléctrica de Bauhaus para descuartizar el cadáver si era necesario.

			Se trataba ahora de esquivar a la policía, acabar su stage en Alemania y volver a Barcelona, con su esposa y olvidar para siempre a Ekaterina, a Múnich, a Feldberg y al precipicio donde yacía la chica.

			La prensa de Múnich y las televisiones alemanas informaron de la desaparición de Ekaterina Klausmann, ingeniera mecánica. Sus padres y sus compañeros de trabajo eran entrevistados por periodistas y un dispositivo policial rastreó toda la comarca, su piso, su oficina, su mesa de trabajo, su coche. Ni rastro.

			Dos semanas después, un vigilante forestal, en una recóndita hondonada no transitable de vegetación forestal a unos ciento cincuenta kilómetros de Múnich, halló un cadáver en avanzado estado de descomposición. En unas horas, la policía alemana identificó el cadáver de Ekaterina Klausmann, después del reconocimiento de su familia y el amén de las pruebas periciales y de ADN.

			La autopsia reveló que había sido una muerte accidental. Tal vez un suicidio, sin descartar el asesinato. Se abría un sinfín de porqués sobre la muerte de esa joven. ¿Qué hacía en Feldberg con botas de montaña? ¿Iba sola? ¿Fue un suicidio? ¿Fue un asesinato? ¿Tenía motivos para morir o para ser odiada? También se desveló que estaba embarazada de un mes cuando murió y ello abrió distintas líneas de investigación sobre los móviles que pudieran haber inspirado un posible suicidio. Una violación inconfesada, un amante secreto o que se hubiera quitado la vida por otras razones. Tampoco era descartable el asesinato. Parejas, amantes, ex novios, otras mujeres celosas..., era difícil acotar la lista de sospechosos potenciales, pero tampoco era fácil seleccionar por cuáles iniciaban la investigación.

			La policía entrevistó en Bascule Genovese a sus compañeros, a sus jefes, a un par de secretarias y al responsable de recursos humanos. Fruto de esos interrogatorios, la policía citó a Marcos Klein y a otro ingeniero a declarar.

			Aunque nadie conocía su relación sexual, algunos compañeros sí sabían que él y la chica muerta habían compartido rutas comerciales y presagió que esa citación iba a producirse cualquier día. Cuando llegó el aviso de la policía, ya había preparado las respuestas a una completísima batería de preguntas imaginarias que podían formularle, incluidas complejas combinaciones de preguntas de resabiados policías. Efectivamente, el poli malo, fue directo al grano y le preguntó de buenas a primeras si se había acostado con ella alguna vez, para luego sosegarse en cuestiones más generales:

			—Herr Klein, usted y la malograda Ekaterina trabajaron juntos en funciones comerciales visitando clientes y compartieron largos trayectos de coche durante esas jornadas de trabajo, ¿pudo observar un comportamiento que pudiera inducir a tristeza, a depresión o cualquier motivo que impela a alguien al suicidio?

			—Era una chica tristona, pero joven. Nunca podré entender que una persona joven y con estudios y posibilidades de ganarse la vida como era el caso, pueda acabar con su propia vida. Estuve varios días en estado de shock.

			—¿Usted está casado?

			—Efectivamente.

			—Usted está solo en Alemania. Hemos sabido de su piso alquilado y hemos hablado con sus vecinos.

			Marcos se tensiona, pero disimula. Añade:

			—¿Para qué? No entiendo que tiene que ver mi piso alquilado.

			—A veces, en desplazamientos laborales, los hombres buscan compañía femenina y tal vez usted - que puede resultar atractivo a las mujeres - intentó ligar.

			Marcos se tranquiliza. Ese tipo de preguntas las tenía previstas en su bloc y su respuesta fue clara

			—Sí, es cierto, pero mi matrimonio funciona, todavía mantengo el candor inicial. Ekaterina, aunque físicamente estaba potable, no era mi tipo..

			—Hace dos meses tuvieron un incidente en carretera. Una grúa los remolcó al taller Unserer Wagen, en Köln Strasse.

			Marcos está fuera de juego, no esperaba esa pregunta y no sabe dónde quieren ir a parar los dos interrogadores. Fue esa noche la que empezó su idilio.

			—¿Dónde durmieron esa noche?

			Marcos teme lo peor. Lo han cazado. O sospechan algo. Teme dar señales de nerviosismo, pero reacciona con tranquilidad.

			—En el taller dejamos el coche y nos fuimos cada uno por su lado en dos taxis — miente Marcos. Acordamos que yo la recogería al día siguiente con mi coche por el parking del Lidl de su barrio y así lo hice.

			—¿Está seguro? — uno de los policías pega un golpe en la mesa, con gesto violento y gritando.

			—Completamente seguro — añade Marcos, con un temple de delincuente profesional de guante blanco. Creo que se está excediendo, casi me asusta con el porrazo en la mesa.

			—De acuerdo, Herr Klein, disculpe usted. El caso nos está sacando de quicio. Queremos encontrar un hilo que pueda conducirnos a un móvil y en eso querríamos que usted nos ayudara. ¿pudo hablar Ekaterina en algún momento, de posibles parejas, amantes, orientación sexual, emociones?

			—A veces explicaba que ella era rara para las relaciones de pareja y que no tenía novio, que le costaba emparejarse. Sí comentó que hace un par de años salía con un chico polaco que bebía demasiada vodka, pero que la relación no prosperó.

			—Hemos hablado con el polaco ya. Muy bien, Herr Klein, contactaremos con usted si necesitamos informaciones adicionales.

			Al salir de la comisaría, recapacitó y detectó un punto débil donde la policía podría hurgar, comprobando el consumo de luz en el apartamento de Ekaterina el día del accidente de coche, el día que empezaron su idilio. Comprobarían que no estuvo en casa, lo cual no es una evidencia de que estuviera con él, pero es un factor de riesgo o de coincidencias que podría llevar a los investigadores a profundizar.

			Pensó que seguramente, no serían tan diligentes. Había sido claro y había dado sensación de sinceridad durante todo el interrogatorio policial.

			Al cabo de diez días, Marcos regresó a Barcelona con su familia y asumió ya su nuevo cargo de Director General para España y Portugal de Bascule Genovese.

		


		
			Parte IV
El viejo lobo

		


		
			Capítulo 18
Sin abuelo

			Marcos Klein tenía un porte elegante, sin duda heredado de su padre, alemán, expeliendo siempre un aire de superioridad ante los demás, sin amilanarse ante los reproches ajenos ya desde corta edad. Daba a entender que su origen alemán, le confería el derecho a mirar a los demás por encima del hombro, e incluso burlarse del comportamiento ajeno. De algún modo, su padre le habría transmitido involuntariamente, esa concepción sobre las culturas del sur de Europa, como más tendentes a la holgazanería y la despreocupación.

			Marcos no sabía demasiado sobre sus antepasados por parte de padre, pero ya desde pequeño se mostró intrigado por el hecho de que los dos apellidos de su abuela Angelika fueran iguales a los de su padre ¿y su abuelo? Desde niño, escuchó vagas explicaciones cuando preguntaba. Esas evasivas, ahora ya con dieciséis años y en plena efervescencia hormonal y de rechazo a lo establecido, no iba a dejarlas pasar si la argumentación no estaba bien hilvanada.

			Marcos pensó en indagar a través de su madre y le preguntó con claridad el tema, privadamente, para que se pudiera explicar sin condicionantes. Para él era importante y para una madre, las inquietudes de un hijo son primordiales, Así, un sábado por la mañana el joven Marcos Klein, coincidió con su madre a la hora del desayuno y la casualidad quiso que no estuviera ni la doncella, ni ningún otro miembro de la familia, por lo que pudo explayarse y exponerle a su madre su curiosidad y la desazón que le suponían las vagas respuestas de su padre y de su abuela.

			—Mamá, ¿por qué nunca habla papá de su padre? Quizás la Abuela tenga fotos, pueda explicarnos cómo era..., es que me interesa saber mi origen y saber quién fue mi abuelo. Mi apellido es muy raro en España y ya les digo yo a la gente que es alemán y que significa pequeño. Me gustaría saberlo todo sobre mi familia alemana.

			—Marcos, me parece que la Abuela tuvo una relación de noviazgo con un señor que murió cuando estaba encinta, y claro, no se casaron.

			—¿Pero por qué no cogió su apellido?

			—Es que lo de los apellidos, tiene que quererlo la familia del fallecido.

			—¿Y por qué no los quisieron?¿la abuela no los quiso? Es que mamá, es muy raro..., qué más dará dejar poner un apellido a un bebé.

			—No lo sé. Yo creo que la abuela está un poco avergonzada de haber tenido una relación, digamos, ilegítima, es decir, sin estar prometida, y por eso, evita hablar del tema siempre que puede.

			Era la misma versión de siempre, pero más elaborada. Es posible que su abuela sí supiera cómo funcionaba la asignación de apellidos en Alemania antes de la segunda guerra mundial, pero no sus padres, que cacareaban la versión oficial de la familia.

			Marcos consultó libros de derecho en las bibliotecas que creyó más adecuadas, la de la facultad de Derecho y la Biblioteca Central de Barcelona, recopilando informaciones diversas sobre el tema. Le llevó tiempo sacar conclusiones claras, pues algunos libros se contradecían y observó que el derecho civil y canónico variaban mucho en función del país y de la época a que se referían las leyes. 

			Al final, tras comparar varios ejemplares y libros, pudo casi asegurar que si se trataba de hijos naturales, la asignación del apellido dependía de la voluntad del padre y de la voluntad de la madre de aceptarlo. Muerto el padre biológico y no estando los consortes esposados, no era posible llevar el apellido sin la aquiescencia de la familia paterna.

			Con esa información, en las Navidades de 1984, Marcos, de forma desproporcionadamente agresiva cuando la abuela empezó a cortar una tarta sacher que solía preparar todos los años, le espetó una perorata que llevaba meditando varias semanas:

			—Abuela, nunca me has hablado de mi abuelo. Tanto papá como tú, os ponéis nerviosos cuando sale el tema. Soy su nieto y no tengo ninguna foto, ningún dato y me gustaría este próximo verano ir a Alemania a visitar al menos su tumba. ¡Son mis ancestros y tengo derecho a conocer mi pasado, mis genes!

			—¡Marcos, cállate, maleducado! — dijo muy airado su padre. En las familias hay cuestiones que no deben trascender y no puedes el día de Navidad violentar de una manera tan poco elegante a tu Abuela, que por supuesto, guarda un triste recuerdo de la muerte del padre que nunca pude conocer. ¡Es mi padre y yo tampoco lo conocí!

			—Es que ni siquiera me has dicho de dónde era, cómo era, de qué trabajaba, si era tan alto como papá, su apellido...

			La Abuela, con un nudo en la garganta, muy seria, se dirigió a su nieto y contestó:

			—Era alto, de porte elegante, mirada seria, casi gélida a veces, de ojos azules muy pequeños, como canicas de azul acero, como los tuyos, distante, pero conmovedor para una veinteañera como yo era en aquella época, que como todas las jovenzuelas, tenía la cabeza llena de pajaritos. Se llamaba Aribert Heinz y era un médico recién salido de la Universidad de Heidelberg cuando lo conocí. Estaba muy enamorada, caí en sus redes. A esa edad una no puede darse cuenta de que una persona puede esconder algo, que no se muestra en toda su amplitud y que conduce sus comentarios y actitudes con poca franqueza.

			Era la primera vez que en la familia se afrontaba la cuestión y el primer reproche suave que oía del abuelo al que nunca conoció.

			—En realidad, nunca quiso darme muchos datos, pero yo creía que esa opacidad era cosa de hombres y me quise creer que con el tiempo se abriría y dejaría de tener aquella enigmática mirada calculadora.

			—Abuela.., ¿de qué se murió tan joven?

			Angelika respira hondo y contesta ambiguamente:

			—No lo sé, tuvieron un accidente en un viaje de trabajo — titubeó

			—¿Cómo lo conociste, Abuela?

			—¡Cállate ya!, le reprendió su padre.., esto no es un interviú de la tele

			—Déjale que pregunte — terció la Abuela. Al fin y al cabo, es lógico que el chico tenga interés en conocer qué pasó con su abuelo.

			En su fuero interno, la Abuela quería que la conversación se interrumpiera de una vez, pero sabía que su aversión a hablar iba a espolear a su inquieto nieto y trató de disimular, siguiendo la conversación como si tal cosa, intentando no desprender ni un ápice de nerviosismo

			—Lo conocí en una sala de conciertos cuando acabó nuestra función. Iba acompañado de un amigo suyo, bajo, con bigote y fanfarrón, pero debí gustarle y me propuso pasear siguiendo el curso del río. Al cabo de poco tiempo, me cautivó su elegancia, su porte, caballerosidad e inteligencia. No se le escapaba un detalle de mí, ni de las personas que conocimos en aquellos meses.

			—¿Pero cómo sabes que se murió?

			—Un día vino a comunicármelo su amigo..., en fin, es mejor no removerlo, pasó hace más de cuarenta y cinco años — titubeó la abuela, latiéndole el corazón con fuerza.

			—Abuela, papá..., pero... ¿qué pasa? Sed sinceros, es algo bonito intentar indagar y siempre me dais largas

			La abuela no esconde su nerviosismo y sus lágrimas mojan el mantel navideño. Sin embargo, y entre sollozos, logra hilar una explicación que toda la familia escucha con suma atención. Son noticias nuevas de una historia tabú, oculta en la memoria de la abuela y que nunca antes había contado a nadie.

			—Vino a mi casa de Heidelberg su amigo, el del bigote, y me lo explicó. La verdad es que me sorprendió aquel hombre, tan entero, comunicándome la muerte de su amigo en accidente de coche cerca de Hamburgo, sin ninguna expresión de emoción contenida, ni lágrimas..., aunque en Alemania hay mucha gente inexpresiva, no es como aquí o en Italia que sois más escandalosos. Ciertamente, no dudé, me lo creí y punto, y el bigotudo poca cosa más dijo, ni siquiera dónde estaba enterrado. Pero ¿qué más me daba a mí? Ya no iba a ver a Aribert y mi dolor me rasgó por dentro como un puñal. Se había muerto mi, digamos, novio, el que tenía que ser mi futuro marido y el padre del hijo que llevaba en mi seno.

			Finalizadas las fiestas navideñas y en plena ola de frío, aquel enero de 1985, Marcos decide investigar. A pesar de que su padre y su Abuela buscaron coherencia dentro de la ambigüedad de sus respuestas, algo le incita a pensar que no está claro qué pasó, y que tal vez, o bien la Abuela o bien su padre, están ocultando informaciones que quizás sean más precisas de lo que parecen expresar las palabras y el lenguaje gestual de ambos.

			Marcos programa investigar los lunes por la tarde, el único día de la semana que no tiene clases vespertinas. Empezará por las bibliotecas de Barcelona.

			En la facultad de medicina, ubicada en las inmediaciones del Hospital Clínico de Barcelona, consigue entrar fingiendo haber olvidado el carnet de estudiante acreditativo. No lograría con ese pretexto acceder al Servicio de Préstamos a domicilio, pero sí pudo consultar in-situ los libros solicitados a la bibliotecaria.

			Coge el archivo de fichas por conceptos y busca temas relacionados, aunque sea remotamente, con su objetivo. Es consciente de la poca información de que dispone.

			Busca libros de orlas, busca médicos alemanes, busca médicos españoles en Alemania, Colegios de Médicos en Alemania, Universidad de Heidelberg. Reúne papeles, documentación y libros, pero se desanima, se le antoja casi imposible ligar la mayonesa de informaciones dispersas e inconcretas de que dispone.

			Sin embargo, descubre un archivo de recién licenciados en Medicina y Cirugía de la Facultad de Medicina de Barcelona, sólo con el nombre y los apellidos, del año 1925 en adelante. Ello le da qué pensar. Tal vez en Alemania tengan listados parecidos, en la Universidad de Heidelberg..., en Alemania son más ordenados y disciplinados que en España y es posible que tengan hasta fotografías, orlas o datos adicionales. Ya se ha informado de que ésa es – aparte de la más antigua del país – una de las más prestigiosas universidades alemanas. 

			Logra hacerse con la dirección de las Facultades alemanas de Medicina en el consulado de Barcelona y escribe a la de Heidelberg solicitando información sobre los graduados entre 1930 y 1940, justificando la petición como un estudio comparativo sobre los graduados en medicina en el período de entreguerras en Centroeuropa. Les pide también los Planes de Estudios, para vestir mejor la solicitud de información, además de más informaciones sobre los estudiantes, lugar de nacimiento, fotografías, premios por investigación, etc.

			Por los pocos datos que comentó su abuela, su apuesta era que el tal Aribert acabó Medicina en Universität Heidelberg, entre los años 1935 y 1939, después de comprobar que la graduación duraba cinco años y se accedía a la universidad a los diecisiete o dieciocho. Su perfecto conocimiento del alemán y la referencia que hizo a la Deutsche Schule de Esplugues de Llobregat, pudo motivar que a las cuatro semanas, llegara a casa un sobre del Servicio de Biblioteconomía de la Facultad de Medicina de Heidelberg.

			Raudo, cerró la puerta de su cuarto para abrir nerviosamente el sobre, descubriendo en su interior una escueta carta de la Biblioteca de la Facultad, escrita en alemán, además de un formulario anejo en papel de menor calidad.

			Estimado Sr. Klein:

			Acusamos recibo de su atenta misiva del pasado 26 de abril.

			Sentimos comunicarle que mucha documentación de nuestra biblioteca desapareció durante los bombardeos sufridos en la segunda guerra mundial, pero una parte sí pudo ser rescatada y restituida a la institución que presido, que en breve finalizará la microfilmación de todo el fondo documental conservado y que ha sido clasificado desde que la Biblioteca fue completamente reconstruida y reinaugurada en noviembre de 1949.

			Parte de las informaciones que nos solicita le serán remitidas contra reembolso, para lo cual le adjuntamos el importe, la factura correspondiente y un documento que debe rellenar con sus datos personales.

			Sigried Gehrig

			Servicio de Documentación — Universität Heidelberg

			Tuvo suerte de haber sido él quien abrió ese día el buzón de casa. Hubiera sido complicado explicarle a su padre un porqué. Todavía estaba fresca la reciente discusión en la mesa de Navidad y la solemnidad con que la abuela Angelika había confesado secretos personales guardados en su corazón durante más de cuarenta años.

			Faltaba el último paso. Rellenar el formulario, reunir las dos mil quinientas pesetas y pagar el porte cuando llegara la documentación complementaria.

		


		
			Capítulo 19
Heidelberg, 1935, piano y violín

			Era médico, recién licenciado, alto y rubio, de ojos minúsculos azules, color acero y con el pelo rasurado al dos. Angelika Klein tenía veinte años y junto a otros profesores del conservatorio de Heidelberg, daba un concierto de violín y piano en vivo, en una fría noche de febrero de 1935. Cuando terminó su partitura y bajó del estrado, Aribert Heinz se levantó de su butaca, y decidido, la abordó en genuflexión, dedicándole elogios que la sonrojaron, e invitándola a un cóctel en la cafetería de aquella elegante sala de conciertos de música clásica. Ese día se inició un bonito romance que duró más de dos años, fraguándose una relación sentimental aparentemente estable. Sin embargo, Angelika dudaba del completo compromiso de Aribert, por sus silencios y vagas explicaciones sobre sus ocupaciones en su tiempo de ocio y por algunas ausencias enigmáticas en fin de semana.

			Un día, Angelika, ilusionada, le comunicó que estaba embarazada y desde aquel día, la relación se enfrió y aquel joven médico espació cada vez más sus citas con ella. A las pocas semanas, empezó a viajar con frecuencia por Alemania para ayudar a otros médicos en unos cometidos muy específicos, según le explicó. Faltando apenas dos meses para salir de cuentas, recibió la triste noticia de que Aribert había fallecido en accidente de circulación cerca de Hamburgo. Notó frialdad y ausencia de emoción en el tono de voz del amigo de Aribert que en persona le transmitió la luctuosa información. Ni entró en detalles ni contestó preguntas. Dio la noticia y se marchó, con una expresión completamente neutra que sorprendió a una Angelika bañada en un mar de lágrimas.

			Angelika iba a ser madre soltera, pero sus padres lidiaron bien la vergüenza social que en la época suponía esa cuestión. Prepararon su casa para procurar a su hija y a su futuro nieto un entorno agradable y familiar. Lloró mucho por la muerte de Aribert. Pero más le pesó ver cómo aquella relación fue languideciendo desde que él se vio atrapado en su próxima paternidad. Su muerte fue sólo el colofón, un desenlace trágico a aquel noviazgo ya deteriorado.

			En aquel hogar de Heidelberg nació a principios de 1938, Konrad Klein, un bebé rubito muy querido por sus abuelos y que dio sus primeros pasos en aquella ciudad de Baden—Wurtenberg. Se respiraba un clima de preguerra, especialmente acuciante para los judíos. Muchos de los profesores compañeros de Angelika en el conservatorio lo eran y pudo vivir muy de cerca las agresiones que sufrió la familia de una amiga íntima, Erika, aquella triste noche de los cristales rotos11 a finales del año 1938.

			En agosto de 1939, Angelika, madre de un niño de año y medio, y otros cinco profesores de música fueron designados como concertistas en un certamen internacional que se celebraba en París, donde acudirían músicos llegados desde varios países europeos. Era para ella una oportunidad profesional y a punto estuvo de renunciar a ello por el pequeño Konrad, pero finalmente el resto de profesores la convenció para llevarse al bebé y tratar de encontrar una solución — entre todos — a la custodia del niño en las horas de trabajo.

			Transcurridas dos semanas acabó el certamen y los menguantes días de agosto alternaban lluvia y calor en turnos casi perfectos. Los seis músicos estaban esperando en el andén al tren que debía llevarlos de vuelta a Heidelberg, cuando escucharon la estridente voz de un vendedor de períodicos voceando las noticias del día: 

			—¡Alemania invade Polonia!, ¡potencias internacionales preparan una declaración de guerra! ¡Hitler quiere conquistar Europa!

			Angelika recordó a la atemorizada familia judía de su amiga Erika embalando sus pertenencias y huyendo a Norteamérica. El tren partiría en breve y sus compañeros no tuvieron agallas de cambiar de planes con tanta rapidez como Angelika — valiente y decidida — que intuyó el riesgo de regresar a Alemania y meterse en la boca del lobo, en el epicentro de un conflicto que podía acabar como terminó la primera guerra mundial. Llamó a sus padres y les comunicó que se quedaba en París, que tenía miedo de Hitler y que prefería proteger a su hijo en París, en Italia, en España o en cualquier otro país, donde seguro que podría ganarse la vida como profesora de música.

			Su padre, hombre culto y reflexivo no se opuso, consciente de lo que se avecinaba en Alemania, agresiva con los países del entorno, imperialista y con un partido en el gobierno con premisas racistas, violentas y de exaltación de su supremacía. Le pareció valiente la decisión de Angelika y no insistió en que volviera, aunque como padre, le costó un mundo simular tranquilidad. Simplemente le advirtió que España había acabado una cruenta guerra civil y que estaba destrozada, y que Italia no era tampoco un paraíso para vivir. Ambas naciones podían también ser atacadas por Alemania en la pretendida cruzada de conquista que el ideario nazi ya pregonaba en ambientes proclives a finales de los años treinta.

			Herr Klein hizo un giro postal en marcos alemanes a su hija, suficiente para que Angelika y su pequeño hijo Konrad, pudieran vivir al menos un año con cierta tranquilidad en el sur de Francia o mejor en España, intuyendo que no entraría en guerra, y fue hacia allí donde pusieron la proa.

			Tomó un tren a Marsella, buscando aproximarse al mediterráneo y a España. La segunda guerra mundial acababa de empezar pero pudo superar los numerosos controles que se establecían en todas las vías de comunicación, en eso, la sonrisa del bebé Konrad sirvió para amansar a policías y soldados alterados por el inicio del conflicto. Desde Marsella, un autocar los condujo a Perpinyà, ciudad catalano-francesa, fronteriza, donde un amigo de los Klein, los acogió en su señorial piso del centro de la ciudad. La amistad de Monsieur Castells con Herr Klein se fraguó en los años veinte durante la celebración en Barcelona de la Exposición Universal, donde se conocieron y nunca más volvieron a perder el contacto.

			Castells tenía una red de contactos y proveedores al sur de los Pirineos, pero la cerrazón del régimen franquista instaurado una vez acabó la guerra civil en España, impedía una comunicación libre y fluida con ellos. Consiguió hablar con el cónsul de Francia en Barcelonam que le ayudó a recomendar a Angelika como profesora de música en el Liceo Francés y en otras prestigiosas escuelas de alumnado extranjero.

			En marzo de 1940, Angelika Klein se instaló con su hijo Konrad en una buhardilla sin ascensor en Barcelona, en la calle Aribau, confortable, pero minúscula, fría en invierno e insoportable en verano. Afortunadamente, la terraza comunitaria aneja, permitía algunas noches de la canícula dormir en colchonetas en el exterior, la única manera de sobrevivir a la combinación de temperatura y humedad que dificultaban el sueño.

			Ella siempre oyó maravillas de la Barcelona de los años veinte y de los años de la Segunda República, incluso a su padre que glosaba la Expo de Barcelona de 1929 como el acontecimiento más conmovedor de su vida. La realidad era muy distinta. En aquella Barcelona de postguerra, reinaba un pesimismo irreparable, bombardeada, destrozada, desabastecida y donde las cartillas de racionamiento remediaban la desnutrición general de la población. Tristes calles con transeúntes cabizbajos, plagadas de policías, hambre y miseria. La guerra había acabado apenas un año antes y España iba a tardar al menos veinte largos años en recuperar el puso económico que merecía.

			Poco a poco, ella y el pequeño Konrad fueron familiarizándose con la ciudad y con el país, su horario laboral fue colmatándose con clases en diversos colegios y en casas particulares de ciudadanos franceses y centroeuropeos residentes en Barcelona. Eran los años de la postguerra española, los años del hambre, y la segunda guerra mundial sembraba de muerte todos los rincones de Europa. Aunque la prensa española enaltecía la labor de los dirigentes alemanes, Angelika conocía — por sus padres — la pura verdad. Por curiosidad malsana, siempre intentaba conocer bien a las familias de los domicilios donde impartía clases, prestando atención a todos los detalles que le ayudaban a formarse una idea real, de porqué aquellos alemanes residían en Barcelona. Algunos eran industriales o directivos de empresas germanas, pero otros no tenían profesiones u ocupaciones que pudieran justificar el nivel de vida que demostraban.

			Uno de sus alumnos, el joven Klaus Niedermann, de doce años, preadolescente desairado, lanzó un inocente comentario al terminar una partitura de música militar alemana, que el niño había pedido poder tocar al piano.

			—Esto sí que es música. Ya lo dice mi padre, que los alemanes son los mejores y que las demás razas están en una escala inferior. Él siempre ha admirado a Hitler

			—La política es muy complicada, Klaus — Angelika quiso desviar la conversación y ser discreta, como siempre le habían inculcado en casa.

			—Sí, pero España vive gracias a Alemania, mi padre ayuda a reconstruir España con dinero alemán que entrega a los ministros y a Franco.

			Los comentarios de Klaus eran ingenuos, pero sin duda, reflejaban lo que seguramente escuchó en casa a un padre indiscreto e incauto ante posibles filtraciones, seguidor de la ideología nazi y tal vez ex colaborador de Hitler. Angelika zanjó la conversación trasladando el diálogo a la posición de los dedos en la referida partitura, plagada de bemoles y sostenidos.

			En 1943, Angelika tiene ya veintiocho años y es una mujer muy rubia y elegante, que llama la atención en una ciudad triste y rota. Su vida es monótona, dedicada al trabajo y al cuidado de su hijo, que requiere toda su atención. Sólo se separa del niño cuando va al parvulario o cuando ella imparte clases y el crío puede ser atendido por el servicio de las acaudaladas familias que la contratan.

			Finalizada la guerra, aquellas navidades de 1945, Angelika consiguió un permiso a través de la embajada alemana para viajar a la derruida Heidelberg para reunirse con su familia y amigos. Supo de algunos familiares muertos en el frente, en los bombardeos e incluso en los campos de concentración por colaboración con amigos judíos. Lágrimas de alegría en el reencuentro permitieron olvidar por momentos los horrores pasados durante tantos años.

			En 1946, Angelika consiguió una plaza titular de profesora en La Salle Bonanova, un prestigioso colegio de la ciudad, y ya con unos ingresos regulares reforzados por las clases particulares, pudo alquilar en Calaf nº 36, un piso alto, soleado y más próximo a su trabajo.

			A sus treinta años y con un hijo ya de ocho añitos, Angelika necesitaba disfrutar de la vida y olvidar el letargo de tantos años de penuria y dedicación exclusiva a Konrad y al piano. Empezó a compartir veladas con compañeros del claustro de profesores de La Salle y conoció a Benito, un profesor de literatura, honesto, simpático y de izquierdas, que se convirtió en su pareja sentimental.

			[image: ]

			Calle de Calaf, 36, 4º. Cuatro timbrazos rompen el silencio en la mañana de un sábado otoñal en el ático de la finca. A Angelika le extraña que el portero de la finca, Néstor, haya variado su tímido aviso cuando toca el timbre. ¿Por qué habrá picado cuatro veces y con esa insistencia? Tal vez sea una urgencia o quizás algún vecino necesitado de ayuda. Está contrariada por el inesperado ruido que ha roto la quietud del mejor día de la semana. Su amigo Benito tiene llave, no llamaría de esa guisa, es un hombre discreto, de formas suaves y educadas.

			Abre la puerta. Queda sin habla en el primer momento al ver a Aribert, al que creía muerto, y mezcla realidad y ficción, terror, religión y parapsicología. Es su ex novio o ex amante, con una mirada amenazadora, con los dientes apretados y sus ojos de color azul acero más pequeños que nunca. Angelika grita desaforadamente, aunque él reacciona en décimas de segundo tapándole la boca, la abofetea con fuerza inusitada, empujándola dentro del recibidor y cerrando la puerta con suavidad. Le dobla el brazo y la inmoviliza. Está muerta de miedo y se desvanece.

			Se oye una puerta de algún vecino de la escalera y el chasquido de algunas mirillas, pero el grito de Angelika ha sido demasiado corto, apenas un segundo, y enseguida vuelve a reinar la paz sabatina en el edificio.

			Aribert recorre la vivienda, con un asustado Konrad que con ocho añitos, no entiende lo que está ocurriendo y porqué ese señor alto, rubio y que hablaba en alemán, ha golpeado a su madre.

			Habla con el niño y le dice que si grita o dice algo le partirá la boca, asiéndole del pelo y recriminándole que no lo lleve más corto, como debe ser, y no como un gitano. Konrad llora de miedo. Tras recorrer el piso, viendo a su madre tendida en el suelo, Aribert levanta las piernas de Angelika y ella recobra el ánimo. Se ha desmayado y no sabe dónde está. De pronto, recuerda. No puede creer lo que está pasando tantos años después de creer muerta a una persona.

			Está ahí, su primer amor, el padre de su hijo, el mayor farsante que haya conocido, mirándola con los ojos más terroríficos que pueda uno concebir. Esas canicas azules faciales que atemorizaban a todo el mundo menos a ella y que ahora comprende la aversión que semtían hacia esos ojos sus amigas, que le decían que era guapo pero que les daba miedo, que se les erizaba el vello de los brazos cuando las miraba sin pestañear.

			—Sé de tus andanzas con el comunista Benito, profesor de literatura. No quiero que te toque más. Si lo hace, tendremos que matarlo.

			—¿Tendremos? —dice Angelika entrecortadamente

			—No quiero malos influjos en mi hijo

			—¿Tu hijo? Me abandonaste, nos abandonaste, fingiendo estar muerto. ¿se puede ser más cerdo?

			Aribert no soporta reproches y abofetea nuevamente a Angelika. El niño llora en silencio y tanto él como su madre sienten humedad en su ropa interior.

			—Aquí no hay conductas sobre las que una furcia como tú pueda opinar. Lo que hay son misiones que cumplir y esas funciones escapan a tu capacidad de comprensión. Eres mujer, y además, la mitad de tu familia es judía. Por eso respetas tanto el hecho semita y el comunismo, por lo que no estás capacitada para entender nada. Huí de ti, porque estabas embarazada, porque tenías amigos judíos y porque el führer me necesitaba.

			Angelika no da crédito a sus ojos ni oídos. Aribert viste ropa de paisano, se ha plantado en su casa y está insultándola, después de abandonarla encinta y simular que estaba muerto casi diez años antes. Resulta que era un nazi, quizás implicado en el holocausto y defensor del exterminio judío. El padre de su hijo.

			—Voy a llamar a la policía. Estás loco y me has golpeado en mi casa. Son varios delitos, en España y en todas partes.

			—Si llamas a la policía española, a lo mejor te meten en la cárcel a ti, por prófuga de Alemania, mira bien lo que haces. Si denuncias a Aribert Heinz tendrás problemas con la policía y saldrás perdiendo. Recuerda lo que te he dicho, golfa comunista, y cuida al crío. Lleva mi sangre.

			Aribert Heinz baja raudo la escalera y sale a la calle. Ella observa desde la ventana cómo toma un taxi y desaparece.

			Unos minutos después, se oye una sirena de policía y una ambulancia. Néstor, el portero, tiene una profunda herida en la cabeza. Alguien lo ha noqueado y lo ha dejado sin conocimiento. Pateado en su cubículo de portero, yace en el suelo ensangrentando y balbucea palabras ininteligibles.

			¿Quién le ha golpeado? Ningún vecino ha reportado intento de robo alguno.

			La policía pregunta piso por piso. Angelika calla, por las amenazas de Aribert y simplemente les dice que no ha visto nada, y que se ha pasado la mañana en casa.

			La policía pregunta a Angelika, y observa al niño llorando, y a ella, con sus ojos brillantes y encarnados de llorar, y el pómulo hinchado y rojizo.

			—¿Por qué llora este crío, señora?

			—No sé, está muy tonto hoy

			—Señora, tiene sus ocho o nueve años.., ¿qué te pasa, guapo...?

			—Que un señor malo ha pegado a mamá y a mí me ha estirado del pelo. Era muy bestia y gritaba, le ha tirado al suelo y mamá se ha desmayado.

			Presionada, Angelika confiesa las amenazas que Aribert Heinz le ha proferido y pide protección a la policía. No quiere vivir atemorizada.

			—No se preocupe, señora. Con su descripción, intentaremos dar con él, no hay mucha gente en España de 1, 95 con acento alemán.

			Tras el ataque y aviso a Angelika, Aribert vuelve en coche a Dénia, donde se ha instalado hace unos años, protegido por la Delegación del Gobierno en Alicante. Le fue facilitado un nombre nuevo, Aribert Mendelsohn, como a otros cientos de dirigentes nazis que escaparían así de los Juicios de Nuremberg y de su responsabilidad por los crímenes de guerra en aquella fatídica contienda. Aribert compró terrenos baratos y construyó un hotel pequeño en la carretera de Las Marinas de Dénia. Vive discretamente en un chalet de la zona con identidad falsa, una esposa española y un hijo de un año.

			A través de la red nazi instalada en Barcelona, fue consultado sobre varios neo residentes alemanes en Barcelona, para determinar si eran afines o contrarios a Hitler. De las ocho personas sobe las que se le requirió información, figuraba una mujer, Angelika, profesora de piano, que asistía a domicilio. Enseguida reparó en que el nombre, la edad aproximada y la profesión, coincidían con su antigua novia de Heidelberg, a la que dejó embarazada y abandonó. No tenía por qué ser ella pero era preciso seguir indagando.

			Reparó momentáneamente en el mal que pudo hacer a aquella muchacha encinta hacía casi nueve años, pero la misión que el partido le había encomendado exigía una falsa identidad y una dedicación en cuerpo y alma que lo hacía incompatible con Angelika y su bebé. Su aventura amorosa y sexual no tenía más interés para él que el mero entretenimiento. El Servicio de Seguridad del gobierno alemán le contrató para programar un dispositivo de investigación médica y biológica que él dirigiría en sanatorios mentales del sur de Alemania. Se le exigió obrar con identidad falsa, distanciarse de sus amigos y familiares, y recibir órdenes directas de un ministro de la época.

			Aribert confirmó que se trataba casi con toda seguridad de aquella Angelika Klein, cuando obtuvo de la red nazi de Barcelona, informaciones complementarias, una descripción física y una confirmación de su apellido: Klein. Demasiadas coincidencias. No había duda. Era ella. Obtuvo informaciones adicionales de la red de espionaje nazi residente en Barcelona en la postguerra española y pudo conocer los hábitos y lugar de residencia de Angelika.

			Aribert simuló una reunión de negocios en Barcelona y se despidió de su esposa. Salió de Dénia y tras un largo viaje a bordo de su Hispano Suiza, se hospedó un viernes noche en un hotel anónimo del centro de Barcelona. Un taxi lo aproximó el sábado por la mañana a la dirección que le habían facilitado: un piso de la calle Calaf donde su ex novia Angelika vivía desde hacía unos meses con un niño de unos ocho años y era además amiga de Benito Salvatierra, un profesor de literatura comunista. A su hijo biológico podían estarle inculcando ideas marxistas y no iba a permitirlo.

			A Angelika le cuesta recuperarse del incidente sufrido. A nivel físico, las bofetadas no duelen, pero sí duele haberse sentido engañada y ver a su pequeño Konrad sin padre.

			Mejor que haya sido así. Ha podido constatar su error de juventud, uniéndose a un hombre sin escrúpulos, capaz de fingir su muerte, de abandonar a una mujer embarazada, y de aparecer, con tintes de odio y violencia machista para golpear a una mujer indefensa, además de colaborador del régimen nazi en su peor etapa. Mejor que el niño no haya conocido a ese individuo, que ni siquiera le regaló una caricia el día en que allanó su morada. Mejor haber evitado que interviniera en la educación del niño, ya que por desgracia lleva sus genes.

			No tiene otro remedio que continuar con su programa de vida, con sus hábitos, sus ingresos, su profesión y su relación sentimental con Benito. Se lo explica todo, y él — hombre comprometido con el bando republicano español que perdió la guerra — la convence de no temer a nadie, de coger el toro por los cuernos y de acudir a la comisaría a interponer una denuncia de los hechos, donde le toman declaración en una Olivetti clásica.

			Es un delito que la policía española analizará. La descripción física y el nombre Aribert Heinz, no figuran en ningún listado de residentes en España. Instancias superiores del Ministerio del Interior, retienen el expediente, sabedores de que muy posiblemente, Aribert Heinz sea Aribert Mendelsohn, de quien el Ministerio del Interior tiene sobrada información por ser uno de los nazis protegidos por el régimen de Franco, residentes en varios enclaves de la costa española mediterránea.

			Transcurridas dos semanas del incidente, dos policías de paisano, bigote y gabardina, se personan en el domicilio de Aribert Heinz (o Mendelsohn), en Dénia. Dirigiéndose a él, le conminan a olvidar a la señorita Angelika Klein y abstenerse de poner en peligro la estrategia de protección que le ha brindado el Ministerio del interior, además de poder poner en peligro la opacidad de esa práctica del gobierno español con otros doscientos dirigentes nazis escondidos en España con identidad falsa. Uno de los dos policías, el más bajito, apenas saluda, y cuando están sentados en la sala, tras presentarse como miembros del cuerpo policial, pronuncia tres o cuatro frases que dejan sin respuesta a Aribert.

			—No toleraremos que un asunto de faldas ponga en peligro la reputación del régimen en España. Olvídese de la mujer o habrá represalias. Sepa que en Alemania nadie va a apoyarle. Su Alemania ya no existe. No nos obligue a buscar una solución drástica al riesgo de imagen del gobierno español que usted solito ha provocado por una mujer. Buenas tardes.

			Automáticamente se levantan y se marchan en un coche aparcado en el ribazo de la Carretera de las Marinas. 12

			Mayo de 1984. Marcos espera impaciente la llegada de la documentación de la biblioteca de Heidelberg. Transcurridas unas semanas, la asistenta Gladys le deja el aviso de Correos en la habitación, y sin dilación, recoge el paquete de documentación abonando el porte en la oficina de Correos de Sarrià. Aquella misma tarde disecciona con calma todo el envío, descartando la información redundante y fútil.

			Repasa las orlas. En la de 1934 hay cuarenta y cinco estudiantes de la promoción de la Facultad de Medicina de Heidelberg. Tres de ellos se llaman Aribert. Dos de ellos son rubios. En otras tres orlas similares, la de 1933, la de 1935 y la de 1936 hay en total otros cuatro Aribert, con sus correspondientes apellidos.

			Del total de siete estudiantes llamados Aribert, hay cuatro castaños o morenos y tres rubios.

			Marcos recuerda las palabras de su abuela; “era rubio y alto, de ojos minúsculos, como canicas de azul intenso oscuro, azul acero”. Recuerda las expresivas palabras de su abuela, que se pasó al alemán para expresarse mejor, Ihre Kleine blaue Augen.

			Revisando las fotos de los tres rubios, hay uno cuyos ojos son muy pequeños en proporción al tamaño general de la cara. Ojos hundidos que apenas se distinguen en la fotocopia de un retrato en blanco y negro. Decide tomar una foto con su Kodak a los dos Aribert y ampliarla a 15 x 20 cms. Uno de ellos se llama Aribert Heinz y el otro Aribert Housemann. No hay segundos apellidos y apostaría a que el tal Aribert Heinz es su Abuelo. Sus ojos son diminutos.

			Marcos se mira en el espejo. Observa sus rasgos faciales, distintos a los de ese Aribert, pero sus ojos son exactamente iguales. Ojos como canicas azules, que parecen ser un gen dominante. No recuerda bien las leyes de Mendel pero sabe que hay muchas excepciones, que por ejemplo, serían una explicación plausible de porqué su padre no tiene esos ojos pequeños y azules, sino que los tiene grandes y verdes como la abuela Klein. La madre de Marcos es morena, de ojos negros grandes. Ahora Marcos ha reparado que sus ojos no se parecen en nada a los de sus padres, ni tampoco a los de su Abuela, ni a los de sus abuelos maternos leridanos, que son negros y amorronados.

			La fotografía es en blanco y negro, pero el cabello rubio claro suele ir ligado a ojos azules. Estudiará la reacción de su abuela cuando se las muestre. Él está convencido que ha dado en el clavo, pero también es posible que sean casualidades y esa fotografía no corresponda al Aribert que busca.

			Pronto lo comprobará.

			Anna Leonor, la madre de Marcos, celebra su santo el día de San Joaquin y Santa Anna, en pleno verano. Prepara un excelente gazpacho y una paella marinera en su punto. Es tradición que acudan sus padres, y su suegra Angelika, es decir, los tres abuelos de Marcos, además de tíos y sobrinos. Contando a Konrad son nueve. La celebración discurre con tranquilidad y risas por diversos motivos, aunque Marcos está tenso y más esquivo que de costumbre con las bromas que sus abuelos hacen sobre su capacidad de ingerir, sobre su buche, que si es un saco sin fondo, que si tiene la tenia..., en fin, el chaval es adolescente y devora la comida.

			Llegan los postres. Marcos interrumpe la reunión y dirigiéndose a su abuela Angelika le indica que va a enseñarle unas fotos que le van a gustar. Su padre le mira con inquietud y le conmina a esperar a que no haya comida en la mesa, porque se ensucian las fotos con los dedos en esas circunstancias, pero Marcos no la oye y regresa con un sobre con tres fotografías, que enseña a todos los comensales, orientándolas hacia su abuela para sea ella la que las vea en primer término. Quiere estudiar su reacción.

			No hay duda. Su abuela se ha llevado las manos a la boca y empieza a llorar fijando la vista en la foto del tal Aribert Heinz. Ha dado en el clavo. Es él.

			Konrad, estupefacto y boquiabierto, mira como su madre llora en silencio tapándose la boca y la cara para contener la emoción, el shock sufrido tras tantos años de esconder esa verdad en lo más recóndito de su corazón.

			Konrad al ver la foto, ha recordado con precisión, la cara del individuo alemán que abofeteó a su madre cuarenta años atrás en el piso de Calaf, algo inolvidable para un niño de ocho años por aquel entonces.

			Marcos ha confirmado que Aribert Heinz es su abuelo biológico y Konrad se ha percatado de que quien agredió a su indefensa madre aquel fatídico día, era en realidad su padre biológico. Un hombre con el que tuvo pesadillas varios años después del incidente y al que todavía recuerda muchas noches en soledad. Ese individuo al que el niño se refería como “aquel señor tan malo que entró en casa y te pegó”

			La abuela Angelika, se rehace y sabe que debe una explicación a su familia, a sus vástagos, hijo, nieto, nuera y demás familiares, boquiabiertos ante la reveladora foto y sus lloros. Tras unos minutos de silencio se desahoga. Vierte su confesión ante un auditorio estupefacto por sus palabras y explicaciones.

			—Ciertamente, me abandonó, fingió su muerte y con Konrad bebé, huí por media Europa sola y sin apoyo de nadie. Era un nazi, colaborador estrecho de Hitler por lo que he podido más tarde hilvanar mezclando impresiones y datos que, entre mis amigas alemanas, mis padres y la prensa, pude ir recabando. He tejido su historia, la vida de alguien sin escrúpulos que fue capaz de abandonarme y colaborar en asesinar a miles de personas, sin pesarle además lo más mínimo. Celoso y machista, fue capaz de pegarme y amenazarme delante de mi hijo en mi propia casa, después de haber fingido su muerte nueve años antes. Un cabrón con todas las letras.

			—Mamá, déjalo. — Konrad interviene al ver el ritmo acelerado y la congoja en la dulce voz de su madre.

			—No, Konrad. Es mejor que sepáis toda la verdad. Saber qué ocurrió os ayudará a comprender y a situaros. Me he quitado un gran peso de encima.

			Marcos mira a su abuela con interés. No pestañea. Se cree un investigador magnífico que ha conseguido aflorar secretos de familia. Por lo visto, su abuelo era un nazi de los gordos.

			—Os diré también que he estado en contacto con una asociación alemana de víctimas del holocausto, que me han informado de que Aribert Heinz se refugió en Dénia, en la costa alicantina, pero que figuraba en los registros como Aribert Mendelsohn, y que murió hace dos o tres años del corazón. Espero que nadie llore su muerte, tal y como él no lloró la muerte de esos siete millones torturados y asesinados en media Europa.

			—¿Dénia, en Alicante? Podemos ir a ver su tumba. — tercia un frívolo Marcos.

			Todos le miran incrédulo.

			—¿Para qué quieres ir a ver la tumba de un asesino? — le dice Anna Leonor, su madre.

			—Si queréis, podéis ir. Os dais una vuelta por la Marina Alta, por Benissa, Calpe, Moraira, que es muy bonito todo aquello, y vais a ver sus restos. Conocer la verdad es siempre bueno y ayuda incluso a ser fuerte ante la adversidad y la maldad humana que por desgracia nos rodea.

			La abuela Angelika se levanta y de su bolso extrae una pequeña nota de una asociación a la que ha pertenecido desde hace varios años. Solemnemente, ante unos comensales boquiabiertos, añade:

			—Murió el 25 de abril de 1982, hace dos años y pico, en su casa de Dénia. No llegaba a los ochenta años, era un par de años mayor que yo. Su tumba se localiza en la zona más nueva del cementerio de Dénia, en la planta baja, en el nicho número dieciséis. Su esposa, una mujer alicantina, Lluïsa Verdú, sigue viviendo en ese chalet junto al mar, que Aribert compró cuando se instaló en Dénia en 1946,

			Reina el silencio en casa de los Klein y Angelika, dirigiéndose a Konrad, le pide perdón por no haber sabido explicárselo antes, por no haber podido olvidar los tristes años que siguieron a su nacimiento.

			Según la documentación que tiene, Aribert tuvo con Lluisa Verdú, un hijo, nacido en 1947, por tanto, hermanastro de Konrad y tío de Marcos.

			

			
				
					11	9 de noviembre de 1938. Las tropas de asalto de las SA junto a la población civil atacaron a ciudadanos y negocios judíos en muchas localidades alemanas, mientras las autoridades alemanas lo observaban sin intervenir.

				

				
					12	Ensayistas españoles y británicos han publicado trabajos de investigación relacionados con las identidades falsas dadas por el régimen de Franco a dirigentes nazis refugiados en su mayoría en diversas poblaciones de la costa española (Dénia, Marbella, Caldetes, Roses, Empuriabrava... ).. Destaca entre todos ellos el preciso trabajo del periodista gerundense Eduardo Martín de Pozuelo.

				

			

		


		
			Parte V
Bucle de lobos

		


		
			Capítulo 20
Agosto 2013. Cala Ratjada

			Los dos hermanos Matías y David, sus esposas, algunos primos y sus mujeres, la abuela y los cuatro nietos, esperaban con deleite el viaje al chalet de Cala Ratjada que compró el abuelo Saturnino en Mallorca a mediados de los años 70 y en el que habían veraneado toda la vida. Guardaban recuerdos y vivencias imborrables de su infancia y adolescencia, después de tantos años de intensa convivencia.

			Ahora, ya todos adultos y faltando el abuelo, solamente coincidían al completo una semana mediado el mes de agosto. Se turnaban en la preparación de cenas frías regadas con sangría, que hundían las veladas mucho más allá de la medianoche, entre anécdotas, recuerdos y bromas. Aquel David tímido pero alegre en su niñez y adolescencia, mutó su carácter hace muchos años y parecía aguantar la velada para cumplir el expediente. Descortés y ausente, a menudo se levantaba y se retiraba casi sin dar las buenas noches o simplemente viajaba con su imaginación hacia sus preocupaciones.

			Aquel viernes por la noche en la reunión familiar y a la tenue luz de las velas de la mesa, Isabel vio a su marido llorar en silencio, unas enigmáticas lágrimas que quiso callar para no violentar a su David ante el resto de comensales. Ya en la alcoba, le advirtió que había visto sus húmedos ojos en la tertulia del porche y que le gustaría que por mera complicidad de pareja, expresara el porqué de su desazón hasta el punto de llorar, cuando era una persona emocionalmente fría, gélida podría decirse ¿por qué ahora lloraba?

			Rodeado de familiares, David rebobinaba en la penumbra su vida, sus complejos y obsesiones. Recordó su infancia y adolescencia, su exhibicionismo patológico ante grupos de chicas, su matrimonio sin amor, el asesinato de su socio y esa familia que ha creado a la que detesta pero que le proporciona esa estabilidad exigida por la sociedad en la que vive. Sin querer a sus hijos, simplemente los soporta y convive con ellos desarrollando su papel de padre según marcan los cánones, aprendizajes y métodos que observa o que lee en la revista Ser Padres que compra su esposa. En esos momentos de lucidez, se siente un ser insignificante que ni siquiera se atreve a entablar conversaciones con mujeres desconocidas. Mucho menos aún con aquella Clara por la que siente un perverso amor — odio que sintetiza su fracaso social - y que resume, concentra y canaliza su frustración como hombre.

			En la tertulia del porche, la película de su vida, tenía de fondo las voces de su familia, y ensimismado, se topó con una pregunta directa de su hermano Matías, que lo había visto con la mirada fija en el suelo:

			—David, no dices nada. Estás en Babia, pero no es que lo estés hoy, yo creo que hace veinte años que no dices nada. Te volviste raro, chico, y antes no es que fueras la hostia, pero bueno, te reías al menos, no sé qué te pasó en Esade. Quizás te metieron en el coco la cultura del esfuerzo y del trabajo que los jesuitas pregonan y te has centrado en el curro, olvidando disfrutar de la vida.

			—Mira, Matías. Cada uno tiene su vida y su intimidad. Hay gente más locuaz y personas que simplemente son más reservadas — contestó él a modo de excusa.

			—Ricardito, hijo mío, tu hermano Matías tiene razón. Isabel, cariño, anímamelo, ¿qué te pasa? Se levantó de su sillón de mimbre y rodeó a su hijo con los brazos, añadiendo:

			—Fíjate, si parece que esté hasta emocionado...

			—Va, mamá, no exageres, me estaba quedando dormido. — zanjó David, con cierta brusquedad.

			Isabel no perdió detalle de la actitud de su marido durante toda la velada, primero de sus lágrimas y después por la simulación del cambio de ánimo cuando su hermano Matías y su madre le habían reprochado esa actitud triste en la tertulia familiar.

			Tras la abrupta interrupción de la velada por el desaire de David con su madre, se levantó y sugirió a Isabel que se fueran a dormir en la habitación que tenían asignada en el chalet familiar. Adrià y Júlia se quedaron jugando con sus otros tres primos, para retirarse más tarde a una buhardilla llena de camastros y juguetes.

			Ya en el lecho, Isabel se abrazó a David y le espetó:

			—Me gustaría poner una webcam dentro de esa cabecita para ver qué te pasa, por qué eres así, porque no eres más cariñoso con los niños

			—Siempre he sido así. Ya sabes que nunca he sido muy sociable, ya me conociste así y te enamoraste.

			—Pero esa cerrazón que cada vez es más impenetrable, me está preocupando. No creas que no he te visto llorar esta noche. Me gustaría que siendo tu esposa tuvieras al menos la confianza de explicarme qué es lo que te ocurre.

			—Pensaba en el veraneo de cuando éramos chicos en esta casa, mientras mi padre estaba de Rodríguez en Barcelona. Lloré recordando, por nostalgia. — añadió David, zanjando con esa evasiva la conversación y desembarazándose del abrazo de Isabel.

			Ella es consciente de que su relación está deteriorándose y que aquel atisbo de complicidad que un día lograron tejer, se ha deshilvanado. Isabel está despierta dándole vueltas a su relación y a la actitud de David, y por su ritmo de respiración sabe que él tampoco duerme.

			De pronto David, lanza un enigmático comentario que impedirá a Isabel pegar ojo en toda la noche:

			—Un muerto siempre llama a tu puerta, sobre todo si eres un cobarde. Aunque pasen muchos años, ahí está, todos los días y todas las noches de tu vida.

			—¿Qué dices, David? ¿estás soñando?

			—No. Estoy despierto.

			—¿Por qué dices eso de “un muerto que llama a tu puerta”? ¿es una película?

			—No, es mi vida. Pero no preguntes nada más nunca sobre esto. Voy a dormir.

			Enseguida escuchó la respiración honda y acompasada de su marido, pero ella no pudo más. A los diez minutos se levantó y se fue a llorar amargamente al lavabo. Empezó a sentir un halo de inseguridad por estar conviviendo con un desequilibrado, con alguien que quizás estuviera perdiendo la cordura. Siempre tuvo la sensación de vivir a kilómetros de distancia de su marido en el terreno de las emociones y nunca supo exactamente qué le rondaba por la cabeza. Ahora esa sensación es mucho más firme, quizás porque ella haya madurado y haya aprendido a juzgarle con más tino. Ya no es aquella veinteañera enamoradiza y obnubilada por su novio.

			David también se desvela. Hace un rato — y de forma metafórica — le ha revelado a su esposa su secreto más oculto, con la confusa frase de los muertos que llaman a la puerta todos los días y todas las noches. Ahora se lamenta de haberle dado una pista demasiado clara a su esposa, pero está harto ya de esconderse, de mentir, de su doble vida persiguiendo mujeres y de no poder desahogar su tensión interna por el asesinato de su socio. Le duele el alma y se compadece de sí mismo por ser extremadamente introvertido, comparándose al protagonista de un libro italiano que leyó, “La soledad de los números primos”, personaje que convivirá con el remordimiento, inconfesado, de haber posibilitado la muerte prematura de su hermana gemela — deficiente mental — al abandonarla junto a un río a los ocho años.

		


		
			Capítulo 21
Agosto 2013, Leche de avena y lágrimas secas

			Clara no ha dormido bien. Se levanta con jaqueca y molesta por el ruido de un percutor en plena calle que está reventando el asfalto. Sus patas de gallo parecen hoy surcos en piel madura pero espera que tras la ducha sus ánimos mejoren, su migraña desaparezca y su tez recobre la tersura habitual. Desayuna copiosamente, guardando el equilibrio dietético como una nutricionista, e incluye copos de avena, jengibre, leche de almendra, una tira de salmón y dos rebanadas de esos panes con múltiples semillas incrustadas en su corteza. Sale a la calle y le deslumbra un sol radiante.

			Su dolor de cabeza es ya imperceptible. Su desayuno ha obrado el doble milagro de mitigárselo y de estimularla. Le encanta que la perciban como una treintañera, incluso que la piropeen y encandilar a los hombres en el trato directo. En realidad, reconoce que cuando más disfruta, es cuando otras mujeres admiran su vientre plano, sus brazos torneados y delgados, su piel brillante y esa sencilla y sobria elegancia difícil de imitar. Está convencida que una correcta nutrición, ejercicios compensados y un sueño reposado son la mejor medicina para mantenerse sana y joven, mucho más efectivos que la cirugía plástica o la alta cosmética, de las que desconfía desde que indagó en Internet tras un escándalo de fraude que hubo en Estados Unidos.

			Para Clara, la mayor de las Soler, metida ya en la cuarentena, su vida es monótona sin nada que pueda entusiasmarla demasiado. Tuvo un par de relaciones sentimentales que no fructificaron y no necesita tampoco tener un hombre a su lado. Ha aprendido a vivir sola y es feliz, pero sin vibrar por nada.

			Han pasado ya seis años desde que su marido le propuso divorciarse — repentina e inexplicablemente — un par de meses después de regresar de su stage en Alemania y se lo anunció sin motivo aparente, de sopetón, cenando un lunes por la noche en casa. Tras el shock inicial, pasó tres años de diversión, juergas y canguros para su hijo Lucas, salía muchas noches, intentando pasar la travesía del desamor con una sobrevenida vida noctámbula de baile y buitres en Luz de Gas de calle Muntaner. Pronto se cansó, pues detestaba la superficialidad que impregna el ocio nocturno en discotecas y similares. Se tranquilizó y supo aceptar su nuevo rol de madre separada, sin marido ni pareja, aunque siempre añoró aquella ilusión por gustar, por saberse deseada, costándole prescindir de esas píldoras de ilusión que le abrían la válvula del entusiasmo por vivir. Hoy solamente tiene a Lucas, que a sus catorce años le llena el corazón, pero sabe también que tarde o temprano volará del nido y su vínculo con él menguará irremisiblemente.

			Marcos fue tajante. No contestó nunca a sus preguntas de esposa agraviada, a pesar de ofrecerle completa comprensión ante cualquier affaire amoroso que él quisiera explicarle. Cuando quería, su marido era una tumba, pero ella sospecha que pudo tener una relación intensa con otra mujer, a quien pudo seguir viendo cuando se separaron. Nunca lo sabrá, pero incluso en el sexo notó más impaciencia y ya unas semanas antes, veía que no era el mismo, que quizás aquella relación estaba empezando a perder candor.

			Siempre se pregunta en qué falló ella, cuál fue su error. Sus amigas le recriminan que se fustigue con autoinculpaciones infundadas. Era romántica, estaba enamorada de él y se sintió dolida y traicionada, casi en el umbral de la depresión. Además, había sido una separación repentina y no como otras que van fraguándose en las parejas a golpe de rasguños que quedan grabados en el alma, heridas que el tiempo no sana o lodos que de forma paulatina mellan el amor lenta pero implacablemente. Pero su caso fue distinto, un vuelco inesperado e impredecible.

		


		
			Capítulo 22
En el otoño de sus vidas. Enero 2014

			Septuagenario, la vida de Oriol Soler es plácida, aunque sigue al pie del cañón en la zapatería de mujeres que explota desde hace treinta años en Travessera de Gràcia. Su esposa Inés — cariñosa y hacendosa — se recluyó a las tareas del hogar cuando nacieron sus hijas Clara y Eva. Cinéfila, frecuenta las salas barcelonesas en versión original y semanalmente se cita con sus amigas para merendar en el Mauri de calle Provença. En definitiva, un matrimonio de vida tranquila y acomodada que — sin emociones intensas — disfruta de sus hijas y nietos.

			Pero desde hace dos años, el afable comerciante tiene un secreto inconfesable. Ocurrió el primer día de rebajas después de Reyes, aquel siete de enero de 2012. A primera hora, entró en la tienda una mujer vestida de negro, entrada en años, estilizada, seductora y con gafas de sol Rayban. Oriol Soler la atendiíó y le cambió unos zapatos por un número menos. Se descalzó, descubriendo sus medias negras y su corta falda de piel, algo atrevida para una sesentona por muy juvenil que se vistiera. Coqueteaba claramente, pero el bueno de Oriol no se daba cuenta, hasta que le tocó el brazo y con su mejor sonrisa le pidió su opinión sobre el zapato, contoneándose un poco al andar frente al espejo de pies. Anduvo por la moqueta durante casi veinte segundos y él notó el principio de una erección que la cálida mirada de la mujer consolidó cuando le mostró el tícket y se llevó la caja de zapatos con el número correcto. Sonriente, se despidió con un hasta pronto.

			Transcurridos dos meses, Oriol y Valentina se habían visto ya un montón de veces, al principio un cuarto de hora para tomar un café y luego fueron aumentando la dosis de conversación hasta que un día la viuda le invitó a conocer su soleado ático de la calle Marià Cubí.

			Fueron pasando las semanas y los meses, escondiendo siempre su amor, hasta que una mañana de enero de 2014, ella insistió en visitar una exposición de fotografías de la Barcelona de postguerra en los jardines del cercano Palau Robert. Por cautela, caminaron hasta los jardines sin cogerse de la mano y rodeados de turistas disfrutaron de la muestra durante media hora, hasta que se sentaron en uno de los bancos del parque, donde Valentina, muy cariñosa, le besó en los labios con ternura.

			La exposición era visitada por turistas, ejecutivos y colegiales con sus profesores. La casualidad quiso que entre todos ellos, un muchachito de quince años, Lucas Klein, nieto de Oriol, viera a su abuelo materno ocupado en una conversación con tintes románticos con una desconocida de su edad. No quiso interrumpirlo y vigiló la escena durante los diez minutos largos que duraron las explicaciones del profesor de Sociales. Enseguida calculó que lo mejor que podía hacer es callar y observar oculto entre el enjambre de turistas siendo espectador privilegiado de cómo le ponían los cuernos a su abuela.

			Lucas guardó en su retina la película para chantajear a su abuelo cuando mayor provecho pudiera obtener. Fue siempre un niño resabiado, egoísta y se aprovechó a menudo de otros más pusilánimes o de carácter débil. A sus quince años, su comportamiento empezaba ya a mostrar visos de crueldad.

			Buen estudiante, cursa sus estudios en el elitista colegio alemán de Esplugues, al que asistieron también su padre Marcos y su abuelo Konrad, aunque éste lo hiciera en sus antiguas dependencias de la calle Moià. Sus padres se divorciaron hace unos seis años y el Plan de Parentalidad fijado en el convenio, estableció fines de semana alternos con cada uno de los cónyuges y la noche de los jueves siempre con el padre. Además, desde que entró en los benjamines del Club de Futbol Cinc Copes, ha sido normalmente su padre Marcos el que lo ha acompañado a los entrenamientos y a los partidos, recogiéndolo del colegio y llevándolo a casa cuando finalizaba. Aunque se divorciaron, él siempre dispuso de un juego de llaves del piso de Clara, y a menudo, él se quedaba con su hijo merendando y haciendo deberes hasta que ella regresaba.

			Desde el divorcio y tras aquellos dos primeros años de soltería sobrevenida, de agitación y de efímero entusiasmo forzado, Clara ha dedicado su tiempo libre a su hijo, a sus actividades extraescolares y a su cuidado, quizás refugiándose en él para no pensar en su fracaso matrimonial y en su incapacidad de formalizar relaciones duraderas. Quizás renunció sin quererlo a su espacio, a la búsqueda de su satisfacción emocional, exagerando la concepción del deber de madre que le correspondía y metiéndose hasta el tuétano en el mundo de Lucas.

			Pero esa relación con su hijo ha empezado ya a cambiar. Con quince años, es ya — como tantos otros a esa edad — un adolescente respondón y opaco en su vida social. Aunque Clara retrasó la compra del móvil y de la tableta todo lo que pudo, ahora le cuesta domar la dependencia de su hijo de esas pantallas y como tantos otros adolescentes se abstrae contestando monosílabos en cualquier conato de conversación. 

			Por un lado, Lucas empieza ya a tener sus relaciones propias, amigos, compañeros de clase, del gimnasio..., alguna vez sale hasta por la noche, y en ocasiones, le ha pedido quedarse a dormir en casa de sus abuelos. A Clara se le abre ahora un mar de posibilidades, con cuarenta y cuatro años y sintiéndose joven y atractiva, dispone de dinero y de tiempo libre. Espera un acicate, una nueva inquietud o un nuevo amor que la despierte del largo letargo sentimental que ha vivido.

			Sin embargo, desde hace unos meses, no tiene más que un acosador enigmático que la tiene aterrorizada.

		


		
			Capítulo 23
Enero 2014, Invierno amargo

			Clara fue la primera niña de la familia y por tanto centro de atención de padres, abuelos y tíos, muy querida por todos. Pizpireta, enseguida logró enlazar frases bien conjugadas que arrancaban sonrisas por doquier. Con dos añitos, nació su hermana Eva, una niña que le quitó a Clara el protagonismo en el afecto, pero que completó el cuadro de familia feliz de posición económica holgada.

			En su adolescencia, surgieron entre ellas las típicas disputas y volaron peines y despertadores como proyectiles en sus peleas por ropa compartida, pero la verdad es que siempre fueron amigas y condujeron sus vidas en perfecta armonía, sus ilusiones, decepciones y primeros amoríos. Eran dos cotizadas hermanas, guapas las dos, con el pelo rizado, delgadas, altas con sus tacones y cosecharon éxito entre admiradores que surgían por todas las esquinas. Eva era más atrevida, más directa, a pesar de ser la pequeña y más graciosa en el trato con el prójimo, una de esas mujeres con presencia y que no dejan indiferente a nadie.

			Al concluir los estudios, siguieron derroteros distintos. Clara, en Barcelona, economista, y Eva, bióloga, se inició en unos laboratorios farmacéuticos, donde conoció a Luigi, un italiano en prácticas con el que mantuvo una relación sentimental que acabó en matrimonio. Ya en Milán, desarrolló su carrera profesional como divulgadora científica en un periódico local, donde se responsabilizó durante años de la sección de Salud y Ciencia.

			Era una familia que siguió siempre unida a pesar de la distancia y se juntaban tres o cuatro veces al año, ya fuera en Barcelona o en Milán. Aquella Nochevieja de 2013, se desearon suerte para el nuevo año, pero sus presagios fracasaron estrepitosamente. Para Clara, el año que empezaba, iba a ser el peor de su vida. Tras cinco semanas sin recibir cartas de su acosador, Clara quiso creer que la pesadilla había terminado. Pero recibió otro sobre el último miércoles de enero y todavía dos más los siguientes miércoles. Con la misma cadencia, también sin remite, el alba en Barcelona, el mismo encuadre que siempre, pero con un contenido distinto.

			Una de las cartas de la nueva tongada, contenía unos pendientes sencillos, verde mate, que imitaban esmeraldas, y que enseguida reconoció como aquéllos que – muchos años atrás – le habían robado en los vestuarios de gimnasia del instituto. En un primer momento, pensó que quizás aquellas chonis de las que sospechó entonces, habían dado con sus datos en Facebook y jugaban a devolverle lo robado, pero en cualquier caso — por rocambolesca que sonara esa tesis — forzosamente tenía que haber sido alguien de aquel multitudinario instituto. Casi treinta años después, aquel ladrón parecía arrepentirse — parcialmente — de su fechoría, pero se autoinculpaba anónimamente y rodeado de misterio. Parcialmente, porque el reloj Cartier que desapareció también ese día, no lo había devuelto.

			Otro de los sobres de la nueva secuencia, pesaba mucho más de lo habitual. Antes de salir por el portal, abrió su buzón y un nuevo sobre amarillo la obligó a volver a subir a casa para ver su contenido y guardarlo en el cajón de su mesilla. Se sentó en su cama y lo abrió. Miró la foto y esta vez el encuadre era pésimo, movido, torcido, como buscando un determinado significado. Envuelto en papel de cocina traslúcido, había un pequeño espejo resquebrajado, de los que auguran mal fario en los cuentos infantiles. Clara estuvo tentada de gritar histéricamente, pero ahogó su pánico duchándose de nuevo con agua muy caliente y llorando en la ducha. Se prometió a sí misma no alterarse y dirigirse otra vez a la Comisaría, a ver si podía esta vez convencer al subinspector Cosculluela sobre la gravedad del asunto. Aquel día no fue a trabajar a su despacho de la plaza Urquinaona, fingiendo una gripe intestinal y mintiendo a su jefe por primera vez en su vida, alguien que tenía depositada en Clara completa confianza por su abnegada dedicación durante muchos años a la dirección financiera de aquella compañía de transportes internacionales.

			Clara temblaba. El miedo ya atenazaba sus piernas, su pulso y su cara, desencajada desde que había abierto el buzón. Ésta vez, el sobre era igual, pero sin matasellos, por lo que alguien se había molestado en depositarlo en su buzón, por su propio pie y prescindiendo del servicio de Correos. Ya tenía pesadillas desde hacía semanas, pero a partir de ahora le iba a costar un mundo conciliar el sueño. Además, Lucas — tan observador como su padre — iba a notarlo enseguida y por nada del mundo quería asustarlo.

			Hacia las diez de la mañana — en su propio rellano — se topó con su vecina Blanca, muy sorprendida de ver a Clara salir de casa pasadas las nueve y media. Apenas mantuvieron una fugaz conversación de cortesía, que se hacía extraña por el nivel de confianza que tenían. Aunque Blanca no se molestó, le notó los nervios a flor de piel y la resiguió con la mirada una vez se despidieron al salir juntas por el portal. Se preocupó por ella y quiso saber desde ese momento qué se traía entre manos, ya que la vio azorada, huidiza, estresada y distante, lo que chocaba con la dulzura que solía desprender.

			Tomó un taxi hasta la Comisaría de Iradier. Preguntó por aquel subinspector que la había recibido el día de Navidad — el tal Pablo Cosculluela — y tuvo suerte de que no estuviera patrullando y pudo atenderla enseguida. Al policía le vino a la memoria la visita de Clara tres meses antes y recordó la historia que aquella equilibrada señora de clase media le había contado en su primera visita.

			Esta vez Cosculluela se mostró mucho más comprensivo que en la anterior visita de Clara, porque en su fuero interno, comprendía el miedo que invadía a una mujer que además vivía sola, con su hijo adolescente. Sí no exageraba o mentía, podía asegurarse que su miedo estaba justificado.

			Con gran vehemencia — puesto que Clara era expresiva narrando — volvió a explicarle al subinspector la cadencia de las cartas y asomaron lágrimas en sus ojos cuando le contó cómo se le erizó el vello de la nuca al palpar el espejito roto. Quienquiera que estuviera ideando el enigmático juego, barajaba los tópicos que generalmente se relacionan con la brujería y los personajes malvados de los cuentos infantiles. El policía tomó especial interés en los pendientes verdes que ella reconoció como los que le habían robado en el instituto y se propuso hacerse con un listado del alumnado aquella misma mañana.

			Cosculluela se ha dado cuenta — quizás demasiado tarde— de que el caso trasciende a la comisaría de Iradier y que podría tratarse de un caso peligroso si no lo cortan de raíz. El remitente puede ser un paranoico, un esquizofrénico o estar sufriendo cualquier otra patología psiquiátrica peligrosa para la ciudadanía.

			El caso requiere ya la participación de la división Científica y raudo llama a la puerta del despacho de la subinspectora, Lourdes Roca, ex compañera suya en la academia de policía además de licenciada en químicas.

			—Lourdes, tengo un caso raro. Todavía no ha pasado nada grave, pero me da mala espina. Creo que tengo un tarao de primera de los que parecen corderitos por sus acciones pero que acaban cargándose a la gente. No sé, me recuerda a algunos casos de los que nos enseñaron en clase.

			—Joder, Cosculluela, estamos hasta arriba..., no vengáis con hipótesis futuras. Tenemos un montón de casos reales con asesinato incluido sin resolver.

			—Oye, Lourdes, somos amigos hace años y sabes que no te he molestado más de la cuenta. Si quieres, esperamos a que el tío empiece a matar, pero creo que nuestro deber es prever los hechos, disuadir en la manera de lo posible, comportamientos delictivos con nuestra anticipación.

			Cosculluela abre su carpeta y entrega lo que tiene, las declaraciones completas de Clara Soler en un pendrive, las fotos, sobres, espejo y pendientes entregados por Clara en su denuncia.

			—Mira, Lourdes. Este tío está como una chota. Está acosando a esta mujer, que ha entrado en fase de pánico. Envía fotos cada semana, se ve el mar, el cielo, las nubes..., las hace desde un balcón.

			—¿Sin textos añadidos?

			—No, nada, solamente las fotos, cada semana y desde hace varios meses. La mujer ya ha venido dos veces y es una tía tranquila, es economista o algo así y tiene un semblante de pava muy equilibrada. Una de las cartas, la de la semana de navidad, llevaba un número trece detrás, ya la verás, y resultaba ser la decimotercera que había enviado. La cosa se ha complicado además con las dos últimas cartas. Una de ellas contenía unos pendientes verdes de bisutería que la mujer reconoció como los que le robaron cuando cursaba COU, hace veintisiete años. Después de ése, ha llegado hoy mismo otro sobre sin matasellos, es decir, la han puesto en persona en el buzón de su casa y con un espejo minúsculo resquebrajado.

			—¿Sin ningún texto? ¿has protegido las dactilares? ¿tienes el espejo aquí?

			—Sólo desde que ha entrado ella hoy en la Comisaría, pero ella no ha tenido cautela durante estos ya cuatro o cinco meses que viene recibiendo cartas.

			—No descartes de entrada que pueda ser una mujer, una envidiosa o un asunto de celos. Déjamelo todo aquí y pongo un técnico a mirárselo completamente, empezando por la simbología de los espejos rotos, su relación con los cuentos infantiles aparte de Blancanieves, las fotos del balcón y el listado del alumnado completo del instituto en aquellos años, del profesorado y del personal administrativo del centro.

			Lourdes, pensativa, escruta el material y da instrucciones a su ayudante:

			—Toni, mira en Internet la simbología de los espejos rotos y si hay precedentes en tíos zumbados, obsesivos, o casos similares habidos en el mundo

			—Brujería, dice el chaval..., eso de los espejos me suena a brujería barata.

			—Oye, no te precipites y medita. Éstos son los dieciséis sobres y las fotos con su fecha de recepción, que un tarau envía anónimamente a una tía de 44 tacos desde hace varios meses. Las recibe los miércoles y son todas más o menos igual.

			—¿Fotos en papel?

			—Sí, del amanecer, sin gente, sólo cielo y nubes, una de ellas llevaba un número trece en el reverso. Mírate el matasellos del sobre y determina el distrito, como primer dato. Corrobórame por el histórico de Índice de Nubosidad que aparece en las webs de meteorología si — como supongo — son depositadas en el buzón de Correos el lunes anterior a su recepción. Lo más difícil va a ser determinar desde dónde se toman esas fotos, pero acótame las variables y a partir de ahí investigamos. Después hazte también con un listado del alumnado, profesorado y personal del Instituto Balmes del curso 1987—1988 y mira si hay gente fichada.

			Toni tiene veinticuatro años y está entusiasmado con la investigación que la jefa de policía científica, le ha confiado. Enseguida confirma que las fotos son depositadas en buzones de Barcelona ciudad en lunes y siempre orientadas a Levante desde la propia Barcelona o alguna otra población costera, por lo que seguramente se trate de una persona obsesivamente metódica y de mente cuadriculada. Además, el individuo conoce físicamente el domicilio de la mujer, pues la última de las fotos no tiene matasellos, es decir, no ha pasado por Correos.

			Amplia cuatro de las fotos — aparentemente iguales — para cotejarlas y determinar detalles que puedan ayudar en la investigación. En una de ellas, aparece una sujeción negra de un toldo de balcón. Poca información aporta, aunque permite descartar un montón de balcones dentro de los que puedan considerarse candidatos posibles con frente al mar. Otra foto incluye en su vértice izquierdo la punta de un ladrillo de obra vista, marrón oscuro. Por lo tanto, es una finca de obra vista marrón, que permite descartar muchos edificios. Las otras dos fotos recogen un ápice de una barandilla, también negra y por último, una de las fotografías en su parte inferior, contiene un brote torcido por el viento de un árbol que resulta ser un sauce llorón. Esa coincidencia sólo se da en el frente marítimo de la Vila Olímpica de Barcelona.

			Toni resume su investigación afirmando que todas las fotografías están realizadas desde unos veinte metros de altura en la fachada marítima de la Vila Olímpica, desde un edificio de obra vista con ladrillo marrón oscuro de 5 x 20 centímetros con balcones, pernos y toldos de estructura oscura. Suficientes pistas para determinar el inmueble desde el que se hacen las fotos. El protocolo del Servicio Científico que dirige Lourdes Roca, asiste a varias comisarías, pero gracias a su amistad con Cosculluela, ella le da prioridad y pone enseguida un equipo técnico a trabajar.

			No pudieron aislarse huellas dactilares. El óxido de la baranda del balcón, aparte de indicar el evidente influjo del salitre por su proximidad al mar, permitió determinar que fue instalada hace unos veinticinco años, es decir, si no es un fotomontaje, se trataría de una de los edificios con frente a mar construidos con motivo de los Juegos del 92 en la Vila Olímpica. Cruzando bisectrices de la distancia al mar, los algoritmos de cálculo determinaron que el punto de toma, orientado a Este, estaba situado entre los 20, 13 y los 20, 61 metros del nivel de suelo, lo cual indica que es un quinto o un sexto piso. Obviando el trucaje de fotografías, se circunscribe el perímetro a todos los bloques de más de cuatro plantas de la Avenida Salvador Espriu entre la Torre Mapfre y el Cementiri de Poble Nou. Faltaba determinar cuál de ellos.

			Conseguidos los DNI de profesores y alumnos de aquel lejano curso de 1987 en el instituto Balmes, tres mujeres y seis hombres tienen antecedentes policiales y Toni elabora un pequeño informe que apunta a que los casos se reparten entre delitos mercantiles, hurtos y una reyerta en una discoteca, por lo que no obtiene pistas útiles con esa información.

		


		
			Capítulo 24
Hermanas y amigas

			Clara sufre en silencio sus miedos, su intriga y sus noches en vela. No quiere asustar a su entorno y confesar su sufrimiento, ni tampoco decirles que el asunto está en manos de la policía. La intriga de las enigmáticas cartas la corroe por dentro y trata de disimularlo, pero sus amigas están ya con la mosca detrás de la oreja, en especial desde que su vecina Blanca Molinet se topara con ella aquel miércoles mediado el mes de febrero.

			Hoy llega de Milán su hermana Eva. No quiso preocuparla durante las fiestas navideñas, ni amargarle la estancia. Pero ahora ya no aguanta más y necesita explicarle su inquietud, pero sin asustarla demasiado. Bastante tiene con su trabajo en los suplementos de Vida Sana en un periódico de Milán, dos niños pequeños y su marido Luigi.

			Aunque Clara insistió en que se quedaran en casa durante cuatro o cinco días, ellos prefirieron no molestar. Eva lo tiene claro, considera que durante el día puede disfrutarse casi completamente de la compañía familiar y que la noche aporta muy poco. La privacidad de cada uno bien merece la pena no sacrificarla si uno puede permitírselo.

			Aterrizaron a las nueve de la noche y fueron directamente a uno de los pocos hoteles que tenían disponibles habitaciones cuádruples, a diez minutos de su casa. Al día siguiente, después de desayunar, Clara les espera en su casa con una sonrisa de oreja a oreja. Se come a Piero y Silvana a besos, y por un momento, olvida sus convulsos pensamientos sobre cartas anónimas y espejos resquebrajados.

			Lucas, ya adolescente, habla con su tío Luigi de la liga italiana y del díscolo jugador Ballotelli, pero sus dos primos, Piero y Silvana, enseguida protestan por estar encerrados en el piso. Cogen bicicletas, monopatines, pelotas y un muñeco del que la niña se ha enamorado y se bajan a un cercano parque urbano. Clara se queda sola con Eva y sabe que ha llegado el momento de transmitirle lo que la tiene atormentada desde hace unas semanas. Escucha atentamente el relato de su hermana y — con lágrimas en los ojos — le recrimina que no haya confiado en ella hasta ese momento, con lo mal que lo debe haber estar pasando.

			—Confié en que se acabaría pronto y esperaba decírtelo en persona.

			—Pero en Navidad ya llevabas tres meses recibiendo las cartas..., estamos a finales de marzo..., hace ya seis meses que dura, ¿y ahora me lo dices? Conozco mucha gente, periodistas, gente que podría buscar casos similares.

			—Oye, que esto es cosa de policías, no de periodistas, y todo el material lo tienen en comisaría. Mira, hice una fotocopia en color de una de las fotos. Da igual, todas son iguales, no te creas tú que son ninguna maravilla del séptimo arte.

			Eva, disecciona la foto, como experta en la materia que es y concluye que es equilibrada y que su autor tiene destreza.

			—¿Por qué presupones que es un tío? Lo mismo es una mujer, hay mucha loca por ahí...

			—¿Cómo quieres que sea una tía? No lo había pensado, sinceramente, pero el poli lo considera también una hipótesis.

			—Unas fotos, la cadencia, el espejito roto..., yo veo un comportamiento femenino, en cualquier caso, un degenerado. ¡Vete tú a saber!

			Eva toma con su smartphone una foto de la fotocopia. No le dice nada a su hermana Clara, pero se le ocurre pensar que si el loco la ve publicada en La Vanguardia, se sentirá descubierto, burlado y dejará de molestar. A través de su ex compañera Patricia, se lo montará para conseguir que se la enchufen como premiada en el Concurso Anual del Magazine de La Vanguardia que selecciona cincuenta fotos enviadas por sus lectores. La titulará Algodones al amanecer y E. S. R serán las iniciales de su autora, Eva Soler Rocamora. En realidad es una alocada idea, una estrategia naïf sin fundamento para cazar al loco que persigue a su hermana y que para empezar contraviene los ruegos de la policía de no difundir nada que afecte a la investigación. Además, puede ser que el tipo o la tipa ni siquiera lea La Vanguardia.

		


		
			Capítulo 25
Arisco en su madriguera

			David rinde culto al tradicional desayuno dominical de chocolate con churros, arraigado en su familia y que intenta transmitir a sus hijos. Recuerda con una sonrisa la fijación que tenía su padre con el vino de Gandesa en las celebraciones navideñas.

			Ha madrugado. Suele levantarse los domingos temprano, se calza sus deportivas y recorre el frente marítimo entre la torre Mapfre y el Fórum. Hay regalos que te da la ciudad de Barcelona impagables, piensa para sus adentros. Eso de salir de casa y recorrer diez kilómetros con la brisa marina y sin más ruido que el de las gaviotas y las olas, es un lujo.

			Antes de subir a casa, terminado su running dominical, sudado y jadeando, compra La Vanguardia y un kilo de churros en la churrería del Pont de Marina. Está relajado y casi de buen humor, dentro de sus posibilidades. Despierta a sus hijos, que parecen marmotas con patas, llevan ya más de diez horas en cama y su esposa protesta sonriente en la cama, todavía retozante.

			Todos se duchan y visten rápidamente. Es tradición en la familia no desayunar en pijama, es preciso arreglarse, sin acicalarse pero estando presentables en la mesa. Es una costumbre de David que, como tantas otras, quiere transmitir a sus hijos y además, cree que es su deber hacerlo. Lo mismo que los churros, el vino y tantos otros hábitos.

			Pone en la mesa las cuatro tazas de chocolate, cinco churros para cada uno y dos manzanas cortadas a trozos. Luego, recoge la mesa y los críos hacen deberes. Llega su momento preferido de la semana, la paz del domingo después del footing, la ducha y el desayuno. Se sienta en su butaca orejera a hojear La Vanguardia y empieza por la revistilla, El magazine. Se alegra al ver que hoy salen los premios de fotografía, aunque este año no ha enviado ninguna al Concurso anual. Busca las tres fotos de los premios principales. La ganadora es una foto d una mujer durmiendo en un sofá y dos críos completamente roques en la alfombra de un apartamento de verano. David piensa que esa foto no tiene ninguna gracia y no tiene nada que envidiar a muchas de las que ha hecho él a lo largo de su vida. Concluyó hace años que era un tongo y perdió la ilusión por competir. Recorre también — muy rápidamente — las tres páginas que contienen otras cincuenta fotos seleccionadas con premios menores.

			Pasa página y empieza a leer la columna de Quim Monzó. No puede concentrarse, algo le baila en la cabeza. Su subconsciente le impele a volver a revisar las páginas dedicadas al Concurso de Fotos.

			No puede creer lo que ve. Saca fuego por la boca al ver una de sus fotos con el título “Algodones al amanecer” Firmada por ¿E.S.R? ¿La hermana de Clara, Eva Soler Rocamora? Sólo Clara puede tener esa foto ¿a qué están jugando las dos hermanas? ¿A mofarse de él otra vez? Le parece una burla a su intimidad, a lo más profundo de su ser y de sus sentimientos. Está muy ofendido por la desfachatez de Clara que aprovecha una foto anónima de un enamorado para frívolamente enviarla a un concurso de fotos con el nombre de su hermana. Está despreciándolo, burlándose de su enamoramiento y huyendo de toda sensibilidad ante un cortejo bonito, epistolar y continuado. Sigue mofándose del prójimo la muy perra, como ya hizo en el instituto cuando, cortés, le ofreció a ella y a sus amigas unos croissants, lanzándole ella un comentario jocoso sin ni siquiera mirarlo a los ojos. Sigue burlándose y no va a perdonarla. Está fuera de sí, ofendido y encendido de ira.

			Poco se imagina que Clara no ha tenido nada que ver. Ha sido su hermana Eva la que ha gestado la farsa, con el ingenuo objetivo de que el verdadero autor viera la foto y dejara de incordiar a su hermana al saberse descubierto y burlado. David conoce a Eva, sabía de ella casi tanto como de Clara, e incluso la asustó exhibiéndose desnudo en aquel descampado anejo a la facultad de Biológicas. Ahora llevaba veinte años sin saber de ella y había supuesto que o bien vivía fuera de la ciudad o bien se había distanciado de su familia.

			¿Por qué Eva ha enviado esa foto al Concurso? ¿O es Clara que la ha enviado poniendo el nombre de su hermana? Su mente va a mil por hora, en completa tensión.

			Isabel está aterrada. Hace un cuarto de hora que observa en silencio a David, que mantiene abierto el Magazine de La Vanguardia en la página de las fotos complementarias, metidas a presión en tres páginas. No ha querido decirle nada y lleva un cuarto de hora vigilando lo que hace. ¿Qué demonios hace mirando esa página sin siquiera pestañear? Ni tan solo ha advertido que lo está observando. Está completamente ensimismado, con la cara roja y los dientes prietos. Parece fuera de sí.

			Se le acerca y le grita:

			¡David!..., ¿qué te pasa? Estás rojo como un tomate, como cuando te enfadas como un poseso con los vecinos.., ¿qué te pasa ahora?

			David mira a su mujer fijamente y le espeta:

			—Isabel, nunca te diré lo que me pasa. Nunca me conocerás.

			A Isabel se le eriza el vello de la nuca, parece estar hablando con un extraño. Le viene a la memoria la noche de Cala Ratjada y la frase que dijo sobre que los muertos siempre te persiguen o algo así. Ya no es intriga lo que siente, ahora es pavor. Sentir miedo en casa sin que tu marido te haya hecho nada es una sensación que no puede ser explicada a nadie. Pueden tomarle a una por loca. No puede entender que tras un desayuno relajado y leyendo la Vanguardia su marido se haya enfurecido y con toda la firmeza del mundo le haya escupido unas palabras que no olvidará: “Isabel, nunca me conocerás”. Ha empezado a temer esas respuestas y esos comentarios misteriosos e inexplicables.

			Le vienen a la mente las lágrimas que vio en sus ojos el verano anterior en el chalet, en la reunión familiar donde lloraba amargamente en la penumbra de la sobremesa nocturna en el porche. El episodio le viene una y otra vez a la cabeza, aquella enigmática frase de David que la dejó en vela toda la noche.

			No conoce a su marido. Es opaco. Empieza a estar harta de temerlo, de no saber nunca si duerme o no, y empieza a pesarle que esté en casa cuando ella llega. Muchas veces prefiere estar sola. Empieza a estar cansada de vivir con él.

			Llama a su hermana Mónica desde su móvil y se lo explica todo, lo de Cala Ratjada y lo de ese domingo, esas respuestas extrañas que la atormentan. Desde siempre, David no fue santo de devoción de su cuñada. Cuando Isabel se enamoró de él, discutieron sobre su forma de vestir poco glamourosa, por su porte un poco zarrapastroso y por si era guapo o no. La preocupación de Mónica vino más tarde, cuando observó los vaivenes emocionales de su cuñado, su seriedad, la manera que quiso siempre de aislar a su hermana del entorno familiar, sus sombrías miradas y la fría relación que mantenía con sus hijos. Mónica cree que David esconde algo dentro de su corazón que no transmite y evade conversaciones sentimentales, de emociones o de su pasado. Nunca explica anécdotas interesantes y para Mónica, aparte de enigmático y misterioso, es un tío más soso que la calabaza. No acaba de entender como la cándida de su hermanita se enamoró de él. Ella siempre ha sido observadora, detallista, más perspicaz que su hermana, y David es para ella un tipo raro, pero que muy raro. Coincidieron en la boda con su encantador hermano Matías y sus educados padres, cordiales y bromistas, todo lo contrario que él. ¿Cómo puede haber hermanos tan distintos, nacidos en el mismo hogar?

			Todo ese comportamiento no le encajaba a la observadora Mónica y decidió hablar claro con su estúpido cuñado. Como cada martes hizo de canguro, recogiendo a sus sobrinos del colegio para llevarlos a casa hasta que llegaran sus padres. Su cuñado David llegó pasadas las siete y sin apenas saludar se encerró en su despacho. A Mónica se le hincharon las narices, por su mala educación y por ese trato tan huidizo y misterioso. Sin pensarlo, picó en su puerta y sin esperar respuesta, la abrió y le espetó:

			—David, me gustaría hablar contigo

			—¿De qué quieres hablar?

			—De tu extrema antipatía y desconsideración conmigo. Vengo a tu casa a cuidar a los críos y ni me saludas, con un mohín siempre despreciativo.

			—Es que no tengo nada que explicarte. Estoy casado con tu hermana y no contigo. Y punto. No tenemos nada que decirnos.

			David empieza a estar nervioso, considera la conversación con Mónica una afrenta, una discusión tensa.

			—David, además a veces me miras con ojos llenos de odio. Quizás sean tus ojos, pero los empequeñeces y aprietas los dientes y eso es un gesto que denota odio.

			—No digas chorradas. Déjame, que estoy trabajando y me estás entreteniendo.

			—Pues, hala, sigue trabajando. No quieres hablar nunca con nadie. Eres un asocial.

			—¡Métete en tus asuntos, guapa, y lárgate de aquí!

			Mónica sale del cuarto tensa y triste pensando en la relación que tiene que estar manteniendo su hermana con ese hombre, de tan duro carácter, tan bronco y tan frío con sus propios hijos. Quizás con Isabel sea un angelito, según dice, pero cuesta mucho figurárselo.

			Cuando Isabel regresa del trabajo, Mónica cena con ellos, pero la conversación gira en torno a las ocurrencias de los dos gemelos. David está callado, mustio y mirando al infinito.

			En un aparte, antes de marcharse, Mónica le explica a su hermana lo despectivo que ha sido David obligándola a salir de su despacho.

			—Indignada me marcho, chica. Cada vez me cuesta más venir a hacerte de canguro.

			—Es que cada vez tiene peor carácter, como si sus mandíbulas estuvieran atenazadas por algo, como si tuviera la sonrisa agarrotada. La cosa va a peor, como si escondiera algo. Siempre ha sido serio y formal, vendiendo cara su sonrisa, pero últimamente es el colmo. No sólo yo me he dado cuenta, también su hermano Matías y su madre, que le lanzan indirectas. Me preguntan a mí las causas de esa cerrazón y de ese mal genio, cada vez más patente.

			—¿Y los niños?

			—Son críos. Algún comentario me han hecho de que su padre no quiere ir nunca a las fiestas del Cole, que otros papás sí van, que juegan con ellos en los parques, que es muy serio y que nunca se ríe. Es su manera de expresarlo, ellos ven a un padre distante, ajeno a su mundo.

		


		
			Capítulo 26
Vigilado en su madriguera

			Son las seis de la mañana. Isabel tiene el sueño muy ligero desde que ha empezado a temer a su marido. Se da cuenta de que David se ha levantado ya pero no está en el lavabo y supone que — desvelado — debe estar en el sofá escuchando la radio con los auriculares. Atisba, ve el balcón abierto y le ve con el trípode colocado y tomando fotos. Sorprendida, se pregunta qué demonios hace ese marido suyo haciendo fotos tan temprano un lunes por la mañana del mes de abril y le viene a la memoria su viaje a Petra, en Jordania, donde en la recepción de los hoteles se anunciaba en un tablón la hora del amanecer y del atardecer para los aficionados a la fotografía. Pero en Barcelona y desde su casa... ¿qué sentido tiene?

			Isabel no quiso decirle nada y volvió a acostarse, consciente de que el comportamiento de David era cada vez más confuso, oculto y preocupante. Por la mañana — sola en casa, puesto que libraba en la peluquería los lunes por la mañana — husmeó en el PC de su marido. En favoritos figuraba una Web de previsión meteorológica y horarios de amanecer y puesta de sol en cualquier ciudad europea.

			Entre sus archivos, tiene un directorio de fotos y una subcarpeta denominada CS, en el que cuenta muchísimas fotos prácticamente iguales, fechadas desde septiembre del año anterior la más antigua hasta hoy la más reciente ¿por qué guardará 250 fotos, qué significa CS? ¿qué es todo esto? No quiere quedarse de brazos cruzados ante tanta intriga que le roe su interior ¿tendrá una amante?

			A media mañana llamó a su hermana Mónica al banco donde trabaja y la puso en antecedentes. Ella — muy peliculera — especuló enseguida con la posible bipolaridad de David, que cuadraría con esa sensación que siempre ha tenido de que esconde un secreto que nunca ha revelado y que esa es la razón de su extraño comportamiento.

			—Me estás asustando. Voy a recabar detalles con sumo cuidado. Si se entera de que estoy alerta, dejará de hacer lo que tenga entre manos y adiós a nuestra investigación. No le gusta nada que lo controle.

			Cenando por la noche, Isabel lanzó varias preguntas inquisitivas fingiendo escaso interés, pero no sacó nada en claro. Decidió también registrar los espacios propios de David, zonas donde nunca antes tuvo interés en saber qué orden y contenido tenían. Lo consideraba una intromisión y siempre había evitado hurgar en esos lugares personales que los cónyuges tienen el deber moral de respetar. Uno de ellos — quizás el más importante — era el cajón de su mesilla. David era ordenado en su quehacer diario, en sus horarios, en la organización mental de su trabajo y especialmente, en la estética de las cosas ordenadas, casi perfeccionista en su disposición en estanterías y cajones.

			Fue precisamente en el cajón de la mesilla donde Isabel encontró un paquete de grandes sobres amarillos, muchos sellos y dos fotos impresas idénticas a las que había visto en el PC. Fotos impresas en el cajón, fotos en el PC, sobres y sellos en una época en la que ya nadie envía cartas. Nerviosa y acelerada, siguió escrutando el cajón y halló su caja de monedas extranjeras que coleccionaba, pero sus dedos se toparon con un papel que envolvía un objeto sólido disonante con el conjunto de monedas. Desenvolviendo el papel volvió a toparse con las letras CS, como si fueran iniciales y descubrió un reloj Cartier de mujer de correa verde usado ¿otra vez las mismas iniciales? ¿Qué significa C. S? ¿Por qué lo conservaba oculto ahí y nunca se lo había dicho? ¿Tendría una amante?

			Incomprensible. Tenía que ser valiente y abordar el tema sin ambages, pero le remordía la conciencia haber registrado su cajón. Lo del reloj Cartier de tía era ya el colmo. Esas iniciales tenían que ser las de una mujer, una amante antigua. O actual.

			Años atrás no le hubiera dado tantas vueltas al asunto y habría afrontado el tema sin rodeos. Aquella noche, en la que David estaba de aparente buen humor, le espetó que había flipado con su madrugón del lunes anterior y que lo había visto echar fotos. David contestó ambigüedades sobre aficiones sobrevenidas, sobre la energía que le da el sol al amanecer para afrontar el día, e incluso se refirió a un grupo de budistas norteamericanos que dicen alimentarse del sol. Vaguedades para escabullirse de las preguntas de una esposa con la mosca detrás de la oreja.

			Las evasivas no tranquilizaron a Isabel y decidió indagar. Temía a su marido. Las sospechas de su hermana Mónica eran fundadas, David podía ser dual y ella no haberlo descubierto. Lo de los cuernos era — al fin y al cabo — un mal menor. Tal vez su marido fuera capaz de cometer atrocidades, como esos locos que de vez en cuando llenan los noticiarios de tragedias. Estaba dispuesta a desentrañar la verdad, pero tenía miedo.

			Isabel citó a su hermana Mónica en un restaurante para explicarle de viva voz los miedos con los que convivía. La expresividad y tono alto de Mónica, provocó que algunos de los clientes de mediodía repararan en su conversación y Isabel la instó a bajar la voz... Entraron en detalles, los sobres amarillos, el directorio de fotos en el PC, los sellos, las respuestas evasivas de David, las fotografías arrugadas en la papelera y el Cartier de correa verde..., Mónica no pestañeaba y transcurridos unos segundos gritó, explotó:

			—Ese tío está loco. Sepárate de él pero ya. Estás nerviosa, no te comunica sus preocupaciones y creo que has dejado de quererlo aunque digas que no. Es un impresentable y me cerró la puerta del despacho en los morros el otro día. Eso no se le hace a una cuñada ni a nadie.

			—Mónica, tranquilízate. No chilles. Estamos siendo el centro de atención. Los de la mesa de al lado se están poniendo las botas.

			—Ese tío es un degenerado, bipolar, ya te lo dije. Me voy a instalar con vosotros y te ayudaré a investigar. Piensa una razón para que yo pueda estar en tu casa varias noches seguidas. Mira, voy a encargar ya la reforma del baño y aprovechamos la excusa.

			Se tomaron un ristretto cada una y salieron del restaurante, más preocupadas ambas que antes de comer. Isabel intentó desconectar. En la peluquería, ese miércoles le esperaban seis exigentes clientas que la ocuparían hasta las nueve de la noche.

			Mónica programó sus obras para al siguiente lunes, con la misma empresa que años antes le había reformado la cocina. Tuvo que luchar poderlo programar con tanta premura, pero los convenció añadiendo al encargo la pintura completa del piso y les entregó las llaves para que pudieran empezar a las siete de la mañana. Un total de cinco días, de lunes a viernes. Perfecto para ayudar a su hermana a investigar, viviendo con ella y observando a David, entre el domingo por la noche y el viernes. Tal vez pudieran sacar algo en claro entre las dos.

			Habían tramado un plan de espionaje. Isabel le seguiría hasta su oficina en calle Nápoles, cuando saliera por la puerta de casa. Mónica madrugaría cada día, para ver qué hacía con el PC, con las fotos, con lo que fuera. Tal vez, al ser descubierto por Isabel unos días antes, cambiaba de hábitos. Hacia las ocho de la mañana, Mónica despertaría a los niños, les prepararía el desayuno, los llevaría al colegio y entraría a su trabajo en La Caixa media hora más tarde, en el límite de su horario flexible. Tenían intención de repetir esa rutina los cinco días.

			No saben si sacarán nada en claro, pero tienen que hacer todo el proceso para intentar descubrir qué esconde David y el porqué de su intrigante comportamiento.

			A las seis de la mañana le suena la alarma del reloj a Mónica. Con la puerta entornada del cuarto, ve cómo su cuñado ya está en el balcón y toma con su móvil unas fotos, sin trípode ni nada. Ella deduce que la discusión con Isabel unos días antes, le ha alertado y toma precauciones al sentirse vigilado, es decir, hace lo mismo, una foto desde el balcón, pero enseguida se va a su despacho y conecta teléfono y PC.

			Mónica es valiente y decide fingir haberse desvelado y enchufa la televisión del comedor. David la oye y sale del despacho, curioso y muy molesto, con su inoportuna huésped.

			—¿Qué haces viendo la tele a las seis de la mañana?

			—¿Y tú, levantado a las seis, eres workaholic o qué? No sé quién de los dos está más loco, sinceramente. Yo al menos escucho las noticias, que siempre es entretenido. 

			—Yo al menos estoy en mi casa y hago lo que quiero — contesta David enojado.

			—Si tanto te molesta, me vuelvo a la cama y Santas Pascuas. Buenos días, cuñadito huraño.

			Mónica se retira simulando desinterés. Enseguida, desde su habitación, con la luz apagada y la puerta entornada, atisba y ve cómo David sigue trabajando en su PC la edición de una foto — supone que la tomada momentos antes — y luego puede oír el ronroneo de la impresora.

			Al cabo de una hora, David sale por la puerta, e Isabel le sigue a distancia. Extrañamente, sube por calle Marina. Primera sorpresa. Está más cerca y le conviene más la parada de metro “Vila Olímpica”. Ve cómo deposita algo amarillo en un buzón, una carta será. Toma el metro y ella — enmascarada entre el gentío — lo espía desde un vagón contiguo, siguiéndole hasta que entra en el bloque de oficinas en calle Nápoles.

			Por whatsapp, las dos hermanas resumen sus conclusiones: ha tomado fotos desde el balcón con el teléfono y ha tirado un sobre amarillo en un buzón de calle Marina. ¿Contendría el sobre la foto tomada ese día? ¿La habría impreso? Suponen que sí, pues la impresora estaba caliente cuando David salió de casa y además Mónica había escuchado el cadencioso ruido del chorro de tinta al imprimir.

		


		
			Capítulo 27
Espías

			Cosculluela recibe por e-mail un informe-resumen de la investigación, con un cuadro de conclusiones finales muy preciso. Citan a Clara a las siete de la tarde en la Comisaría de Iradier.

			Salvo el desliz de contárselo a su hermana Eva, ha seguido a pies juntillas la instrucción del policía de no hablar con nadie del tema. Antes de entrar, está esperanzada y a la vez temerosa de que ya sepan quién la acosa. Ni la policía ni ella se imaginan la publicación de la foto en el concurso de fotos, instigado todo ello por su hermana Eva.

			Puntualmente a las siete, Cosculluela y dos policías más, entrevistan en profundidad a Clara, para detectar detalles que puedan ayudar a identificar sospechosos en el entorno de la mujer. Clara les habla de Marcos Klein, su exmarido, directivo y de familia acaudalada de origen alemán.

			—¿Cómo era tu ex-marido en la relación personal? Me refiero a si era cercano, romántico, visceral, distante, se enojaba fácilmente...

			—Mantenemos una relación cordial. En la intimidad era romántico, algo impostado, de eso me dí cuenta con los años, pero muy detallista, aunque muy alemán en el orden de las cosas.

			—¿Y en la relación íntima?

			—Era simple, no diría tierno, no sé, normal. Me regalaba lencería muy bonita, elegante y cara..., yo creo que se gastaba una fortuna, porque la compraba en La Perla o en el extranjero..., cuando volvía de viaje siempre me traía algún detalle personal íntimo. Si quieren que les diga la verdad, pensándolo bien, lo más raro de Marcos, fue su comportamiento en los días previos a anunciarme su voluntad de separarse. Nunca me dijo el porqué, me dejó planchada y triste, y lo que es peor, durante varios años, apenas hablamos. Me quedé sola y sin saber porqué se cansó de mí de repente.

			La policía hurga en los porqués de la separación y durante casi media hora profundizan en la personalidad de Marcos y en el detalle del proceso de separación. La policía sabe que por ahí puede haber alguna pista, algún amigo común, la pandilla de amigos que tenían antes de separarse, etc.

			—Clara, ¿has tenido alguna vez miedo de tu exmarido, Marcos Klein?

			—¿Miedo de Marcos? No, nunca. Es distante, opaco y reflexivo, pero no tengo miedo. A mis amigas no les gustaba nada, decían que esos ojos de azul oscuro encubrían maldad. No sé, a mí me gustó y me enamoré de él.

			—Nunca se sabe si una persona está fichada hasta que lo compruebas y él no lo está. No es sospechoso y te informamos que en estos momentos lo están entrevistando compañeros nuestros en otra comisaría. Queremos ver su reacción ante el relato de los hechos, y tal vez, pueda aportar algún detalle, alguna idea con la que iniciar una línea de investigación.

			En la comisaría de La Verneda, citan a Marcos Klein a las siete de la tarde, sin explicarle el motivo de la cita, que de entrada rehúye. Para convencerlo, le indican que es una cuestión de su ex esposa e hijo, pero que no hable con ellos, porque pueden estar en peligro. Accede de forma inmediata. ¿Cómo iba a negarse? Klein, tiene en su recuerdo, el asesinato de Ekaterina y esa mancha no la olvida, está siempre alerta sabedor de que en cualquier momento el caso puede reabrirse.

			Entra en la comisaría con paso firme y seguro preguntando por Fanjul, un hombre a las órdenes de Cosculluela, que ingenuamente, le explica por encima la denuncia formulada por Clara Soler, a raíz de las extrañas cartas anónimas recibidas. Marcos no parece demasiado preocupado por los datos que le da el policía.

			—Pero, ¿cartas sin remite, sin explicación, solamente fotos? Hay mucho chalado y aparte de Clara, me preocupa mi hijo, me preocupa que sepan la dirección, que los asusten.

			—Sí, pero..., ¿se te ocurre alguien que pueda hacer una cosa así?

			—No sabría decirle... Hombre, es una mujer atractiva y algunos tíos se giran aún por la calle cuando pasa. Uno es un poco celosillo y durante mi matrimonio, tuve que marcar territorio porque — para serle sincero — me la buitreaban.

			Fanjul quiere sacar petróleo de la entrevista y aprieta el acelerador: Si es tan maja, ¿podrías decirnos por qué os separasteis?

			—Oiga, no entiendo porqué la razón de mi separación puede tener alguna relación con un chalao que envía cartas anónimas a mi ex.

			—No tenemos ningún dato..., cualquier indicio puede ser clave...

			Marcos se tensiona. Ni se plantea contestar esas preguntas tan personales:

			—No le busquen tres pies al gato. No pienso contestar y darles detalles sobre mi separación hace tantos años, porque es una cuestión privada de Clara y mía

			—A nosotros, Clara nos ha dicho que nunca entendió que os separarais y que se deprimió, en parte, por esa misteriosa decisión que tomaste.

			—Pues sí que le ha dado a la lengua, eso son intimidades. Ya os digo, que fue una separación para mí normal, como las que veo de otros compañeros que se separan..., simplemente, se rompió aquella complicidad que une a las parejas.

			Más distendidamente, Marcos siguió hablando con los policías de cuestiones secundarias, de su puesto de trabajo, de sus hábitos deportivos, su residencia actual, sus preferencias vacacionales, pero obvió su stage laboral en Alemania. Se despidieron amigablemente, pero antes de salir de la comisaría, Fanjul le encajó la mano y le dio una indicación clarísima e ineludible:

			—Sr. Klein, cualquier noticia, indicio, impresión, rumor o lo que sea que pueda tener algún vínculo con la cuestión que hemos estado comentando, le ruego encarecidamente que nos lo haga saber de forma inmediata. No puede transgredir esta obligación, que se deriva de las informaciones que le hemos facilitado y de la conversación mantenida, que tal como le hemos advertido, ha sido grabada.

			Marcos es racional, frío y calculador. Emocionalmente plano y sin ningún grado de empatía. Le da igual la velada amenaza del Mosso d’Esquadra de que le tenga al corriente de cualquier cuestión que crea que pueda tener relación con el tema. Le importa un bledo. En el fondo desprecia socialmente a los cuerpos policiales. Muertos de hambre, analfabetos aprendices de Colombo, piensa despectivamente, asimilándolos a los antiguos guardias civiles que poblaban las Españas. Tiene ese concepto y no lo modifica por evidente que sea el cambio a mejor y la profesionalidad demostrada por las policías modernas.

			Decide investigar por su cuenta y riesgo. No es que le importe mucho Clara en realidad, pero sí Lucas. Si Clara puede estar en peligro, también lo puede estar su hijo. Está seguro que la policía no destinará grandes recursos económicos ni humanos a asuntos poco acuciantes. Se le ha puesto entre ceja y ceja descubrir quién es el imbécil que envía cartas a su ex, saber qué es lo que quiere, amenazarlo, y si se tercia, pegarle una paliza o matarlo. Tal vez sea un pobre hombre, pero le da igual, merece un correctivo y él no va a andarse con chiquitas. Tiene que montar el dispositivo de vigilancia y necesita maquinar un método infalible.

			Lo que tiene claro es que el acosador que envía las cartas tiene que ser una persona que conoce las rutinas de Clara y por lo tanto, la sigue o la ha seguido, la vigila o simplemente sabe donde vive. Para sus adentros, piensa que si la policía estuviera seriamente preocupada ya hubiera puesto un dispositivo de vigilancia aunque es comprensible que por motivos de presupuesto se dediquen a casos más ciertos o delincuentes con evidente peligrosidad. Este es un caso teóricamente sin riesgo inmediato, una simple denuncia, y sin dejar de estar atentos a él, no tendría mucha lógica desde el punto de vista de la organización del trabajo en una comisaría que dedicaran demasiados esfuerzos al caso de unas cartas anónimas sin más. El policía Fanjul no fue lógicamente explícito en las informaciones disperas que le facilitó. 

			Decididamente, tiene que meterse él manos a la obra. Pedirá en el trabajo, un permiso especial de una semana a cuenta de vacaciones por razones personales. Atenderá las urgencias por teléfono y trabajará por la noche un par de horas, pero va a dedicar la semana a esclarecer esta cuestión y a descubrir al imbécil que se entretiene amedrentando a mujeres.

			Piensa en seguir a Clara de lejos, a todos los lugares a los que se dirija, al trabajo, a la compra, a actividades que lleva a cabo, al gimnasio..., está seguro que si está ojo avizor, detectará al chalao que la sigue. Los Mossos d’Esquadra fueron parcos en detalles pero sí afirmó que las cartas las enviaban desde Barcelona mismo.

			Hoy es el último lunes de abril de 2014. Son las seis de la mañana y Marcos se despereza y le da un beso de despedida a Natalia. Ella le pregunta el porqué del madrugón y él miente diciendo que se trata de una punta de trabajo que le obliga a entrar pronto en la oficina.

			En un fotomatón del metro se acicala con una peluca morena y una poblada barba postiza con bigote, de primera calidad, comprados unos días antes en un establecimiento especializado y se dirige a las inmediaciones del piso de su ex, en la parada de metro de Rocafort. Extrema el cuidado, porque no sólo Clara, sino también otros vecinos podrían reconocerle. Conoce su horario de trabajo y calcula que saldrá de casa hacia las ocho y diez.

			Efectivamente, desde el chaflán más próximo a su portal y a través de las ventanillas de una furgoneta, ve a su ex saliendo apresuradamente a las ocho y cuarto, con sus botas marrones de medio tacón y su gabardina beige. Suben en el mismo convoy en vagones contiguos, que van hasta la bandera a esa hora punta. Nada raro de momento. Por momentos, piensa que lo que está haciendo es una solemne tontería, pero sigue a su presa en la distancia y analiza a los individuos que involuntariamente la acechan o la miran. Ve varios tipos que podrían ser teóricamente candidatos, pero enseguida los descarta, pues al llegar el último tramo de escaleras antes de salir al exterior en Plaza Urquinaona, toman caminos diferentes. Uno de ellos sí sigue la misma ruta que Clara, incluso se sitúa a su lado en el semáforo en rojo para peatones en Roger de Llúria.

			Marcos, enmascarado, observa la escena desde la otra acera. El individuo es bajo de estatura, y sin ser Clara una mujer alta, lo sobrepasa en altura. Al hombre se le van los ojos hacia las piernas de Clara tres o cuatro veces en el tiempo que dura el semáforo rojo, pero arranca a andar rápido en cuanto el ámbar del semáforo anuncia el inmediato paso libre. Concluye que el bajito del semáforo no es el individuo que busca y simplemente se ha remirado a Clara, como cualquier hombre cuando una mujer le atrae ya sea por desearla, por curiosidad o mera observación. Puede un hombre mirarla con mayor o menor disimulo, y éste en concreto, se recreaba en el asunto.

			Clara entra en el edificio de oficinas en el que trabaja y Marcos espera en la calle. Siempre le ha explicado que sobre las diez y media, salen a desayunar a uno de los bares de la zona. Efectivamente, a esa hora sale ella, una chica más joven y un sesentón que las acompaña, cruzan la calle y se dirigen a la cafetería Boix, donde desayunan bocadillos pequeños y cafés con leche. Parapetado enfrente con La Vanguardia tapándole su cara enmascarada por el disfraz, escruta la escena y busca a otros observadores, su verdadero cometido.

			Resopla. Empieza a cundirle la idea de que está perdiendo el tiempo, que está buscando una aguja en un pajar. Pero su disciplina y sentido del sacrificio que le inculcó su padre, le impiden abandonar. “Hay que ir al límite en todas los campos, y sólo así, se triunfa” fue la machacona máxima de su padre durante toda su infancia y adolescencia.

			Cuando Clara regresa a su oficina, Marcos sabe que ella estará hasta mediodía sin salir, por lo que dispone de tiempo para sacar trabajo adelante con su portátil y hacer llamadas de teléfono, desde una chocolatería de calle Caspe. Por su cargo, le es difícil desconectar en meses poco vacacionales. Hacia mediodía regresa al punto de observación y ve cómo ahora Clara sale sola del edificio de su oficina dirigiéndose otra vez a la misma cafetería. Come sola mirando las noticias, apenas puede atisbar de vez en cuando por el riesgo que comportaría que lo descubriera disfrazado. Uno de los comensales ha entrado después y se ha colocado dos mesas detrás de ella. ¿Es sospechoso? No tiene porqué, pero Marcos se queda con su estampa en la retina, tipo alto, de unos cuarenta y largos, trajeado. Come rápido, pero no mira la televisión, está de espaldas a ella. Acaba de comer, y mientras paga, no le quita ojo a Clara. Ella sale, sin mirar atrás.

			Marcos está harto de esta vigilancia que quizás sea absurda. Se va hacia la zona de la catedral y, entre turistas, pide un par de tapas completas en uno de los bares del remodelado Mercat de Santa Caterina. Tiene tiempo y pasea por el barrio.

			Ya hacia las seis y media, se coloca en otro punto de vigilancia del edificio de oficinas en cuestión. Cuando ella toma el metro para regresar a casa, la sigue también hasta su casa en calle Rocafort. Observa a los transeúntes que pudieran ser sospechosos, pero no saca nada en claro.

			Está cansado y se va a casa. Esconde en su maletín del PC, sus postizos y se pone las zapatillas, como todos los días. Hoy no ha sacado nada en claro y ha perdido todo el día. Sólo dos sospechosos muy teóricos, el bajito del semáforo y el que ha comido en el Boix. Espera obtener réditos en los próximos días. Va a dedicarse toda la semana. Recuerda las máximas de su padre... “el sacrificio...”, “el no desistir fácilmente de los objetivos”..., bla... bla... bla..., empieza a hacer suyas aquellos consejos paternos que oyó en su casa hasta el hartazgo.

			Ha transcurrido el primer lunes de seguimiento y Marcos reanuda su investigación el martes y el miércoles, con las mismas rutinas. Ninguna conclusión. Se desanima, empieza a desesperarse. Sin embargo, son sólo tres días. Es preciso seguir trabajando.

			El jueves la rutina de vigilancia es similar a los días anteriores por la mañana. Pero al mediodía se produce un cambio. Clara no va a comer al mismo restaurante que los tres días anteriores, sino que camina Pau Claris hacia abajo, hacia la zona de la Catedral, adentrándose en el barrio judío. Allí entra en un restaurante acogedor y frecuentado por ejecutivos y turistas, La Cassola, Clara acaba de comer y él observa cómo en la puerta del restaurante mantiene una cálida conversación con una de las chicas que atienden en el restaurante, una mujer delgada de amplia sonrisa, con el pelo largo y rizado, a la que despide con dos besos. Quizás después de varios años de frecuentar el restaurante sean ya amigas. Ningún sospechoso, ningún transeúnte raro. La espera y la sigue hasta su casa, en la calle Rocafort, cuando sale de la oficina.

			Marcos quiere irse a casa y olvidarse, pero son las siete de la tarde y decide esperar: tiene que apurar el día y no sabe qué hace Clara después de trabajar. Hoy vigilará hasta la hora de la cena.

			A las 19. 20 horas, parapetado en su disfraz, Marcos observa cómo Clara entra en un gimnasio de barrio, que no parece tener demasiada superficie. Ella le explicó un día que asiste a clases de spinning y de pilates, siempre obsesionada por tener las piernas torneadas y el culo duro. En el recorrido desde el domicilio de Clara al gimnasio ha detectado a un tipo que mantenía una distancia constante a sus pasos, en el corto recorrido de tres manzanas. Puede ser casual, pero cuando ella ha entrado en el gimnasio, la ha seguido con la vista y ha entrado en un bar esquinero con mesas en la terraza. Está justamente enfrente del gimnasio. El tipo es alto, no es calvo, pero tiene el pelo ralo, con entradas y cuarenta y tantos años. Marcos escoge un bar de enfrente desde donde puede ver la puerta del gimnasio y al individuo, que bebe una caña y juguetea con un móvil. Pasan los minutos, veinte, treinta, tres cuartos de hora..., Marcos ve cómo el tipo tiene la silla enfocada hacia la puerta del gimnasio, de tal manera que cuando levanta la vista, observa los movimientos de entrada y salida del local deportivo.

			Pueden ser figuraciones suyas, pero tiene un ápice de esperanza. Ha seguido la misma ruta, se ha sentado delante en un bar y ha saludado al camarero delatando cierto compadreo, de lo que deduce que es cliente habitual. El tipo es una persona muy correcta, bien vestido, no le parece que sea una persona ni problemática ni extraña, y al poco, se levanta para pagar. Marcos hace lo mismo en su bar, para estar disponible si es necesario. Al poco, sobre las ocho y cuarto, sale Clara del gimnasio con el pelo mojado y su bolsa de deporte. Automáticamente el tipo de la gabardina marrón se levanta, se despide del camarero, y desde la acera de frente, va siguiendo el camino que ella sigue, distanciado unos cuarenta metros.

			Ya no es casualidad. Sigue constantemente distanciado a unos treinta o cuarenta metros hasta que Clara entra en su casa de la calle Rocafort. El hombre se da media vuelta, y a paso rápido, coge el Metro. Marcos cree que indudablemente el tipo éste esconde algo, su comportamiento es absurdo y extrañísimo. Hay que ser bobo para esperar a una mujer, seguirla hasta su casa, precipitadamente darse media vuelta hasta meterse en el metro. ¿Por qué habrá hecho eso? ¿Para qué la sigue el muy imbécil, si luego no le dice nada?

			Sigue al tipo. Hace transbordo en Plaza Urquinaona y coge la línea amarilla de metro hasta la parada de Vila Olímpica. Le sigue hasta lo que debe ser su casa. En el portal, mesa el cabello de un niño con un monopatín y dos bolsas de basura. Deduce que es su hijo, y cuando desaparecen, se acerca para comprobar la dirección exacta, Avinguda Salvador Espriu, 15. Por deformación profesional se recrea en la fachada y concluye que se trata de uno de los edificios construidos con motivo de las Olimpiadas de Barcelona para hospedar a los atletas de las distintas delegaciones. Un edificio abierto, con una fachada poco estándar, con grandes ventanales y balcones al objeto seguramente de aprovechar las vistas y el gran potencial de luz de su privilegiada ubicación próxima al mar. 

			Marcos ya se ha expuesto demasiado y decide regresar a casa. El viernes vuelve a vigilar, y al mediodía, sigue a Clara que no va de restaurante, sino que se marcha a casa. Por la tarde, al salir anda hasta la Plaça Catalunya, entra en el FNAC y hojea libros en edición de bolsillo. Y en ese momento, Marcos confirma todas sus sospechas: acaba de entrar en FNAC el individuo, que con disimulo, va siguiendo las evoluciones de Clara que paga un libro en caja.

			A las siete, frente al Zúrich, aparecen sus amigas Blanca y Karen. Parapetado en el enjambre de turistas que circulan por la zona, observa atento pero sin ser visto a las tres mujeres. 

			El tipo se sienta en una de las mesas. Ya no hay duda. Marcos no puede arriesgar más por muy disfrazado que vaya, ante tres intuitivas féminas que lo conocen desde hace años. Después de todo, ha detectado ya al individuo, no sabe qué demonios pretende, pero sabe dónde vive. Incluso por su pinta, puede deducir que tiene un trabajo de oficina, tiene aire de ejecutivo o directivo, no es un simple currante. Tiene muchos datos y la policía se los agradecería, pero no quiere dejarlo en sus manos, quiere seguir él con su método. No irá a hablar con Fanjul, el ayudante de Cosculluela, ni irá a la comisaría para nada. Quiere entrar en acción él mismo. Ha empezado a desarrollar un odio compulsivo ante el que considera un pervertido inclasificable. ¿Tendrá malas intenciones? ¿Qué cojones busca? ¿Está enamorado? ¿Es el de las cartas?

			Desconfía de los Mossos y quiere hacerlo él, teme por la vida de su hijo, al que quiere proteger. Clara en realidad le importa poco, pero por su cabeza se cruza por primera vez un indefinible y abstracto instinto de asesinar, que no le es nuevo, pero que se le ha activado hacia quien pueda perturbar la vida de Lucas. Tiene instinto asesino y lo sabe. Su educación y cultura le permiten controlarlo, pero él conoce su problema que no es otro que no importarle para nada el dolor ajeno,o los problemas del prójimo. Le importan un bledo los sentimientos ajenos, aunque socialmente pueda simular afectos y enmascarar su indiferencia. Tuvo que hacerlo para conquistar, seducir y enamorar a Clara, para seducir a otras mujeres a lo largo de su vida, para encontrar trabajo o para hablar con sus subordinados en el trabajo.

			Siempre fingiendo, amparado en su rol social. Aunque el asesinato de Ekaterina no fue descubierto, sólo él sabe porqué aquella mujer resbaló y se precipitó al vacío. Desde que decidiera que tenía que morir, lleva el recuerdo consigo, pero no va coligado a un sentimiento de culpabilidad en absoluto. No supone para él ninguna carga, como les sucede a otros asesinos u homicidas no descubiertos, que acaban vomitando la verdad, desahogándose ante familias, amigos íntimos o desconocidos al cabo a veces de varias décadas. A esos asesinos arrepentidos, les atenaza un potentísimo sentimiento de culpabilidad del que tienen que liberarse, pero Marcos es diferente. No necesita expulsar o liberarse de su culpabilidad porque sencillamente no la siente. Fue tremendamente injusto con ella, una pobre chica a la que le quitó la vida, ilusionada y con la que había disfrutado durante varias semanas su tiempo de ocio. Es frío, calculador y robótico en su actitud, Un perfecto psicópata, que si se le presenta la ocasión propicia, matará sin dudarlo.

			El asunto del individuo de las cartas y su rocambolesca persecución a Clara le está empezando a sacar de quicio. Ha empezado a notar el nerviosismo que le inunda cuando empieza a acumular la tensión que le incita al odio. Es un síntoma que él conoce bien y que lo largo de su vida ha ido sufriendo en sucesivas ocasiones. Su punto culminante fue Ekaterina. Empezó a cargarle su presión por el matrimonio y sobre todo por los hijos. Y no lo dudó. Detectó que Ekaterina se había enamorado perdidamente y que su relación sentimental iba a derivar en una prisión de pareja. Un bebé iba a unirlos para siempre y faltaban menos de ocho meses para que naciera. Además, él le había ocultado que ya estaba casado en España con un hijo pequeño, y en pocos días, planificó a la perfección su asesinato. Se convenció a sí mismo que la mejor opción era matarla y evitar la ligazón que un retoño iba a suponerle. Era drástico, pero no quería tener cargas y barajó en aquel momento las alternativas, separarse o convencerla para abortar, pero lo descartó. Siempre le quedaría la rémora de responsabilidad jurídica, la posible reclamación de paternidad por ADN. No iba a jugársela. Era más fácil matar a Ekaterina, si conseguía que pareciera un crimen perfecto. Si planificaba bien, no le daba miedo la policía ni la cárcel, puesto que en los interrogatorios a los que con seguridad le someterían, aportaría su temple y esa capacidad de mentir sin inmutarse que siempre le ha reportado grandes réditos.

			Si Clara está en peligro, Lucas lo está. Vuelve su instinto cruel, aquel que le ayudó a asesinar a Ekaterina, que le permitió humillar a la pobre planchadora Nicanora cuando era un adolescente y que inspiró maquinaciones de bromas macabras en su juventud.

			Concluye su semana de investigación, pero quiere cerrar el círculo el sábado. Con ternura fingida, le explica a Natalia que ha surgido una urgencia en la promoción de naves industriales de Tàrrega, que debe resolver a primera hora, pero que hacia la una más o menos estará de vuelta, para estar con ella. Conoce ya algunas dinámicas de comportamiento de su investigado, pero tiene que complementar las informaciones con las que pueda obtener en fin de semana y cerciorarse completamente de que sus impresiones, indicios y evidencias están absolutamente fundamentadas.

			Es importante mantener la tensión, la barba postiza, las cautelas de no ser detectado, las gafas de sol. No sabe quién es ese individuo, ni tampoco desde cuándo conoce y persigue a Clara. Se plantea por primera vez, que ese tipo tal vez lo conozca a él también, si esa persecución hace años que dura. No debe confiarse.

			El sábado a las nueve de la mañana, ya está en su puesto de vigilancia, que no es otro que una gran zona verde que queda en el centro de Avenida Salvador Espriu, con profusa vegetación, bancos y mobiliario urbano, desde donde ve perfectamente el portal donde vive el individuo extraño que sigue a Clara. Lleva un periódico y un libro para disimular. Pasan dos horas, y hacia las once, el mismo niño visto el día anterior recorre la acera con el monopatín, y a los tres minutos regresa con dos baguettes de pan. Entiende que la familia ya está despierta y han enviado al crío a por pan.

			Tres cuartos de hora después, sale el individuo del brazo de una mujer, el niño del monopatín y una niña, de la misma edad. Decide seguir de lejos a la familia y observa que entran en el Centre Comercial Vila Olímpica y directamente van al supermercado Consum. Compran en las secciones de pescado y charcutería, recorriendo los lineales hasta casi llenar el carro. Se sientan los cuatro en una cafetería y a los niños se les ve extrañamente serios y formalitos para su edad. Su padre hojea el periódico, ignorándolos.

			Ya conoce su entorno familiar, guarda sus postizos y su libro en el maletero del coche y cita a su novia Natalia en Lo Mos, un restaurante del Port Olímpic donde disfrutan un arròs de senyoret, ése que tiene los gambones ya pelados.

			Después de comer pasean por el Frente Marítimo y con disimulo, Marcos repasa las fachadas de todo ese conjunto de edificios que se construyeron con motivo de los juegos olímpicos. No sabe en qué piso vive el individuo misterioso, pero su buena vista le permite escudriñar bien en la distancia larga.

			Natalia le pregunta intrigada:

			—¿Qué miras tanto? ¿No estarás mirando a aquella rubia que se está asomando, bandido?

			—Ah, no — sonríe Marcos. Estaba pensando que estos edificios fueron muy criticados cuando los hicieron a principio de los 90 y que se decía que esta zona iba a ser un fracaso. ¡Si se descuidan, no veas...! La calidad de vida que tiene esta zona, no la tiene ninguna otra. Zonas verdes, restaurantes, centros comerciales, carril-bici, la playa, el mar, el sol...y todo eso en una gran ciudad con buen clima. Este barrio me gusta.

			—Pues a mí no. — contesta Natalia. A mí me gusta más Gracia y Les Corts, hay mucho más calor y color humano, es un barrio más real, menos replicable y más único y típico de esta ciudad. Barrios como éste de la Vila Olímpica puedes construirlos, clonarlos por doquier, en cualquier ciudad que tenga terreno, aunque no sea en el mar. En cambio, Gràcia, Les Corts no son replicables. Y no digamos ya el Casco Antiguo, con toda la historia que lleva en sí ese barrio, su zona judía, la Catedral del Mar, las Ramblas, las calles tortuosas, etc.

			—Para gustos, los colores, Natalia.

			Marcos le anima a observar la fachada y los balcones para poderla escrutar con más tranquilidad, y en ese preciso instante, se asoma en el sexto piso de la finca la esposa del individuo. La identifica perfectamente, su pelo negro rizado, sus carnes holgadas, su cinta en el pelo..., no se equivoca. Es ella, la mujer del tipo, del perseguidor, la que ha entrado con él esa misma mañana en el supermercado Consum.

			Es la sexta planta, en el balcón derecho. Sabe ya, posiblemente más que la policía. Es metódico, calculador, premeditado e ingeniero. Estas cualidades mezcladas minimizan el riesgo de error en procesos de análisis frío. No quiere confiarse, pero su investigación le ha conducido — casi está seguro — al energúmeno perseguidor de su ex esposa y al individuo que puede amenazar la seguridad o la tranquilidad de su hijo Lucas.

			Queda el domingo. Tiene ya muchos datos, pero tiene que asegurarse. Por costumbre, para no perder la forma física, suele estar casi una hora y media corriendo por Barcelona los domingos, y como él dice, eliminando toxinas.

			En un pequeño macuto lleva barba, bigote y gorro. Las gafas de sol de running, las lleva ya puestas. No se colocará el incómodo bigote ni la barba hasta que esté cerca de su zona de vigilancia. Hoy no ha tenido que engañar a Natalia, puesto que todos los domingos se pone las deportivas, una rutina muy consolidada en la pareja. Ella duerme o lee y David corre. Sobre las 8. 30 de la mañana, cuando va aproximándose a la zona de la Vila Olímpica, se coloca ya el disfraz, por si acaso, podría ser que le conociera o incluso que lo hubiera espiado también, después de todo, es el exmarido de la mujer que persigue. Ciertamente, podría ser que ese chalao supiera mucho también de su vida, pero con el gorro, bigote, barba oscura y gafas de sol, fuera de contexto, es imposible que le reconociera. Es idéntico a miles de corredores, y aunque es alto, su estatura y complexión son relativamente corrientes. Baja por las calles paralelas y pasa por delante del portal, examinándolo dentro de sus posibilidades y a la velocidad de un atleta de fondo. Pasa una vez y vuelve sobre sus pasos al llegar a la esquina para aprovechar unos segundos más. Arriesga, entrando en el portal aprovechando una mujer que en ese momento sale del edificio. Raudo, memoriza los buzones del sexto piso, mirando de reojo el ascensor. Repite y retiene los nombres para buscarlos más tarde en internet. 

			1ª: Edward Drew — Sophie Jewis

			2ª: Michel Dejean — Mabelle Belier

			3ª; Alaitz Urrestarazu — Nagore Urrestarazu

			4ª; David Soldevila — Isabel Rubio

			Racionalmente, disecciona sus datos. Las del sexto tercera, nombres vascos femeninos, posiblemente sean hermanas. Descartadas. Oyó a los dos gemelos gritarse en catalán, por lo que le parecería lógico que sus padres no fueran ingleses o franceses, que es lo que marcan los nombres y apellidos del 6º 1ª y del 6º 2ª. Probablemente, se trate del 6º 4ª, David Soldevila y Isabel Rubio. En la Web Páginas Blancas de Telefónica, será capaz de completar los segundos apellidos cuando llegue a casa. Ha jugado con fuego pero ha reunido datos clave del misterioso individuo que supone en casa durmiendo todavía.

			Se equivoca.

			David no está en casa. Se ha levantado a las ocho. Tiene un hábito deportivo que parece gemelo al de Marcos. Los domingos madruga y recorre la ciudad durante una hora y cuarto, más o menos. Antes de llegar a casa, compra churros y La Vanguardia en el Pont de Marina, y más relajado, recorre andando los últimos quinientos metros de su periplo leyendo los titulares. 

			Marcos reinicia su carrera al trote, por la calle Marina en sentido ascendente, para regresar a casa. Gira la esquina y a unos cien metros, se tensiona al ver la figura de David andando en dirección contraria, en chándal. Aunque la acera de la calle Marina por la que sube es ancha, van a cruzarse, y tiene que extremar las cautelas. Observa al individuo que camina pegado a los edificios absorto en el diario. Instintivamente, Marcos se aleja lo más posible de los edificios hacia los árboles que tocan la calzada. Cuando se cruzan, David levante la vista e inspecciona someramente al corredor de footing barbado, con gorra y gafas de sol y su ritmo de carrera. Concluye que es un atleta como él, un matadillo, que corre para mantenerse en forma, pero sin pinta de conseguir grandes registros.

			Al cruzarse, Marcos ha levantado un momento la vista y ha observado que el pelo del tipo estaba húmedo, sudado, pegado a la frente. Deduce que también es un runner de domingo. En el instante que ha girado la vista, ha visto también que llevaba un paquete en la mano con papel de traza y en vertical. Le vienen a la mente los churros dominicales que su padre también traía muchas veces en invierno. Acude a su mente un recuerdo nostálgico de su familia, de ese origen nazi que siempre quisieron ocultarle, de ese abuelo biológico con miles de crímenes a sus espaldas. No es la primera vez que en su fuero interno, puede imaginarse dirigiendo él mismo un campo de concentración o una institución donde la crueldad sea el patrón a seguir. No es en sí racista en absoluto y mucho menos antisemita, pero se sabe gélido, cruel y despiadado. Sólo él lo sabe, Quizás también pudo deducirlo Ekaterina un segundo antes de morir despeñada, en el último estertor de su vida o la pobre planchadora Nicanora.

			Y ese otro individuo — aparentemente estándar y padre ejemplar — que desayunará churros en familia ¿por qué demonios espiará a Clara, como si fuera su ineludible cometido diario? ¿Será acaso una cuestión profesional o espionaje industrial? No parece ni un sector estratégico ni innovador. Sin duda alguna, el móvil es emocional, sexo, amor o venganza. ¿Serán amantes o lo fueron? Tal vez sea Clara la culpable o la causante del asedio. Quién sabe.

			Con ayuda de Google, recaba datos hasta tener un informe sobre David Soldevila muy completo pero decide perfeccionarlo contratando ese mismo lunes a un detective privado por trescientos euros más IVA, marcándole como objetivos el de conseguir su teléfono móvil, conocer su ocupación, salario, aficiones e historia conyugal. Todo ello queda plasmado en un extenso contrato con un clausulado que enfatiza la mutua confidencialidad y las consecuencias penales que podría tener la revelación de secretos.

			Màrius Fornés, el detective de veinticinco años asignado al caso, es un joven de constitución atlética, de estatura media y aspecto de estudiante o de profesor joven de universidad. Sin salir de la oficina y en media hora, tiene ya los datos básicos. David Soldevila Losada, domiciliado en Avenida Salvador Espriu de Barcelona, 15, de profesión asesor fiscal, licenciado en Administración de Empresas por Esade, casado con Isabel Rubio Gómez y padre de dos hijos gemelos, Adrià y Júlia. Con esas y otras informaciones sobre su actividad profesional, el detective inicia su investigación.

			Del informe que le han pasado del staff de la agencia, sabe que fue socio fundador de Asesoría Fiscal Barcelona 2000, S. L con un socio, Carles Perelló Maristany, un abogado colegiado, que, según Internet, había aparecido asesinado en un parking del Putxet, en la calle Costa, no habiéndose resuelto el caso. Asesoría Fiscal Barcelona 2000, S. L estaba ubicada en la calle Roger de Flor por aquel entonces, y al poco de la muerte del otro socio fundador, la empresa se había mudado al primer piso de un bloque de oficinas en calle Nàpols, junto al templo de la Sagrada Família.

			Màrius enseguida comprueba que en la oficina trabajan al menos seis personas, por lo que es un negocio que aparentemente, justifica, al menos, todos esos salarios, que corroboran los informes de solvencia que obran ya en su poder, del que se desprende que hay solamente un único accionista y propietario: él.

			En su primer intento de obtener el número de teléfono móvil fracasa por no estar autorizada la telefonista del despacho de David a darlo a nadie. Lógico. El plan B es el ataque directo, pedírselo personalmente, sólo ejecutable por profesionales. Tiene varias fotos suyas y conoce su hábito de desayunar en una cafetería próxima. Se sienta en un banco cercano a esperar que salga de su oficina y a los pocos minutos — efectivamente — David se dirige a la referida cafetería, pide un café y un croissant y el detective se coloca a su lado con una Coca-Cola.

			Pasado un minuto, el joven Màrius simula que se le cae su teléfono, una blackberry que en realidad no funciona, solamente la lleva para simular este tipo de actuaciones. La Blackberry se le desmonta y trata de recomponerla, comentando en voz alta que es un teléfono desfasado pero muy resistente y que funcionará igual, que no hay que preocuparse. Acaba de generar un clima de compadreo con su vecino de mesa.

			Reniega porque esta vez su vieja Blackberry ha dicho ¡basta!

			—Vaya hombre..., esto no chuta. Siempre pasan las cosas en el momento peor..., tenía que llamar urgentemente porque me están esperando. No sé si hay cabinas ya, creo que las están quitando todas.

			—Toma, hombre coge el mío y llama. — le ofrece David, tendiéndole su Samsung de última generación.

			La diferencia de edad con el chico le da ese plus de confianza que necesita David para hablar con desconocidos. Màrius marca el número de otro teléfono en silencio que lleva en el bolsillo y finge una conversación:

			—“No ha llegado aún el mensajero y no tendremos los bocetos originales hasta mediodía, no me esperéis hasta las dos por lo menos”

			Simula un tiempo de espera por la respuesta del otro lado de la fingida llamada telefónica.

			—De acuerdo, entonces. Hasta luego.

			—Muchas gracias — agradece a David que le haya prestado el teléfono. Me voy inmediatamente a una tienda de telefonía. Hoy en día sin el móvil no somos nadie.

			Màrius paga la consumición y se marcha. Tiene ya el número (+34) 699987654, en las llamadas perdidas de su teléfono, el encargo principal de su cliente.

			[image: ]

			Marcos ha oído hablar al informático de su empresa de lo fácil que es hackear móviles y PC y que basta con meter un soft de espionaje, un troyano — según él le llamó — en el dispositivo para conocer e-mails y archivos del mismo. Su objetivo es instalar uno de ellos en el móvil de David Soldevila, para escuchar sus conversaciones, leer los e-mails que envía y que recibe, conocer mejor sus vicios, sus fotos, sus aficiones. Tras analizar varias webs, se decide por un soft denominado Flexispy, del que decide asesorarse en un establecimiento especializado de calle Sepúlveda, excusándose en una supuesta hija descarriada a la que quiere controlar.

			—No puede hacerse en remoto. Tiene que conseguir el aparato para hackearlo, y su hija — si dice que es adolescente — notará enseguida que la batería se le descarga muy rápidamente. Tendrá que apresurarse en lo que quiera saber de ella — le advierte un vendedor joven muy docto en tecnología.

			—¿Podríais colocármelo si os lo traigo? — pregunta Marcos sin darle más rodeos.

			—Sólo puede hacerse con una orden judicial y en remoto. Con Flexispy hay que robar el dispositivo y manipularlo. Nosotros no lo hacemos. Es delito, aunque se trate — como dice — de su hija.

			—Ya me imagino, pero no es nada importante, ni espionaje industrial, ni de políticos, ni nada..., se trata de un padre preocupado por el devenir de una hija adolescente.

			El joven lanza una mirada de control a su alrededor y se citan a las nueve de la noche, en la cafetería Zúrich. Marcos está eufórico por haber dado con un hacker a la primera, ahí en la zona donde se concentra el clúster de telefonía y tecnología de la ciudad, por lo que ha buscado la suerte, otra de los consejos de su padre Konrad.

			El hacker se retrasa un cuarto de hora y llega a la cafetería jadeando después de poner la cadena anti-robo a su bicicleta.

			—¿Cuánto va a pagarme? — pregunta sin más rodeos

			—Cuatrocientos euros si me enseñas luego cómo acceder a la información desde mi PC. Todo incluido y en negro.

			—Esperarás en un coche y yo conseguiré el móvil.

			—OK, yo instalo el soft, pero nada más. No quiero líos de la policía, ni sustraer el aparato ni nada parecido.

			Marcos recuerda que el informe del detective, citaba el gimnasio DIR de calle Castillejos como uno de los hábitos de David Soldevila. Tal vez esa sea la mejor opción, sustraérselo de la taquilla.

			Al día siguiente, el detective Màrius le presenta al Culebra, un ex presidiario que se presta a la sustracción del móvil en el gimnasio por seiscientos euros. Rapado al cero, se inscribe en el centro deportivo y acude el martes hacia las ocho de la tarde, día y hora que marca el informe del detective privado. En los vestuarios espía su forma de proceder y agazapado, memoriza el código secreto que David introduce — confiado — en su taquilla de ropa: 1177

			Una vez solo en el vestuario, El Culebra, comprueba que ha guipado bien el código y abre la taquilla. Vuelve a cerrarla al instante. Efectivamente, es el 1177, y el patrón general es no modificar esos códigos y mantener siempre la misma contraseña. Se distrae en la sala de musculación, sin dejar de controlar la sala contigua de spinning. Transcurridos tres cuartos de hora, observa cómo el individuo se dirige nuevamente a los vestuarios. Ése será el tiempo de que dispondrán para todo el operativo, sustraer, manipular y devolver el aparato. 45 minutos como máximo. Tienen que ser capaces de hacerlo en mucho menos para asegurar.

			Preparan la operación para el miércoles, otro de los días señalados como “de gimnasio” en el informe del detective. El Culebra sustraerá el móvil y en un coche Marcos y el hacker lo manipularán para devolvérselo al expresidiario tras quince minutos de trabajo si todo va bien. No pueden fallar.

			El coche está aparcado en la zona azul de calle Cartagena, normalmente despejada de peatones y donde es fácil encontrar sitio. Esporádicos y competitivos runners suelen ser los únicos que transitan ese tramo de calle, muy pendiente.

			Sale todo según lo previsto. El Culebra sustrae el móvil, sale del gimnasio y entrega el dispositivo a un impaciente Marcos. El hacker conecta PC y móvil e introduce el soft de espionaje. Transcurridos trece minutos, el trabajo ha concluido, está satisfactoriamente instalado.

			Marcos medita unos segundos sobre lo fácil que es el acceso a nuestra privacidad, tras pasar dos horas de máxima tensión. Por desalmado que pueda ser — frío y calculador en todas las facetas de la vida — está ojo avizor consciente de estar delinquiendo. Le falta sólo complementar el trabajo. “No te confíes nunca, busca la excelencia, aunque ya estés satisfecho”, recuerda en ese momento otro de los consejos de su padre.

			El Culebra regresa al gimnasio. Se le acelera el corazón, al observar a David sentado en el banco frente a su taquilla, reposando. ¿Por qué ha ido tan rápido? Tiene cara de cansado y cuando se levanta parece cojear. Es posible que haya tenido algún tirón muscular y no haya podido seguir la clase.

			El plan puede truncársele y no cobrar los seiscientos euros. Es muy posible que se percate del hurto si antes de ducharse, consulta el móvil, como hace mucha gente.

			David se levanta y abre su taquilla introduciendo su 1177. Hay una veintena de deportistas más cambiándose en la misma zona del gimnasio y David saca la bolsa, sus zapatos, enseres personales y rebusca en sus pantalones, saca la cartera y unas llaves, pero no su móvil. Parece contrariado, extrañado, como si estuviera buscando algo en el batiburrillo de su ropa, algo que no encuentra, y la situación tensiona al Culebra, un felino en las malas artes. David empieza a rebuscar apresuradamente, con la inquietud de alguien que extravía momentáneamente un objeto personal o algo valioso o necesario.

			No insiste en la búsqueda, presumiendo que habrá caído el móvil dentro de su bolsa de deporte, como confiando en encontrarlo luego. Coge su champú, vuelve a meter las cosas en la taquilla y se va a la ducha.

			El Culebra, muy profesional, tranquilo ya, está al acecho y ha leído la situación. Inmediatamente, y sin dudarlo, abre la taquilla de David y coloca el aparato dentro de la bolsa, con la intención de que cuando lo encuentre David, crea infundadamente, que no apuró la búsqueda y que como era lógico, el móvil tenía que aparecer, en un recodo de la bolsa o en el fondo de la taquilla.

			El Culebra cierra la taquilla y se dirige a la ducha. Cuando regresa, David se está vistiendo y ya tiene su móvil en la oreja. No parece extrañado de haberlo encontrado y enseguida se marcha, con su bolsa de deportes, el pelo mojado y hablando por teléfono.

			Perfecto.

			Trabajo concluido. Ha observado que en las taquillas no hay cámaras que vigilen posibles hurtos, posiblemente por leyes de respeto a la intimidad. No hay testigos de su acción, de eso está prácticamente seguro. Sigue teniendo la habilidad que todo el barrio le reconoció en los años noventa, donde cobró fama de ser el carterista más prolífico de Sant Roc, su barrio de Badalona.

			El hacker y Marcos aparcan cerca del Mc Donald’s de calle Provença junto a Sagrada Família. Escogen una mesa alejada del mostrador, en la solitaria planta altillo del restaurante, que sólo comparten con un grupo de turistas jóvenes rusos. Van a tener que invertir media hora en enseñar los mecanismos de acceso a la información robada, a la información que se derive del trajín que David Soldevila desarrolle con su móvil. Marcos lleva un cuaderno de notas en la que toma detalle de cuantas explicaciones le da su compañero temporal de fechorías, en especial, las relativas a los registros de llamadas, los buzones de entrada de e-mails, las fotografías realizadas y el acceso a sus documentos.

		


		
			Capítulo 28
Al acecho. Mayo 2014

			David Soldevila lee los anuncios de alquiler colocados junto a la puerta basculante del parking donde viven Clara y su hijo Lucas en calle Rocafort. Reserva por ciento setenta euros la plaza más grande, en el segundo sótano.

			Se dirige en tren a Vilassar de Mar, a una campa exterior dedicada al alquiler de roulottes y furgonetas. Paga anticipadamente mil doscientos euros y una cuantiosa fianza por una California granate de vidrios tintados que deberá devolver antes de un mes. Conduce hasta Barcelona, absorto en los detalles de su macabro plan y aparca el vehículo en la plaza recientemente alquilada del mismo edificio donde vive Clara Soler, la mujer que ama y odia a la vez, a la que quiere violar y matar para desahogarse, para quitársela de la cabeza para siempre y desterrar esa obsesión que le corroe la existencia.

			Por la tarde, en su oficina de calle Nápoles, informa a sus subordinados que dedicará la siguiente semana a viajar por la zona de Almería y que el viernes por la mañana estará ya de vuelta. Está especializado en la gestión contable y fiscal de varias compañías exportadoras catalanas cuya actividad es el cultivo en invernaderos de flores, fresas y verduras. Conocen bien el sector, la normativa europea reguladora y se ha granjeado buena fama en este subsector agrícola. Hace tiempo que David tiene en mente, buscar clientes del mismo tipo de actividad agraria en Andalucía oriental y es muy difícil conseguirlo sin visitas presenciales.

			—No, no me reserves hotel. Es temporada baja y ya reservaré yo allí mismo, donde me caiga la noche — le contesta a su amable secretaria.

			Sus subordinados, abogados y economistas que conocen bien a su jefe — propietario único del despacho fiscal en el que trabajan — se sorprenden del repentino furor comercial que ha desarrollado su jefe y las agallas de desplazarse a Andalucía para — a puerta fría — visitar a potenciales clientes para el despacho. Conocen su timidez y cómo a menudo evita el contacto directo con los clientes, delegándoles siempre el trato comercial y las visitas a desconocidos. Miente. Quiere justificar su ausencia de cuatro días para preparar en cuerpo y alma el asalto a Clara, para liberarse de ella y la opresión que lo atenaza. Pernoctará en la furgoneta en su plaza alquilada y desde allí preparará el ataque en los próximos días, cuando ya domine la exactitud de las dinámicas de la mujer. Allí, a domicilio, la obligará a amarlo, la forzará para vengarse de su ninguneo, de sus burlas en aquel olvidado instituto Balmes y del cachondeíto de enviar su fotografía al Concurso de La Vanguardia. Quiere vaciar su amargura en ella, saciando esa obsesión que le atormenta desde los diecisiete años y que le carcome por dentro. Nunca se atrevió a hablar con ella, y mucho menos a intentarla cortejar por ese miedo patológico al fracaso, y ahora quiere saciar esa ansia matándola, acabando para siempre con ella, violándola con frenesí y estrangulándola.

		


		
			Capítulo 29
Colmillos de lobezno

			Aquel mayo de 2014 murió también Angelika Klein, con noventa y nueve años, en la clínica Quirón de Barcelona, aquejada de una parada cardio-respiratoria y escoltada por su único hijo Konrad.

			Treinta años atrás desveló a sus vástagos y a su familia política su verdad oculta, la del padre que Konrad nunca pudo disfrutar, de ese novio que tuvo y fingió su muerte, de aquel nazi que con identidad falsa se refugió y vivió en la costa española durante casi cuarenta años y formó en Dénia una nueva familia. Revelado su secreto — del que se desahogó tras cuarenta y cinco años de silencio — indagó más abiertamente, con más descaro y libertad a través de asociaciones prosemitas y pudo comprobar el destacado papel de aquel hombre en las salvajes investigaciones médicas de sanatorios mentales del sur de Alemania a principios de los años cuarenta. Desde entonces, el asunto siguió siendo tabú en la familia, pero para Angelika fue un duro golpe emocional: su propio hijo conocía la verdad y lloraba a menudo amargamente recordando la dura niñez en la Barcelona de postguerra del huérfano de padre que fue Konrad. Un niño tierno y generoso, no sólo con ella, sino con todo el mundo, tanto entonces como en su vida adulta. A veces, se preguntaba cómo un ser tan malvado, puede engendrar un hombre lleno de buenos sentimientos y le da vueltas a la aleatoriedad de la genética. Su senilidad le erosionó parte de sus recuerdos, pero se sintió muy querida por su hijo y su nuera hasta el final de sus días.

			Insinuó siempre su gusto por los entierros íntimos y así fue organizado el funeral, en la más estricta intimidad en el pequeño cementerio de Sant Gervasi, donde acudió la familia más cercana y las tres generaciones Klein que le sucedían, su hijo Konrad, su nieto Marcos y su biznieto Lucas. Acudieron también los consuegros o ex consuegros de Konrad y Anna Leonor, porque apreciaron mucho a Angelika mientras duró el matrimonio de su hijo Marcos con Clara. Siempre les gustó y llegaron a querer, a aquella elegante dama alemana de voz pausada, ojos francos y el deje alemán ya muy suavizado.

			En un aparte, y durante el funeral, Lucas Klein, el biznieto de la finada, se acercó a su abuelo materno, Oriol y le lanzó una de sus miradas inquietantes. Al oído, con su malvada sonrisa de quinceañero, le susurró:

			—Abuelo, ya te debes imaginar que eres el próximo. Si no es por muerte natural — que ya te tocaría y nos alegraría a todos — ya recibirás mi ayudita. Te lo puedo asegurar.

			Lucas se alejó y su abuelo no quiso preocupar a su esposa Inés ni a nadie y tuvo que seguir conviviendo con esa extraña amenaza de ese nieto cuyos crueles comentarios le inquietaban cada vez más.

			Tres días después del entierro, Lucas y el viejo ven la televisión simulando ambos haber olvidado la amenaza del cementerio. De pronto, el chaval se aproxima a su abuelo y empieza a apretarle el cuello — marcándole los dedos como dentelladas de rottweiler, y le espeta:

			—Abuelo, ¿sabes cuánto tiempo durarías si te apretara el cuello con estos dos deditos? Hoy ya no cenarías, porque estarías muerto y eso es lo que mereces. Ya te avisé hace unos días en el entierro de mi bisabuela, en el que por cierto, sobrabas, porque eres familia política o ex familia política, porque mis padres se separaron.

			El precedente del cementerio, la voz ya cambiada de Lucas, su gestualidad agresiva, el rictus de odio y su profunda mirada, le pusieron en alerta y los pelos de punta.

			—¿Qué dices, hijo mío? ¿qué barbaridad estás diciendo?

			—Lo que pienso, abuelito.

			—Eres un maleducado irremediable con las personas que más te quieren y sólo tienes quince años. En mi época, te llevarías dos tortazos y te quedarías sin vacaciones.

			—Pero los tiempos han cambiado. Y no se te ocurra hablar con mi madre de nada. Si lo haces, la abuelita tendrá detalles sobre tus amoríos, de los que tengo muchos datos. Tú eliges.

			El abuelo se pone en alerta. ¿Qué diablos está diciendo su nieto? ¿Qué sabe? Él y Valentina han ocultado siempre su amor, desde que empezó su relación hace dos años y nunca se han tocado en público que él recuerde ¿de dónde se lo ha sacado?

			—Abuelo, estás nervioso, temblando. Eso significa que estás engañándonos, que tienes algo que esconder, porque en caso contrario, estarías tranquilo.

			—Cállate, maleducado, y dile a quien te dé la gana lo que quieras.

			El abuelo no puede resistir y le arrea un fuerte bofetón a su nieto. Lucas se revuelve, iracundo y coge a su abuelo del cuello inmovilizándolo en el sofá y arreándole un pescozón entre forcejeos de los dos. Su nieto se levanta, se sienta tranquilamente en el sofá y con su dedo amenazador le espeta a su abuelo con inusitada rabia:

			—Abuelito, mereces que te machaque por lo que has hecho, hacerte la cabeza añicos. Recuerda que estos dos tortazos me los pagarás con creces dentro de bien poquito, y el que avisa no es traidor, o sea, que atente a las consecuencias, trasto viejo. Y ni pío a mi madre, porque si le dices algo, se sabrán cosas de esa puta con la que andas y con la que te besas por ahí.

			—¿Qué mentiras te estás inventando?

			—No son mentiras. Te vi en el Palau Robert en una de las excursiones del colegio y además te hice dos fotos con ese putón verbenero, ese vejestorio como tú, despojos humanos en la vejez juntando sus asquerosos morros. Ganas de vomitar me dio. ¿es tu amorcito, no? Pues díselo a la abuela o se lo voy a decir yo con esta boquita, ¡mamarracho!.

			Oriol se queda estupefacto. Su nieto de quince años le acaba de poner en un estado de tensión que no conocía desde hacía muchos años. Siempre ha sido una persona tranquila y ha seguido una vida plácida, sin altibajos. Ahora su propio nieto, le amenaza con difundir rumores y fotos de sus deslices con Valentina y le ha amenazado a futuro simulando un estrangulamiento del que se ha desembarazado forcejeando en el sofá de casa. Por su lenguaje no verbal y los comentarios añadidos, le han herido en lo más íntimo de su corazón y siente los dedos del adolescente clavados en su alma. Respira hondo y se sirve un chupito de whisky. Nunca antes había bebido en casa.

			Chantaje emocional sofisticado, sin buscar nada a cambio, ya que Lucas no pedía dinero, sino que quería sentir esa posición de dominio sobre su humillado abuelo.

		


		
			Capítulo 30
Marcando el territorio

			Marcos Klein escudriña el PC hackeado de David Soldevila y en un recóndito directorio descubre más de cien fotos que tienen a su exmujer o incluso a su hijo Lucas, como protagonista. No cabe ninguna duda de que el loco en cuestión es peligroso. ¿Qué sentido tiene fotografiar una mujer y clasificarla en la galería, con títulos para cada una de sus fotos?

			CS Mercat Ninot. jpg / CS Cole niño. jpg / CS gimnasio. jpg CS pelu. jpg / CS parking 1. jpg / CS Parking 2. jpg / LK colegio. jpg / LK cole. jpg / LK MACBA. jpg / CS LK coche. jpg,...,

			Marcos vuelve a plantearse dejarlo todo y dirigirse a la Comisaría para dar a conocer sus pesquisas y que sea la policía la que tome cartas en el asunto, toda vez que también hay muchas fotos de su hijo.

			Está a punto de estallar. No soporta que puedan asediar a su único hijo y quizás la policía conseguiría detener, disuadir o distanciar al individuo, pero de momento no podrían imputarlo por nada, ya que no hay violación de la intimidad y la justicia es lenta y muy basada en elementos probatorios o claras evidencias de delitos demostrables. Cree que si él revela sus datos, la policía le prohibirá seguir, no actuará tampoco con contundencia con el loco, preferirán medidas disuasorias y el peligro no desaparecerá. Concluye que lo mejor es actuar por su cuenta y no decir nada.

			Tiene que pensar cómo eliminar al tal Soldevila. Ya tiene un asesinato a sus espaldas, el de la pobre Ekaterina, cuyo único delito fue el de amarle y querer compartir la vida con él, ilusionada con un embarazo sobrevenido. Fue cruel e injusto, según los cánones éticos y morales de la sociedad en la que vive y que él no comparte ni siente. Es consciente de esa férrea coraza de hierro que le impide sentir lástima, pena o gratitud hacia el resto de sus congéneres, ni tampoco hacia los animales y sabe de su anomalía en el universo de los sentimientos. Siempre aprendió a comportarse y no dejar traslucir esa insensibilidad, ocultando su verdadero yo.

			Mató a Ekaterina y no está arrepentido. ¿Se lo merecía la chica? Claro que no, pero él sí merecía no estar ligado al futuro retoño que los habría vinculado para siempre y le hubiera generado controversia con su entonces esposa Clara. No quería o no le apetecía en ese momento compartir nada con una alemana que circunstancialmente se cruzó en su vida.

			Frenéticamente envalentonado a asesinar a David Soldevila, revisa los e-mails. Los hay intrascendentes y de cuestiones laborales sin demasiado interés, pero entre los Enviados, uno de ellos le llama la atención: Asunto: Parking alquiler, donde acepta un desorbitado precio de 170 Euros por una plaza doble de parking en Rocafort, 96. Ahí viven Clara y su hijo Lucas. Completamente alterado, golpea con furia la mesa de trabajo. Sólo por ponerle nervioso, ese tipo merece morir asesinado, pero tiene que ser metódico y no precipitarse.

			Hasta ese momento preciso, Marcos no había contemplado como tesis probable que su ex y el paranoico ése, hubieran tenido alguna relación sentimental. Eso explicaría muchas cosas. Lejos de tranquilizarse con esa hipótesis de posible rollito, Marcos todavía se enciende más. Enfurecido, afloran sus celos como le ocurre esporádicamente y no soporta imaginarse a su ex esposa, ni tampoco a su novia actual Natalia, metida en harina con otros hombres.

			—Serían 170 Euros, pero ahora no me queda ninguna plaza doble libre. Le avisaríamos si quedara alguna libre en el parking de Rocafort 96 o en algún otro cercano — le informa la inmobiliaria en su llamada de comprobación.

			Marcos cuelga y resume objetivamente los hechos: un individuo sigue a su exmujer y tal vez sea quien le envía las cartas sin remite que le dijo el subinspector Cosculluela. Cabe la posibilidad de que sean,o hayan sido amantes. También es posible que simplemente sea un obseso desequilibrado con malas intenciones, quizás quiera violarla, matarla o robarle. Su aspecto es correcto, tiene una profesión liberal, con una vida aparentemente armónica y equilibrada, que tiene dos hijos y reside en la Vila Olímpica, según sus pesquisas y las del detective privado que contrató. Ahora resulta que ha alquilado una plaza doble — quizás para furgoneta grande — en el aparcamiento del edificio donde viven la mujer que persigue y en su ordenador personal tiene una galería con infinidad de fotos suyas.

			Empieza a temer lo peor. Le viene a la memoria un tipo que mató a dos mujeres en un parking de la calle Bertran hace unos años. Entra en Google y rememora el insólito suceso:

			“Juan José Pérez Rangel fue captado por las cámaras de un cajero automático en las inmediaciones del parking en el que se apostó y mató a dos mujeres cuarentonas casadas en días diferentes, sin motivo aparente y con inusitada violencia. El motivo no pudo ser esclarecido por la policía ni por los psiquiatras y el autor ingresó en prisión”

			También le viene a la memoria el traumático episodio de una compañera de clase del Colegio Alemán, asaltada a las cuatro de la mañana en un parking, por un individuo con una navaja. Muchos años después, esa chica le confesó que no ha podido superarlo y evita los aparcamientos subterráneos.

			Sin pretenderlo, Marcos está dando vueltas al punto clave de su preocupación, que ha aflorado a su subconsciente. Desde hace unos minutos, le ronda por la cabeza una información sobre David Soldevila que el detective le facilitó y que lo relacionaba con un socio de despacho que murió joven. Introduce en el buscador de Google “David Soldevila + socio + muerte” y a la extraña mezcla de conceptos, aparecen varias referencias que aluden al joven abogado Carles Perelló Maristany, muerto en el aparcamiento del edificio donde vivía, a primera hora de la mañana de un navajazo en la yugular.

			Marcos se estremece. Conoce muy bien, en lo más profundo de su ser, qué es ser un asesino calculador. Él, con sus manos, premeditación y a traición, había matado a sangre fría — siete años atrás — a su amante Ekaterina embarazada habiendo conseguido después esquivar los tests psicológicos, las pruebas, las sospechas del cuerpo policial y los interrogatorios de experimentados agentes alemanes de la brigada criminal. El caso fue catalogado finalmente como accidente turístico de trekking, pero desconoce si en algún registro de la documentación archivada del caso, pueden constar referencias o sospechas que él está convencido de que sí las tuvo la policía alemana. Supo fingir pena y desolación en su funeral, rodeado de familiares destrozados por la noticia.

			Es consciente, que probablemente el tal Soldevila puede tener ya un plan macabro en su mente y ha empezado a temerle. Puede ser un tipo tan maquiavélico como él mismo y no va a permitir que actúe.

			Si el individuo estuvo involucrado en el crimen de su socio, significa que es un hombre sin escrúpulos. Tal vez no estuvo implicado, pero…., no quiere pecar de cándido…, también ocurrió en un parking. Demasiada casualidad. Según Internet, el asesinato fue desproporcionado al móvil del crimen y el caso sigue abierto después de casi quince años.

			Teme lo peor y tiene que actuar rápidamente. No quiere que su hijo Lucas sufra ningún daño. Su ex le importa poco, mera comparsa del escenario. Marcos - quien nunca tuvo escrúpulos y cometió a lo largo de su vida bromas de pésimo gusto, humillaciones, que asesinó a su amante y que lleva toda su vida simulando socialmente ese mínimo de cordialidad y empatía que el prójimo requiere - se da cuenta, que por una vez en la vida, siente por Lucas algo especial y medita sobre esa tenue emoción, ese sentimiento que latente ha tenido desde que el niño empezó a andar. Es un sentimiento de protección o de amor, que quizás sea parecido al que él comprueba a diario en el prójimo, en las películas, en sus compañeros de trabajo... Esas emociones que él no comprende bien, instalado en su fría atalaya de observador sin alma ni escrúpulos.

			De bebé, exageró y fingió ese amor que socialmente le era exigido, performance que siempre ha practicado con todos esos seres con los que la vida lo ha asociado, sus padres, sus compañeros de colegio, sus novias, sus vecinos, sus familiares... Se sabe buen actor y sólo uno de sus profesores sospechó e informó a sus sorprendidos padres de la falta de empatía que mostraba el alumno en su educación preescolar, con un cuadro de valores acorde a ciertos tipos de autismo. Enseguida, su velocidad de aprendizaje eliminó cualquier atisbo de profundizar en aquel primer informe del servicio de pedagogía del colegio13.

			Acabados sus estudios de ingeniería, Clara se convirtió en su novia y esposa, la mujer que le acompañó en su rol social, que le dio su único hijo y a la que truncó la vida divorciándose sin darle siquiera una mínima razón. No pudo decirle la verdad, no quiso explicarle el áspero y cruel motivo por el que la dejaba, mero desinterés, simple aburrimiento, sostenido en una razón más profunda, y esa razón, la que más peso tenía, era que nunca la había amado. No quiso ser explícito en su adiós a la relación conyugal porque no ganaba nada con ello y evitó herirla contándole lo que era la pura verdad. Ese silencio la dañó en lo más profundo de su ser, sintiendo en su piel ese flagelo autoinculpatorio tan común en las mujeres con relaciones de pareja truncadas. Ella vivió su sobrevenido celibato, sin sospechar que su inteligente exmarido sufría una patología social cuyos perversos efectos había aprendido a enmascarar con conductas que simulaban un comportamiento estándar en las relaciones familiares y de amistad. Siempre fue un excelente actor.

			Sabe que se arriesga a ir a la cárcel muchos años, incluso con la mera tentativa de matar a Soldevila, pero le pesa aún más que su chaval esté en riesgo. Por primera vez, su egoísmo extremo no ha guiado su conducta y sin proponérselo, está decidiendo la mejor opción para proteger a Lucas. Sería su segundo asesinato después del cruel empujón a la alemana en aquel barranco.

			Siguiendo las instrucciones del hacker, escruta la galería de imágenes del móvil de David Soldevila y dos de las fotos le sacan de quicio. En una de ellas está Clara de perfil, casi en un primer plano, muy natural y expresivo. Está tomada en uno de los chaflanes del Eixample, con su melena rizada al viento. El fondo de la foto — desdibujado — muestra siluetas de personas anónimas cruzando el paso de cebra. Está tan bien hecha la foto que se pregunta si estaría ella posando, lo cual implicaría que se conocen.

			La otra foto le enfurece. Vuelca la mesa de rabia y esparce todo su contenido, papeles, libros y una grapadora. En la imagen puede vérseles a él y a Clara, mucho más jóvenes, meciendo el cochecito de su hijo Lucas.

			Marcos patea puertas y empieza a caminar nerviosamente por el piso, tratando de pensar qué hacer, aterido por un miedo y una rabia que lo envuelven. Este individuo puede estar a punto de cometer una atrocidad no solamente a su familia, sino también a él. Está aterrorizado y harto, y se dispone a actuar con precisión y rapidez.

			No hay tiempo que perder.

			

			
				
					13	En la década de los setenta, en España, las patologías psíquicas y mucho más las psicosociales, pasaban inadvertidas en la inmensa mayoría de los centros escolares.
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			Capítulo 31
Agazapados

			Es lunes. David madruga. Ha mentido a sus empleados y familia, indicándoles que pasará casi toda la semana en el sur de España con el fin de ofrecer sus servicios de consultoría fiscal-laboral a varias empresas del subsector agrícola de invernaderos, y así expandir su cartera de clientes en un campo en el que está especializado tras asesorar durante muchos años a empresas catalanas parecidas.

			La realidad es otra. Se dispone a pasar tres o cuatro días en su furgoneta, para metódicamente comprobar los horarios exactos de Clara y de su hijo en día laborable. Quiere determinar qué momento es el óptimo para asaltarla. Esa misma mañana a las siete, desde el parking donde guarda la furgoneta, accede a la escalera de vecinos y sube hasta el vestíbulo de la azotea — nada transitado por vecinos — desde donde tiene una perfecta visión de la puerta del piso de esa mujer que lo trae loco, comprobando que sale de casa cuarenta minutos después que su hijo Lucas, por lo que durante esos casi tres cuartos de hora podría plantearse atacarla al día siguiente. A pesar de ello, no le gusta el guirigay de niños, puertas y ascensor a esa hora en todo el bloque, un mal decorado para violar a una mujer asustada que podría desgañitarse a gritos y alertar a todo el vecindario.

			Para matar el tiempo, se desplaza al gran aparcamiento del Carrefour de El Prat, aseándose en los lavabos públicos del centro comercial y trabajando con su portátil. Hacia media tarde, vuelve a aparcar en el parking su furgoneta-casa. Desde una cafetería tiene perfecta visión del zaguán y de la rampa del parking y comprueba que Clara llega a las 19. 20. Pasadas las nueve, llega Lucas a pie con una bolsa de deporte del Club de fútbol Penya Barcelonista Cinc Copes.

			Busca en Internet el teléfono del Club y finge ser el padre del chaval:

			—Soy el padre de Lucas Klein y quería saber a qué hora saldrán el miércoles para venirlo a recoger.

			—Sí, Lucas..., cadete B..., ya se ha marchado hace mucho rato, hoy entrenaban con Hurtado. El miércoles salen un poco más tarde, sobre las nueve menos cuarto.

			El martes se cerciora de que la rutina del lunes se repite de forma exacta. El miércoles puede ser el día clave para actuar. Probablemente Clara esté sola entre las 19. 20 y las 21. 15 que calcula que es la hora que llegaría Lucas del entreno, según deduce de la información facilitada por el Club. Eso…, claro…, si todo va rodado y si ella sigue la rutina de lunes y martes.

			Es martes y deja pasar las horas del día en otro hipermercado, esta vez en Alcampo de Sant Boi. Sobre las seis de la tarde del miércoles, vuelve a meter la furgoneta en el parking de Clara. Accede a la escalera y se aposta en el rellano de la azotea, territorio que conoce ya muy bien. Cuando ella llegue pasadas las siete de la tarde, puede asaltarla cuando introduzca las llaves en la cerradura de su piso. Quizás no ose y deberá buscar otra alternativa o esperar una nueva oportunidad.

			Está en máxima tensión, en un lugar prohibido y con la intención de agredir, violar y según cómo se presenten las circunstancias, matar a una mujer que ni se imagina que vaya a vivir una situación de alto riesgo ahora que hace ya tres meses que cesaron los anónimos.

			El hacker que contrató Marcos, activó el servicio de geolocalización del móvil de David Soldevila y Marcos puede seguir — sin precisión exacta — los recorridos del individuo. Tras comprobar en días anteriores sus itinerarios habituales de casa al trabajo y tres veces a la semana al gimnasio, lleva dos días flipando con sus sorprendentes movimientos. De día, en hipermercados del Baix Llobregat. De noche, en los alrededores del domicilio de Clara Soler. Otra vez contempla la hipótesis de que — siendo amantes — sigan un rollo raro de película, pero conoce a su ex, y no es dada a extraños fetichismos. Cada vez la certeza sobre el inminente peligro que se cierne sobre su hijo Lucas y Clara es mayor y quiere corroborarlo llamando al despacho del individuo para ver qué le dicen allí sobre el tipo.

			Una secretaria le responde que está de viaje por el sur de España y que regresará seguramente el jueves. Esa mentira a sus subordinados — tan elaborada — entraña sin duda un objetivo oscuro inconfesable. Según la chica del teléfono, el jueves estará de vuelta, por lo que puede deducirse que el desenlace es inminente — muy posiblemente el miércoles — si es que detrás de todo esto hay realmente un plan siniestro. Seguramente el tal Soldevila esperará a que Clara esté sola en casa para actuar porque tendrá campo libre. Marcos entra en casa de su ex con el juego de llaves que ella misma le facilitó al separarse para limar así los ajustes de horario cuando recogía a Lucas del colegio y ella todavía no había regresado del trabajo. Esa decisión práctica del día a día, puede ahora salvarle la vida.

			Desde la ventana se ve la calle Rocafort y observa desde lo alto la rápida circulación de los coches cuando el ciclo semafórico de verdes permite enlazar varias manzanas seguidas. A las 17, 10 horas entra en el parking la furgoneta granate de vidrios tintados que lleva dos noches aparcada en la plaza de 170 Euros. Sin duda es él y sus malas intenciones pueden desatarse en muy pocos minutos. El desenlace está ahí. Se tensiona y cada cinco minutos atisba por la mirilla. Son ya las seis y cuarto.

			En una de sus frecuentes y silenciosas incursiones hasta la mirilla de la puerta, observa la proyección en el rellano de una sombra alargada que no había visto hasta entonces, posiblemente una persona interpuesta entre la luz de la claraboya y el rellano del ático. Probablemente se trate de ese tipo agazapado en el tramo de bajada de la escalera de vecinos.

			Sabe que tiene al sospechoso a unos quince metros y que Clara podría llegar en media hora. Puede intentar disuadirlo, puede pelear con él, puede hincarle un cuchillo de cocina, puede dispararle..., No sabe qué hacer y aunque lleva consigo un arma de fuego, no sabe ni quiere usarla.

			Expuestas todas las posibilidades, lo más racional es esperar a que llegue Clara y estar muy atento a la evolución de los hechos. Él calcula que el individuo esperará a atacar a Clara en el momento que entre en el piso, puesto que cualquier ruido en el rellano alertaría enseguida a los vecinos, pero ¿y si no hay tiempo? ¿Y si la mata por la espalda en el rellano? Se percata de que si yerra en sus cálculos e intuiciones, Clara puede morir dentro de un rato, pero no cree que la ataque por la espalda y la mate de buenas a primeras, porque si así quisiera hacerlo, hubiera optado por soluciones menos arriesgadas.

			Pero un paranoico es imprevisible y puede actuar sin racionalidad alguna. ¿Quién iba a querer matar a Clara aunque se esté muy loco? Es posible que quieran violarla, eso lo considera hasta lógico pues es una mujer atractiva, pero matarla, es inconcebible, y menos, en una situación en que el asesino se delate fácilmente, en un inmueble donde el grito aterrador que proferiría cualquier mujer atacada, pondría en alerta al vecindario, y mucho más a una hora de trajín vecinal en una finca de muchas viviendas.

			Prepara dos cuchillos de cocina y los coloca estratégicamente en el recibidor y en el comedor, sin que se vea el filo. Si en el fragor de una hipotética pelea con el individuo, se le cayera o se lo arrebatara, tendría una nueva oportunidad de rearmarse. La pistola, cargada, la lleva en el bolsillo, pero no quiere usarla. No sabe, nunca ha usado ninguna.

			A las 6:35, desde la ventana, ve entrar al parking el Mini rojo de Clara, con su techo y retrovisores blancos. Marcos intuye que los hechos van a precipitarse. A pesar de su sangre fría, el sudor le ha empapado la camisa. Abre la mirilla. Espía. La sombra sigue proyectándose. Ahí está seguramente David Soldevila al acecho, lleva ahí casi una hora agazapado en el tramo de la escalera que va a una azotea sin uso. Es sin duda un loco con muy malas intenciones.

			Se oye subir el ascensor. Parece que se ha detenido en otro piso. Reemprende su marcha, y ahora sí, se detiene en el sexto. Clara lleva dos bolsas de compra y empuja con su cuerpo la puerta para salir del ascensor. Marcos sigue espiando, pero la sombra sigue ahí. Clara deja las bolsas de Caprabo en el suelo para buscar en el bolso las llaves.

			Clara se dispone a introducir la llave escogida en la cerradura y en ese preciso momento, Marcos tiene que retirarse rápidamente y guarecerse tras la puerta del salón.

			Todo transcurre en dos segundos.

			En el preciso momento que Clara introduce su llave y da la primera vuelta a la llave se abre la puerta y coge las bolsas para entrar en la vivienda. Es el momento oportuno que aprovecha el individuo para empujarla hacia dentro con mucha fuerza tapándole la boca con decisión y sujetándole los brazos mientras ella se revuelve desesperadamente.

			Marcos observa la escena desde el pasillo, con la paciencia que sólo un psicópata es capaz de atesorar. Rezuma racionalidad y está presto al ataque. Clara está aterrorizada. Se cree sola en el piso y sin previsión de que nadie acuda hasta dentro de dos horas. Su inesperado y violento agresor está dentro de su vivienda, es fornido y seguro de sí mismo, la ha amordazado y atontado con un spray y además la ha golpeado en la cara con furia. No puede ni mover un músculo del terror y está notando la humedad de su propio orín en la ropa interior.

			El agresor la coge en un gesto violento y la tira al sofá, donde sin dilación, empieza a desnudarla con un nivel de excitación que la furtiva situación parece que está acelerando, notando una feroz erección cuando comprueba los todavía turgentes pechos de Clara.

			Marcos ha aguantado agazapado en el pasillo, observando el ataque y acumulando odio en su interior durante dos interminables minutos.

			Ha llegado el momento de pasar a la acción, no puede demorarla más, pues el tipo va a penetrarla a la fuerza. Ve a su ex medio desnuda y adormecida por el compuesto químico que forzadamente le ha inoculado el violador con el spray. Cual ladrón sigiloso, aparece en escena con un cuchillo de cocina en la mano izquierda y le asesta con el pico de una plancha de vapor que lleva en su mano derecha, dos golpetazos en el cráneo que enmudecen al agresor después de un primer grito de dolor desgarrador. Siguen cuatro mazazos más con la parte plana de la plancha.

			Está completamente quieto, sangrando y con los ojos cerrados. Los golpes lo han dejado K. O. pero no parece que haya perdido el pulso de momento. Marcos sabe que esos trompazos en la cabeza pueden comportar hemorragias internas, a veces retardadas, que pueden matar a la víctima o dejar secuelas cerebrales de por vida.

			Piensa detenidamente si debe darle el golpe de gracia o alternativamente, llamar a la policía y librarse de una acusación de asesinato. Nunca puede preverse lo que un juez pueda decidir, y por claras que resulten las pruebas y evidentes las conclusiones, no puede arriesgarse a un período de prisión y mucho menos a que pudiera reabrirse el caso de su amante Ekaterina, ahora que las policías europeas están más coordinadas que nunca con motivo de la lucha antiyihadista.

			La droga administrada por David ha dejado los sentidos de Clara adormecidos, aunque el nivel de sedación que registra, le ha permitido difusamente tener una vaga noción de lo ocurrido. Entre lágrimas de miedo por el zarandeo y bofetones del agresor, balbucea preguntas sin respuesta a su ex esposo, con los ojos entrecerrados y un débil tono de voz...

			—¿Qué haces aquí? ¿Quién es este salvaje? ¿Lo has matado? Llamamos a la policía., ¿qué hora es? ¿Dónde está Lucas? Se ha puesto perdido el sofá..., voy a vomitar... llora sin cesar y se abraza a Marcos, como no lo hacía desde mucho antes de su separación. Él nota los ojos llorosos de su mujer en su mejilla y se ve forzado a fingir la alegría por haber resuelto la comprometida situación que podía haberles costado la vida a los dos. Pero su alma está vacía.

			Clara va recuperando poco a poco su razón, su resuello, y ello le permite dedicar unos segundos a plantearse el porqué de la situación. Mira a Marcos con inquietud y le espeta:

			—Marcos, tú, ¿qué hacías aquí en casa a las siete de la tarde, si hace por lo menos tres años que no subes? Ya sé que tienes un juego de llaves, pero no tienes derecho a subir si nosotros no te abrimos, ¿qué demonios hacías tú aquí?

			—El asunto de las fotos que me comentaron los Mossos y que tú denunciaste. Pues esa es la razón de que estuviera yo aquí. Intuía quién y cuándo podían atacarte.

			—¿Y quién es?¿y tú qué sabías?

			—Es un pobre diablo. Olvídalo. Nunca más volverás a verle. No le digas nada a la policía de lo que te acabo de decir, les cuentas que yo estaba aquí esperando a Lucas y que ha sido toda una absoluta casualidad.

			Marcos evita decirle nada sobre la pistola que hace un par de minutos ha escondido — después de borrar las dactilares y descargarla — en el fondo de un armario empotrado para evitar preguntas y responsabilidades

			Un herido grave, tal vez en coma, incluso en el camino de su muerte, yace en el sofá de casa de Clara y Marcos decide llamar a la policía para narrar lo ocurrido, declarar y evitar verse imputado en un posible delito de agresión o incluso de asesinato, aunque haya podido ser en defensa propia. Demasiados testigos, ruido y ADN para intentar huir. Saldría perdiendo.

			Se acerca al cuerpo y observa el tenue movimiento de sus pulmones y el latir del corazón. Aunque mana sangre de su cabeza, no está muerto. Puede morir, eso sí, y ello le convertiría en un asesino o en un homicida, nunca ha tenido claro el matiz que discierne ambos delitos. Fue en defensa propia, pero ¿eso será evidente para el juez? Las dudas y la inseguridad empiezan a inundar su cabeza. ¿O no fue en defensa propia? En realidad no, porque fue un ataque a Clara, que el Juez exigirá que sea probado. Hay que actuar con cautela y prepararse para un juicio que, en cualquier caso, será desagradable y tenso.

			Toma el auricular y marca el 012. Tras la explicación le informan que en diez minutos acudirán los Mossos y una ambulancia para atender al herido.

			David no recuerda nada, e inmóvil nota la sangre recorrer su piel a través del cuello de su camisa y esa sensación parece desvelarlo de los terribles impactos recibidos. No sabe dónde está, pero su instinto le impele a huir, sin que sus músculos le respondan. Está consciente, pero no puede moverse, su cerebro ordena y su sistema nervioso no funciona.

			Mientras, Clara y Marcos salen de la habitación y ven al hombre herido, aparentemente inconsciente, pero en una posición diferente a la que había tenido minutos antes, como si una convulsión lo hubiera movido. Marcos no se fía de un posible repentino despertar y lleva un cuchillo de cocina en la mano. Inspecciona al extraño individuo que durante tantos días ha estado investigando y reconoce sus principales rasgos físicos.

			David se convulsiona, en un lento despertar. Marcos está atento, no cree que se levante, está muy groggy, pero no puede confiarse. Repentinamente, abre los ojos y observa la situación, sin comprenderla. De pronto, recupera el sentido, y los recuerdos le chispean pero sin hacerse una composición de lugar precisa. Observa a Clara y a su ex esposo.

			Raudo, por instinto se levanta, pero Marcos lo intercepta y vuelve a golpearlo ahora con sus puños, cayendo nuevamente al sofá.

			Llega la policía y el individuo ha vuelto a despertarse, e intuitivamente, trata de huir. Parece tener un brote de genio en su pusilánime personalidad, tal vez por una misteriosa reacción debida a la acumulación de adrenalina o a los golpes recibidos en su cráneo, que parece haber cambiado su conducta, creciéndose al oír sus propias palabras, valientes y seguras.

			Tras las curas sanitarias urgentes, le colocan las esposas y le recitan sus derechos:

			—Tiene derecho a guardar silencio, tiene derecho a un abogado, todo lo que diga puede ser...

			—Calla, gos de quadra! 14. ¡No em toquis que et cardo un cop de puny, fill de puta! 15

			La inusitada agresividad de David no sólo no arredra al Mosso d’Esquadra sino que lo solivianta. Un violador frustrado que al detenerlo se torna rebelde, un violador cobarde, escoria de la sociedad se le está encarando y no lo duda, le golpea sin piedad a su pómulo sanguinolento con el puño cerrado, sin virulencia pero firmemente. Siempre fue un policía de buen talante, pero no soporta la insolencia del malhechor. Sabe que el detenido ha recibido una paliza y un puñetazo de más o de menos es difícil de detectar, por muy aguerridos que sean los defensores de las causas perdidas, en su opinión muy subiditos en la algarabía social de la Catalunya actual.

			Esposado entra en el coche policial y lo llevan directamente a Urgencias del Hospital Clínic donde lo examinan y le practican un escáner de determinación de posibles movimientos de masa encefálica y otros daños en el escroto, repetidamente pataleado por un desatado Marcos Klein cuando David había perdido el conocimiento. El servicio médico de urgencias sigue el protocolo, el examen y la observación de ese paciente con traumatismo craneoencefálico, para detectar posibles secuelas fatales posteriores al accidente.

			Un herido por arma blanca, como técnicamente se conocen las armas que no son de fuego, está en observación y escoltado por la policía.

			Sobre las nueve de la noche, Lucas regresa del entrenamiento de fútbol a la hora habitual y se tropieza al llegar a casa con un corrillo de vecinos y los Mossos d’Esquadra, que a pie de ascensor le ponen en antecedentes de lo sucedido. Escucha atentamente sin pestañear, sorprendentemente frío considerando su edad y los acontecimientos en los que están involucrados sus padres. No dice nada y contraviniendo las recomendaciones de la policía, escapa escaleras arriba topándose con el precinto adhesivo en la puerta de su piso “prohibido el paso / línea de policía”. Blanca, su vecina de rellano tiene la puerta abierta y le invita a pasar para telefonear y cargar la batería vacía de su móvil. Llama a sus padres, instintivamente, sin obtener respuesta y marca a continuación el número de sus abuelos maternos. A pesar de la frialdad que demuestra el joven en todo momento, la tensión fuerza las lágrimas:

			—Abuela, he llegado a casa y no hay nadie. Los vecinos me han dicho que papá y mamá están en comisaría detenidos...

			—No bromees. Tienes quince años ya. No digas bobadas,

			Su abuela guarda momentáneamente silencio y empieza a preguntar sin obtener respuestas claras de Lucas

			—Los vecinos dicen que ha habido una pelea en casa con un hombre que ha resultado herido y que papá y mamá están detenidos en la comisaría de calle Iradier. El piso está precintado, no me dejan entrar en casa, pero la vecina, Blanca, la madre de Pol, me deja dormir en su casa

			—Mejor que vengas con nosotros. Pásame a Blanca o a los Mossos si están por ahí y que te traigan a casa, me imagino que si no están tus padres, tendrás que venir con nosotros, en algún sitio tienes que dormir.

			Los Mossos apenas le dan información de lo sucedido a la abuela de Lucas, respetando a pies juntillas la ley de protección de datos Respecto al muchacho, le indican que un coche patrulla lo conducirá hasta su casa en una hora más o menos.

			Los padres de Clara son un saco de nervios. La señora llora y teoriza posibles móviles explicativos de tan extraña situación.

			—Seguro que es un lío del ex de Clara. Ya sabes que nunca me gustó su mirada, esa prepotencia mansina..., mira donde ha acabado nuestra hija..., en una comisaría detenida.

			—Siempre has tenido tirria a Marcos. Espera a que nos expliquen, vete a saber qué ha ocurrido, pueden ser mil cosas..

			—La vecina ha dicho que Lucas estaba sorprendentemente tranquilo, como si no fuera con él. ¿cómo puede un chico de esa edad, permanecer tranquilo ante un suceso así, con sus padres detenidos?

			—Ese chaval tiene una mirada enigmática, socarrona a veces, y te confieso que de pequeño — tendría unos diez años — me estremecí ante un comentario que hizo al ver las noticias, cuando informaron que un autocar de colegiales había volcado y murieron casi todos. Me miró y sonriendo sarcásticamente, me dijo..., “Abuelo, ¿eso es lo que tu querrías que me pasara, no? ¿verdad? Y a continuación, apretó los dientes ferozmente. Con diez años, me estremecí, me pareció un loco, porque no bromeaba, ni fue un teatrillo ni un reto con sus amigos. Aquello, Inés, le salió del alma, y yo aquella noche no dormí. Desde entonces, cuando veo a Lucas, creo que es un paranoico que puede hacer cualquier barbaridad y en cualquier momento. No dije nada a nadie, ni a ti, ni a Clara, fue un episodio aislado y lo olvidé, pero hoy me ha vuelto a la memoria. No quise estigmatizar al chico por un episodio que quise que fuera aislado, pero que en mi fuero interno, creí que no, que las personas no cambian y que el odio que emanó de sus ojos aquél día no tenía una justificación puntual, sino que surgía de dentro de su ser. La gente no cambia y en emociones profundas, se es igual de adulto que de crío, creo yo.

			Inés escucha atentamente, pero no interrumpe a su marido.

			—Además, hace unas semanas me marcó en el cuello como si fuera a estrangularme y le arreé un bofetón. Hizo comentarios que me erizaron el vello de la nuca. Ese chico no nos quiere y yo creo que a mí me odia. No sé el porqué, siempre lo he tratado bien, igual que mis otros nietos Piero y Silvana. Esa chulería le viene por los genes alemanes de ese nazi del que nos habló su bisabuela Angelika.

			—No digas tonterías, ¿qué tendrá que ver que su bisabuelo fuera un nazi? Yo diría que son cosas de la adolescencia, de rebeldías y de chulerías que luego se pulen.

			En ese preciso instante, suena el timbre del interfono y un agente informa de que trae al joven Lucas Klein Soler para que pernocte con ellos hasta que sus padres salgan de comisaría, como marca el protocolo.

			Abuela y nieto se abrazan y ella le besa con fruición y lágrimas en los ojos. A continuación se dirige a los policías, rogando ser informada y llorando desconsoladamente.

			—Cálmese señora. Compañeros nuestros se pondrán en contacto con ustedes y les explicarán lo sucedido probablemente mañana antes de mediodía.

			

			
				
					14	Por similitud fonética con Mossos d’Esquadra, hay quien insulta al cuerpo policial como Gossos de Quadra (traducible como “perros de cuadra”).

				

				
					15	¡No me toques, que te arreo un puñetazo, hijo de puta!

				

			

		


		
			Capítulo 32
Quién y porqué

			Son las once y media de la noche. Llega Isabel Rubio a la Comisaría histérica, como ya hizo quince años atrás cuando la televisión informó del asesinato del socio de despacho de su marido. Hoy ha sido distinto, es David el protagonista del suceso y le han llamado directamente los Mossos d’Esquadra: “su marido ha sido agredido y está en observación en el Hospital Clínico, donde permanecerá al menos una semana, según el médico que lo atiende”. Le rogamos que acuda inmediatamente”.

			No le han querido dar explicaciones adicionales y rauda ha tomado un taxi hasta el Hospital Clínico sin parar de llorar, dejando a los niños al cuidado de una vecina. Sabe que es frecuente suavizar las noticias fatales a los familiares de las víctimas y teme lo peor, que pueda estar grave o incluso muerto. Tampoco le encaja la explicación de que fue agredido hace un par de horas en un piso del Eixample. Ella lo imaginaba viajando por el poniente almeriense, entre invernaderos de fresas y pimientos.

			Le exponen que primero tendrá una entrevista con el subinspector que lleva el caso y que hasta la mañana siguiente no podrá ver a su marido, ingresado en la Unidad de Cuidados Intensivos. Por su parte, el equipo de Cosculluela dispone ya del informe del acoso a Clara Soler, habiendo identificado exactamente el punto desde donde se toman las fotografías anónimamente remitidas. Es el sexto piso de la Avenida Salvador Espriu, 15, donde residen el economista Don David Soldevila Losada y la peluquera franquiciada de Llongueras, Doña Isabel Rubio Gómez, además de dos menores de edad.

			Bingo: es precisamente Isabel Rubio quien está en Comisaría y ha podido confirmarse que su marido es la persona agredida en el domicilio de Clara Soler. Asistida por un abogado del turno de oficio que la asiste, es interrogada a las diez de la noche:

			—Señora Rubio, su marido fue agredido en un piso de la calle Rocafort sobre las 7 de la tarde. ¿sabe exactamente qué hacía su marido en el piso de Clara Soler Rocamora?

			—Ha estado en Andalucía toda la semana.., me dijo que regresaba mañana..., no entiendo

			—Las preguntas que vamos a formularle son personales y en ocasiones, pueden parecer ofensivas. Sepa que usted puede ayudarnos a descubrir la verdad y juzgar la agresión sufrida por su marido. ¿había notado un distanciamiento afectivo con su marido últimamente?

			—Pues no, para nada. Estábamos como siempre, para lo bueno o para lo malo. Pero, ¿por qué lo dice? ¿esa Clara era su amante... o qué era exactamente, de qué la conocía?

			—No sabemos la relación entre ellos dos, pero no parece laboral, pero sí podría ser personal por encaje de edades de ambos. En el lugar de los hechos, su marido agredió a esa señora, Un tal Marcos Klein Pujol la defendió y noqueó a su esposo ¿le suena de algo ese nombre?

			—Klein, no, ni Marcos tampoco. No conozco a nadie con ese nombre ni con ese apellido.

			—¿Tuvo su marido un comportamiento extraño, alguna cosa que le sorprendiera en los últimos meses? Estamos buscando un factor que nos conduzca a una pista que luego cotejaríamos por otros lados, con otros interrogatorios. No se preocupe por la precisión, Recuerde que podría estar muerto si uno de los golpes hubiera tenido lugar dos centímetros a la derecha de donde se ha producido.

			—Bueno, nunca ha sido unas castañuelas, pero quizás sí que estaba más ensimismado, más distante...

			—¿Nada más? Piense que puede ayudarnos a determinar quién ha intentado asesinar a su marido — exagera enfáticamente Cosculluela.

			—No sé, madrugaba mucho, llegaba tarde, pero era por puntas de trabajo.

			Isabel no da más detalles. Para no incriminar a su marido con su declaración, expresamente obvia en todo momento las referencias a lo que ella descubrió por su cuenta, aquellos sobres amarillos en su mesilla, aquel reloj Cartier usado, aquellos archivos en su PC... En el fondo la avergüenza y ofende la mera idea de que su marido esté engañándola y además las iniciales CS de las fotos de su ordenador coinciden con las de la señora del piso, Clara Soler, según le ha dicho el policía.

			Esposados, Marcos Klein y Clara Soler son conducidos a la Comisaría de Iradier, detenidos por agresión violenta y permanecen aislados en sendos calabozos durante dos horas de semioscuridad y desinformación, hasta que son llamados a declarar en salas diferentes, con veinte minutos de decalaje entre ambas declaraciones.

			El subinspector Cosculluela espera a Marcos junto a dos policías más, sentados a una mesa redonda con un teléfono clásico en el medio. Le formulan varias preguntas, genéricas y de contextualización, en presencia de un novel abogado del turno de oficio.

			Marcos no es explícito y fantasea con la verdad, enmascarándola en la fortuita coincidencia con el agresor en el piso de su ex esposa. Cosculluela no le cree, pero simula conformidad y tranquilidad, al objeto de desarmar la coraza del detenido. Automáticamente, el policía traza en su mente varias hipótesis, quizás de vínculo con el agresor o incluso de triángulo amoroso. Se plantea también la posibilidad de que el interrogado hubiera investigado por su cuenta, vulnerando las instrucciones recibidas en comisaría cuando le informaron sobre el acoso que estaba sufriendo su ex. Cosculluela no quiere cargar las tintas aún y amablemente le pide a Marcos que firme la declaración, antes de volver al calabozo.

			La policía sigue el mismo protocolo con Clara, asistida por otro abogado joven del turno de oficio. El subinspector Cosculluela ha saludado a Clara, pero la declaración la conduce la subinspectora Bengoetxea, experta en casos de agresión a mujeres, que ha revisado las denuncias presentadas en relación a la misteriosa correspondencia interrumpida el pasado marzo. Es especialista y sabe crear un clima de confort con los interrogados. Clara no tiene porqué mentir y es sincera con Bengoetxea y le cuenta la pura verdad. Ha olvidado las indicaciones de Marcos para enmascarar la verdad, evitarle a él problemas y dar a entender que el encuentro fue fortuito. Y aunque hubiera querido mentir, es incapaz de recordar con precisión un esquema de respuestas que su exmarido esbozó poco antes de que llegara al piso los Mossos, cuando Soldevila yacía inconsciente en su sofá y sangrando. Opta por la sinceridad para olvidar cuanto antes y rehacerse anímicamente después del episodio de ansiedad padecido, sabedora de que transgredir las órdenes de su exmarido puede desatar su ira. Allá él, si ni siquiera ha sido capaz de explicarle qué demonios hacía en su piso..., tendrá que atenerse a las consecuencias. Ella no quiere ser cómplice de nada y sabe que Marcos no se lo va a perdonar. Al final, opta por callar, no quiere alargar el incómodo interrogatorio y solicita interrumpirlo por indisposición. Ella y su abogado firman la declaración, y vuelven a encerrarla en el calabozo, según pauta del procedimiento policial.
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			A las tres de la mañana, Clara lleva ya seis horas en las dependencias policiales. Siente náuseas de la hedionda estancia donde está pasando la noche sin pegar ojo.

			—Agente, me gustaría asearme, ducharme... ¿tienen ustedes jabón, zapatillas de un uso...?

			—Puede asearse en el lavabo con esta pastilla de jabón. — le espeta una joven policía que cubre el turno de noche.

			La chica ve a Clara desubicada, con una expresión, dicción y educación inusual. Inconscientemente se comporta con ella de forma más cordial y con más tacto que con la cohorte de mujeres habituales de otras noches, por lo general, prostitutas, vecinas iracundas, heroinómanas u okupas malcaradas.

			Clara se asea como puede, pero sigue con sus mismas bragas y camisa. Hace muchos años que no se siente tan sucia. Regresa al calabozo y consigue adormecerse hasta que a las ocho de la mañana, la Mosso la despierta:

			—Señora Soler, si quiere volverse a lavar la cara, puede hacerlo. Revise luego esta ficha para comprobar que sus datos son correctos. Le espera el subinspector Cosculluela en la sala de interrogatorios.

			[image: ]

			Cosculluela saluda a Clara y a José Luis Celma, su abogado particular, a quien ella tuvo derecho a llamar por teléfono cuando fue detenida.

			—Clara, ya nos conocemos y tienes que ayudarnos ¿por qué el Señor Klein estaba en tu casa ayer a las siete de la tarde?

			—Si quieres que te diga la verdad, es que ni me lo planteo. Irrumpió por detrás y me salvó la vida.

			—Pero, ¿no se lo has preguntado? ¿no te ha extrañado que estuviera allí en el justo momento que iban a violarte y quizás a matarte?

			Clara contesta ambiguamente, sin ser explícita. Afirma estar aturdida y no recordar los detalles. Cosculluela advierte menos concreción que en su anterior declaración con la especialista en mujeres agredidas, la subinspectora Bengoetxea.

			—Ustedes están divorciados. No es habitual que un divorciado tenga las llaves. ¿tiene usted también las de su casa?

			—No, no las tengo. Durante años, en la infancia de mi hijo Lucas, la rigidez de las horas de salida de la escuela, obligaba a tener ciertas holguras y preferí dejarle unas llaves para cuando me retrasara, para que pudieran estar en casa y no en un bar esperándome. No me gusta que los críos estén en bares viendo a borrachos esporádicos o pobre gente dejándose la pensión en una máquina tragaperras.

			—¿Qué razón te dio tu ex para estar en su casa a esa hora y solo?

			—Sinceramente, la intensidad de las vivencias que tuvimos ayer durante esos minutos, lo envolvieron todo, y no me obsesioné en esos porqués. Me inquietaba más la presencia del intruso que la de Marcos, honestamente.

			—¿Quién golpeó y noqueó al individuo?

			—..., yo estaba aturdida en el suelo y apenas vi nada..., tuvo que ser Marcos, con la plancha — afirma Clara, eludiendo evidenciar que es testigo de la agresión.

			—Tenemos a un hombre en coma, hallado en su domicilio y noqueado, según parece, por su ex marido. Pero no sabemos de momento el porqué, ni porqué su exmarido estaba en su casa a esa hora.

			En ese momento, entra en acción otro de los interrogadores,

			—Señora Soler, usted es cómplice de intento de asesinato

			Clara abre incrédula los ojos. Empieza a llorar, sin tener en cuenta el doble rol de los policías en los interrogatorios.

			—¿Cómo puede decir eso...? Me intentan violar en casa, al violador lo deja en coma mi exmarido..., y ¿soy cómplice de intento asesinato? Ni me enteré, atontada con el cloroformo o lo que fuera que me hizo inhalar...

			—Señora, usted y su exmarido, programaron el asesinato y les salió mal. Eso es todo y quiero que lo confiese sin dar rodeos al asunto. Le aseguro que se ahorrará disgustos y años de cárcel si colabora.

			El interrogador no pretende otra cosa que ir al límite, para sacar de sus casillas a Clara, para que aflore cualquier atisbo de información oculta y para que la acusación a Marcos sea más demostrable si consiguen unir un testimonio clave.

			Clara está fuera de sí y chilla en la comisaría. Harta de tensiones, se dispara a gritos:

			—Soy una persona pacífica, no conozco a ese hombre, ¿por qué iba a querer matar a alguien que no conozco?

			—Señora, usted tuvo una relación sexual con ese individuo según hemos podido determinar.

			Clara llora. Se seca las lágrimas con los Kleenex que una mujer policía le acerca y con voz entrecortada, añade:

			—Se lo digo por última vez. No conozco a ese hombre y es imposible que hayan podido determinar nada, porque lo que le digo es cierto — afirma rotundamente una lúcida y segura Clara.

			El abogado de Clara, José Luis Celma, lleva unos minutos contenido, e interviene firme y agresivamente:

			—Señores, esta declaración no vamos a firmarla ni mi cliente ni yo y la damos por finalizada. Solicito el habeas corpus y quedamos a disposición judicial. Están ustedes vulnerando principios de veracidad y equidad en el interrogatorio y pervirtiendo la capacidad de defensa de mi cliente, acorralándola con estratagemas, por lo que les insto a interrumpirlo de forma inmediata. Están acusando a mi cliente sin fundamentos, al objeto de forzarla en pos de una confesión o un testimonio para buscar un chivo expiatorio. Creo sinceramente que han visto demasiadas películas.

			—Señor Celma, ándese con cuidado. Podemos denunciarles por injurias y ya sabe que está todo grabado.

			—Trabajen con los códigos en la mano, con los Reglamentos, no como policías de pueblo de regímenes dictatoriales. Esta declaración es inválida, y se la pueden confitar.

			Transcurrida media hora, Clara acompañada de su abogado, presta declaración ante el Juez de Guardia. Tras una serie de preguntas objetivas y leído el informe policial, el juez la deja en libertad sin cargos.
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			Marcos también ha pernoctado en el calabozo. Tuvo derecho a una llamada telefónica y mintió a Natalia, su pareja, indicándole que dormiría en el NH de Lleida, por habérsele complicado mucho una reunión con la constructora Sorigué. Ella, cándida, no duda de la honestidad de Marcos, despiadado lobo con piel de cordero que hábilmente enmascara su verdadera personalidad.

			Por lo demás, se siente sucio, cansado y tensionado. No ha dormido y está exhausto.

			—Señor Klein, nos vemos de nuevo...

			—Efectivamente, Señor Cosculluela. Ya se lo dije todo ayer. ¿me va a tener aquí toda la semana o qué?

			—Mire, estará aquí lo que haga falta. A usted le gusta meterse en líos, ¿verdad? Dénos una explicación razonable de qué hacía usted un día laborable en casa de su ex.

			—Nada. Estaba allí y punto. Ya se lo dije.

			—¿Sabe que hay un herido grave en coma y puede morir?

			—Aquello fue en defensa propia

			—Aparte de haber reconocido que usted la agredió — en defensa propia — tendrá que demostrarlo y que eso sea coherente. Pueden acusarle por ejemplo de asesinato en grado de tentativa, entre otros delitos — añade Cosculluela, que fingiendo mirar su cuenta de whatsapp, le informa de que el abogado de su esposa, José Luis Celma, presentará también contra él una denuncia por allanamiento de morada y Fiscalía otra por ocultación de información, al deducirse que ha investigado por su cuenta, aprovechando los cuatro datos que le dieron en los Mossos hace tres meses.
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			Marcos reflexiona y se tensiona. ¿Cómo? ¿Qué traman Clara y su abogado gafitas sabihondo? ¿Cómo se atreve, después de haberla salvado? Serán cosas de su abogado, pero lo cierto es que Marcos se tambalea y carraspea. Es frío pero el interrogatorio lo está tensionando y la referencia a la denuncia por allanamiento dispara su odio contra Clara, una mujer que — sin importarle un bledo — nunca hasta ahora le ha dado problema alguno.

			—¿Usted dejaría que violaran a una mujer delante suyo? Eso es defensa propia, aquí y en la China Popular.

			—Cállese, Marcos — interviene su abogado. Déjeme a mí, eso son cuestiones técnicas, subinspector, a mi cliente no puede acusársele de asesinato sin testigos de cargo presenciales, el único existente está vivo gracias a la actuación de mi cliente, sin pruebas fehacientes, por lo que si siguen así esta declaración no vamos a firmarla.

			—Eso deberá decidirlo el juez que tenga que instruir el caso. Reconduzcamos la conversación y les ruego que mantengan la calma.

			—¿Qué hacía en el piso escondido?

			—¡No estaba escondido, cojones! Esperé a mi exmujer para hablar con ella sobre nuestro hijo y me encontré el pastel

			—Y no se le ocurre otra cosa que intentar matar a ese hombre, además con ensañamiento en su escroto. Deduzco que ya sabía quien era exactamente.

			—Si usted ve cómo intentan violar a una mujer que conoce y si además es su ex esposa, ¿tocaría el violín? ¿o le pegaría un garrotazo como yo hice? Seguro que con la testosterona que gastáis los policías, le habrías metido un tiro en el entrecejo

			—Mira, chato, no vengas con chulerías que te va a costar aún más años de cárcel

			—Hay coincidencias con cuestiones que hemos investigado sobre el agredido y el asunto de las fotografías que motivaron nuestra primera conversación

			—No sé a qué se refiere..., ah..., sí, las cartas que dijo que le enviaban anónimamente a mi ex..., no sabía que eso era tan relevante, sinceramente.

			—No disimule. Y tanto que lo sabe, señor Klein. Su ex esposa denunció un acoso epistolar y se lo dijimos a usted. Ahora usted está en medio. Su exmujer, usted y el agredido. Explíquenos qué ha pasado, cómo ha ocurrido y convénzanos. Hace tiempo que en esta división de los Mossos d’Esquadra no creemos en las casualidades.

			El abogado del turno de oficio de Marcos está estupefacto. Poco sabe sobre Marcos Klein y sobre lo que ha ocurrido y está viendo que este caso tiene más enjundia que los habituales que le tocan en el turno de oficio, que acostumbran a ser hurtos, robos y pequeños delitos de quinquis profesionales acostumbrados a las comisarías. Quedó muy extrañado al ver a su cliente, ingeniero industrial, buenas maneras y expresión precisa, y que con ese perfil se acogiera al abogado del turno de oficio. Ahora comprueba que se debe a su autosuficiencia y seguridad y que él es quien menos información tiene de entre los que están en la sala.

			—Querría hablar con el señor Klein a solas, antes de proseguir el interrogatorio

			—No se preocupe, letrado. No necesito su ayuda — contesta con firmeza Marcos

			—Pues prosigamos. Señor Klein, ¿por qué agredió al individuo?

			—Vale ya — intercede el abogado. Ya se lo ha dicho: estaban violando a su ex y no fue una agresión sin ton ni son, simplemente le golpeó para evitar la violación. Es muy distinto.

			—No corrija la declaración del acusado, letrado. Dígame, señor Klein, ¿por qué ella no sabía que usted estaba en casa?

			—Esperaba que llegara mi hijo Lucas, por eso estaba allí, les repito — mintió Marcos.

			—Sospechamos que miente. Pasará usted a disposición judicial. Veremos qué dice el juez atendiendo a los hechos, las pruebas y el conjunto de declaraciones, incluidas las del abogado de su mujer.

			—No está usted respetando el principio de presunción de inocencia y lo sabe — amenaza Marcos. Yo también tengo derechos y puedo ponerle en un brete con sus superiores o denunciarlo por malas prácticas o por no conducir con diligencia la denuncia de mi ex sobre el acoso de las fotografías. Usted me explicó esa historieta y eso es un fallo descomunal para un policía, porque usted, sabihondo, a mí no me conoce, yo soy un tercero y no tiene porqué explicarme parte de su investigación. Una mala praxis, no se precipite con las acusaciones contra mí, porque le aseguro que puede quedarse sin empleo — responde pausadamente un iracundo Marcos, que vomita su perorata sin apartar ni un segundo de los ojos de Cosculluela, su fría y penetrante mirada.

			Marcos se ha percatado ya de que su ex ha olvidado sus instrucciones para el interrogatorio y ha contado a Cosculluela y a su abogado Celma toda la verdad. Indirectamente lo ha inculpado y no va a perdonarle lo que él considera que era un pacto entre los dos. Servirá su venganza en plato frío en cuanto se presente la ocasión. Con él no se juega.

			Horas después prestará declaración ante el juez, que lo dejará en libertad con cargos: agresiones en defensa propia, allanamiento de morada y ocultación de información a la policía. Le piden una fianza de quince mil euros.
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			Clara está en estado de shock. Tras prestar declaración ante el juez, es puesta en libertad sin cargos y sus padres la recogen en la comisaría para llevarla a casa. Se ducha y llega también su hermana Eva, que casualmente está en Barcelona con motivo de una feria de nutrición y salud.

			Entre sollozos, vuelve a narrar los acontecimientos por enésima vez, sin poder explicar la presencia de su ex en el piso, ni tampoco la del enigmático individuo que intentó violarla.

			Su hermana Eva toma las riendas de la conversación.

			—Este tipo tiene que ser el de las cartas y las fotos ¿te ha dicho algo la policía?

			—Ni me lo han confirmado ni me lo han desmentido. Imagino que son cautelas de protección de los detenidos y cosas de ésas. Yo estaba con José Luis Celma, te acordarás, aquel abogado que llevó mi divorcio y supongo que la policía se anda con cuidado con lo que dicen y con lo que callan.

			—De tu ex, no te fíes. A ver si de una vez, confías en tu hermanita. Ya sabes que siempre has sido una inocentona. Yo creo..., no sé..., que ese tipo tiene que ser un enemigo de Marcos. Marcos es un tío raro, por mucho que te enamoraras. Acuérdate de lo que te dije cuando vi que te encandilaste, que un día te haría sufrir..., vamos, como con todos los hombres, pero él esconde algo, una verdad oculta sobre esa mirada socialmente equilibrada pero turbadora. A mí, nunca me gustó, ya lo sabes. Lo pasé mal el día que te lo tuve que decir, viéndote como una princesita enamorada de un hombre que me daba malas vibraciones.

			—Ya lo sé, pero sea cual sea la razón de su presencia esa tarde en mi casa, me salvó la vida o al menos me salvó de que me violara ese cerdo. Por cierto, cuando Marcos le arreó y lo noqueó, tomé con el móvil algunas fotografías. Ya verás que tiene un aspecto de lo más normal, sus dockers, su polo, su cinturoncito...

			Clara abre la galería de imágenes de su móvil y las últimas tres fotos son del individuo inconsciente en el charco de sangre que formó en el sofá de su casa.

			Eva coge el móvil y acerca con el zoom la imagen de la cara. Se pone roja, se le acelera el corazón y grita, se le humedecen los ojos, se queda sin habla...

			—No..., no puede ser..., no...,

			—¿Qué pasa, Eva.., qué te pasa? ¡Habla!

			Apenas puede mantener el tono de voz y quedamente, añade:

			—Es el tío que me asaltó en el descampado de Biológicas hace veinte y pico años y que tengo en mente todos los días de mi vida... ¿qué demonios pasa con este individuo...?

			—¿Cómo sabes que es él? Hace muchos años y en esta foto está medio inconsciente, ¿cómo puedes reconocerlo?

			—Por sus ojos. No los he olvidado. Azules y pequeños, como los de tu marido, por cierto. Como canicas azules. Los episodios traumáticos no se olvidan y permanecen en el subconsciente siempre..., este tipo sigue instalado en mi cerebro hace veinticinco años. Claro que está más viejo, pero es él.

			—Los padres de Clara acuden y miran excitados las fotos del móvil de Clara...

			—No es posible, Eva.., ¿cómo puedes acordarte..., han pasado más de veinte años?

			—Es él..., estoy segura... pensad que tengo el recuerdo fresco..., pienso en él muchas veces, casi cada día, y está igual pero canoso. Esos sustos se los lleva una a la tumba. Pásame las fotos que se las voy a pasar a Thais, que aquél día estábamos juntas., para que lo confirme, pero no tengo ninguna duda.

			—Tengo que avisar a la policía y a Marcos. — interviene Clara.

			—A Marcos no se te ocurra decirle nada. Tu ex marido no es de fiar, y en estos momentos ambos estáis implicados en un intento de asesinato, aunque no tengas tú ninguna culpa, ni supongo que tampoco él, pero cuidado, puede utilizarte para salvarse él, y si se salva él, puedes pringar. Olvídate de compartir información con él — advierte la avispada hermana de Clara. Ahora, en este proceso, es tu enemigo, tanto como el violador. No lo olvides en ningún momento, no caigas en las trampas que te ponga tu buen corazón.

			Eva apenas puede respirar ni articular palabra. Ha reconocido al exhibicionista que creía que iba a violarla en el descampado hace muchos años y pasan por su mente las secuencias de aquel episodio, uno de los momentos más tensos y desagradables de su vida. Durante años soñó con ese hombre y no hay duda, es él. Apenas unas arrugas en la frente y unas entradas, pero el mismo pelo ralo, de ese color castaño claro sin brío, la barbilla y el hoyuelo, los ojillos azules. No hay duda, es él.

			Lloran junto a su madre, las tres abrazadas en el sofá y Oriol las mira compungido, viendo cómo en cuatro días su feliz familia se ha convertido en un mar de lágrimas y desgracias.
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			Lucas mira muy serio a los psicólogos que le explican los incidentes y no se altera. Con descaro, escruta a sus adultos interlocutores como quien mira un cuadro con detalle. No parece tener sensibilidad ante la terrorífica escena explicada de forma almibarada por los especialistas que le atienden. Con quince años, está frío como un témpano y mantiene la calma de una forma atípica en un chaval de esa edad y en esas circunstancias.

			Esa frialdad alerta a psicólogos y policías, que creen ver en esa actitud, quizás una complicidad pasiva con el malhechor o tal vez conociera el suceso que se avecinaba. Incluso hasta pudo gustarle que ocurriera. Los psicólogos no dan crédito a la pasividad emocional de un adolescente ante un hecho tan traumático y buscan razones explicativas de ese comportamiento. 

			Desconocen que Lucas es hijo de un psicópata despiadado como Marcos y biznieto de Aribert Heinz, un cruel médico nazi que durante cuatro años experimentó con mutilaciones de detenidos en Mauthausen y otros campos de concentración. De conocer esos datos, los especialistas profundizarían por esa senda de análisis, conscientes de las teorías que relacionan a los prohombres del nazismo con patologías psicosociales, que — unidas a otras razones políticas o económicas — posibilitaron el genocidio.

			No puede saberse qué motivaciones pudo tener el bisabuelo de Lucas, si fue simple obediencia, si fue racismo o si fue ansia de poder. Pero si a todas las atrocidades que cometió se añade la agresión a la madre de su hijo diez años después de fingir su muerte, su perfil psiquiátrico escapa — sin duda alguna — de los valores estándar de la sociedad.

			De esa saga de hombres, sólo parece haber tenido suerte el abuelo del joven, Konrad Klein, que se ha librado por azar de esa genética fría, calculadora y asesina, que marcó la vida de su padre, el nazi Aribert Heinz y también la de su hijo, Marcos Klein. Él, sin embargo es hombre de recto proceder y estricto en sus hábitos, honesto, sincero y justo.

			Tal vez Lucas sepa también controlarse y sea un ciudadano ejemplar, emocionalmente equilibrado y justo, como tantos otros con afecciones psiquiátricas, que conducen su vida y sus obsesiones y las ocultan a ojos del prójimo. El ambiente social podría ayudarle a corregir sus instintos, pero ya en su adolescencia está demostrando su crueldad congénita, tanto en las amenazas a su abuelo, como en la frialdad con la que ha escuchado la narración del suceso ocurrido en su casa con su padre, su madre y un desconocido que ha intentado violar a su madre que gravemente herido está ingresado en el hospital. 

			El subinspector Cosculluela reúne en su mesa el informe completo sobre David Soldevila Losada que incluye las averiguaciones que Científica le ha facilitado sobre las fotografías motivadoras de las dos denuncias de Clara Soler. Según sus datos, fueron desde un balcón del sexto piso de Avenida Salvador Espriu, 15 por un fotógrafo anónimo, metódico, siempre los lunes al amanecer según datos del Servei Català de Meteorologia, que impresas a color y en sobres amarillos se tiraron al buzón de Correos esos mismos lunes.

			—Deberíamos también cotejar la muestra de ADN de Soldevila con las muestras obtenidas en violaciones no resueltas en lo que va de siglo, unas cuatrocientas creo que son, sólo en Barcelona.
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			Isabel, la esposa de David Soldevila, no da crédito a lo ocurrido. Su mundo ha dado un vuelco en unas horas y feroces llamas destruyen el castillo de forzada felicidad en el que vivía, engulléndola sin remisión. Ese castillo de felicidad resultó ser de naipes, a tenor de lo que el subinspector Cosculluela le ha insinuado sobre el falso viaje de trabajo de su marido a Andalucía y sobre la pelea en el domicilio de una mujer que ella no conoce, pero cuyas iniciales, CS, coinciden con la denominación de unos archivos del ordenador portátil de David, y del papel que cubría el misterioso reloj Cartier que encontró en su mesilla.

			Por ese afán del género humano de protegerse ante la traición de un ser querido, quiere creer que ésta es su primera mentira, un desliz, un episodio puntual. Cosculluela le ha dado una pincelada general de los hechos al objeto de sentarla y sacar la máxima información de esa mujer bañada en inacabables lágrimas de desesperación.

			Las preguntas que le formula, edulcoradas con eufemismos y generalizaciones, las ha respondido Isabel, convirtiéndose en la esposa de un hipotético allanador de moradas ajenas, agresor sexual frustrado y mentiroso despiadado. No han sido acusaciones directas sobre su marido, pero la propia batería de cuestiones indica que el hombre con el que convive es, como mínimo, bipolar y ella no se ha percatado en los más de veinte años que lleva con él.

			Su marido está en coma y a sus dos hijos el equipo de psicólogos infantiles del Hospital Clínico les ha enmascarado la verdad dentro de un sintético “vuestro padre tuvo un accidente de trabajo y está en el hospital, en coma; podéis verle, pero él no puede entenderos ni hablaros”. Todos los días visita la Unidad de Cuidados Intensivos donde desde hace cuatro largos días, permanece inmóvil su marido, el padre de sus hijos y el hombre del que se enamoró locamente de joven. No puede admitir que todo era una farsa y se refugia en los aspectos positivos de su relación, en sus hijos y en la esesperanza de que las investigaciones determinen su inocencia.

			Su familia está en estado de shock, y mirando atrás, rememoran cómo David mutó su carácter con motivo de la trágica muerte de su socio y la carga de trabajo profesional que tuvo que afrontar los siguientes años, que coincidió también — casualmente — con la muerte de su padre. Tampoco Isabel puede sacarse de la retina, aquellas lágrimas inmotivadas del verano anterior en Cala Ratjada, que presagiaban que esa cerrazón comunicativa tenía un fundamento no confesado. ¿Llevaría años engañándola con esa mujer? Eso no era lo peor. Cada vez va siendo más consciente de haber sido víctima de un engaño global que ahora se descubre y de haber sido un mero títere manejado por la persona a quien más quiere.

			Mónica, la avispada hermana mayor de Isabel, se prestó enseguida a ayudarla a superar el trance sufrido, quedándose a diario en su casa. Sin embargo, tiraba sal a la herida, recordándole que nunca le encajó aquel muchacho bobalicón y soso de mirada huidiza. Sólo faltó su antipatía en los últimos años y el extravagante asunto de las fotografías. Era cuestión de tiempo. Todas las noches quedaban rendidas de tanto conversar cuando los niños ya habían cogido el sueño y en una de esas veladas, decidieron registrar a consciencia los espacios privados de David, además ahora ya sin ningún remordimiento. Isabel se probó en la muñeca el reloj Cartier y se lo enseñó, coqueta, a su hermana, como pidiéndole opinión.

			—Sea de quien sea este Cartier, si era de una amante, si era de la tipa esa a la que agredió, mejor que te lo quedes tú y lo aproveches. Ponle pila y quédatelo.

			—Ni hablar. Yo no quiero nada del cabrón de tu marido, aunque se muera o esté en coma.
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			Después de diez días, David despierta del coma con un episodio de amnesia temporal. Pasan los días y empieza a recordar su vida, a reconocer episodios y pasada una semana se acuerda ya de los parámetros principales de su vida. Lentamente, va recuperando las áreas de su memoria más remotas y presiente que puede estar inmerso en un lío, por comentarios cruzados del personal del hospital. Ya recuerda el comedor y el sofá de casa de Clara, pero le aturden las dudas sobre qué motivos o qué sospechas tendrá la policía, ¿será el mero allanamiento de morada? ¿Tendrá que ver con Clara? ¿Por qué perdió el conocimiento? Cuando le pregunta a su esposa todas estas cuestiones, ella responde ambigüedades que ya están empezando a preocuparle. ¿Por qué le da largas, si siempre ha sido cariñosa y comprensiva?

			Transcurrida otra semana, su puzzle de recuerdos dispersos va ganando coherencia, pero no puede explicarse el vacío de información sobre las causas que le han llevado a estar en una habitación de hospital con custodia policial.

			Por otra parte, Isabel, celosa, ha empezado a indagar en la relación extraconyugal que está segura que mantenía su marido con esa mujer, en cuya casa le agredieron hasta dejarlo en coma. Amantes, sin duda, descubiertos por otro hombre, el exmarido. Quizás un triángulo amoroso.

			Decide ser tajante con él:

			—Jamás me podía haber imaginado que eres tan premeditado y cruel conmigo. ¿en qué te he fallado para que me pongas los cuernos?

			—No sé de qué me hablas — grita David, resonando su voz en la quietud del hospital. No sé qué te ha dicho la policía, pero nunca te engañé con esa mujer.

			—Hemos terminado. Mi ética me impide abandonarte aquí en el hospital porque has estado a punto de morir y te estás recuperando, pero créeme que no hay vuelta atrás, mi decepción contigo es mayúscula y no puedo más. Tenemos que separarnos sea cual sea el desenlace de todo esto.
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			Tras recibir apoyo psicológico, los dos gemelos fueron conducidos a la habitación donde su padre estaba ingresado y al que durante una hora al día pudieron visitar. Lo hacían siempre acompañados de su madre, que les enmascaró la verdad mezclando en el relato un imaginario accidente de tráfico. Pasadas dos semanas, mostró más disposición y lucidez para hablar con los niños y hacerles carantoñas. Esos abrazos con su padre — aparentemente ya recuperado — les dieron alas a los críos para iniciar su infantil e inacabable interrogatorio que tuvo que interrumpir su madre para evitar incoherencias entre las explicaciones.

			Días después, durante el recreo, Júlia estaba sentada llorando en un banco del patio del colegio. Un profesor la vio y le preguntó el motivo de su llanto.

			—Los de cuarto de ESO están insultando a mi padre, que está enfermo en el hospital y dicen que es un delincuente peligroso.

			Los adolescentes fueron reprendidos pero se constató que un rumor que relacionaba a David Soldevila con hechos delictivos que le impedían regresar a casa, se estaba extendiendo como la pólvora por el colegio y por el barrio. Además, las habladurías descontrolaron la verdad y ya había quien — exageradamente — le tildaba ya de asesino en serie bipolar, enmascarado en un semblante de ejecutivo serio y padre de dos gemelos de quinto curso de primaria.

			Júlia, al día siguiente — también entre lloros — fue asistida por el psicólogo del colegio, violentada por un grupo de niñas más pequeñas que ella, que la increpaban por ser la hija del loco.
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			La última resonancia delata completa recuperación del lóbulo temporal y frontal y tras un test de detección de incoherencias, el neurólogo afirma que el paciente finge, pues muestra pericia en recuerdos lejanos y torpeza en memoria reciente.

			—Subinspector Cosculluela, vamos a darle el alta en un par de días. Está recuperado de las lesiones que condicionan su memoria y su amnesia ha remitido. Como le comenté, es frecuente en pacientes custodiados policialmente que simulen un grado de amnesia superior al real.

			Dos días después a media mañana, la esposa de David Soldevila ha rellenado ya los formularios de salida del Hospital Clínico, y el matrimonio, acompañado de dos Mossos d’Esquadra de paisano, son conducidos en un coche policial a la comisaría de calle Iradier, donde prestan declaración al juez que instruye el caso. Don Nicolás Martínez de Andrea, valorando toda la información disponible, ordena su prisión preventiva.

			Isabel ha ido asimilando el engaño que tal vez durante tantos años le ha profesado su marido y que la ha herido en lo más íntimo de su alma, pero la cárcel está fuera del espectro de posibilidades imaginadas por alguien sin vinculación con el hampa o que haya vivido en entorno familiarizado con las prisiones. Le cuadraría más que su marido fuera encarcelado por un delito de guante blanco, pero será juzgado por allanamiento de morada e intento de violación y no asimila que su marido entre en Can Brians, por muy moderna que sea esa cárcel de la periferia de Barcelona. ¿Qué le va a decir a sus hijos, por huraño y distante que sea con ellos? ¿Cómo enfrentarse a esa inesperada situación? Llora, grita y patalea en la Comisaría, en un ataque de ansiedad que no remite hasta después de varios minutos.

			Llegan dos psicólogos del cuerpo policial que la informan de cómo proceder con niños de esa edad tras un episodio como el que la familia está viviendo y que tiene como objetivo evitar traumas y conseguir que sus vidas sigan la misma línea que llevaban, sin alteraciones. Es un trabajo arduo que requiere asistencia psicológica durante seis meses y la participación de la madre de los niños de forma muy activa. El momento más delicado será, sin duda, la visita a la prisión para ver a su padre, el ambiente de la cárcel, la ropa de su padre preso, los controles, las familias del resto de presos... Los niños tendrán que ir asimilando y convivir con ello durante el tiempo que permanezca en prisión.

			A Isabel siempre le ha costado mucho decidir en momentos clave de su vida, pero ahora lo tiene claro. Tiene que divorciarse y no va a darle más vueltas. Intento de violación, prisión preventiva y doble vida, tras una imagen de ejecutivo estándar. Ha convivido con él muchos años y se enamoró en pocos días, pero la taxativa decisión del juez y los interrogatorios policiales, le dejan pocas dudas sobre la vida confusa y oculta de David. Además, por meros celos ha empezado a odiar a esa mujer por cuya culpa se ha desmontado su vida, monótona pero feliz, acomodada y sencilla. Su castillo de felicidad está derruyéndose por culpa de una tipa que seguro que tuvo que ser su amante, porque si no, a santo de qué, tiene ese reloj en su mesilla, le envía cartas y fotos y le agreden precisamente en su domicilio. Seguro que no era la primera vez que iba, y esa mujer, sea quien sea, es la culpable del desgraciado devenir de su marido, y por ende, del suyo y del de los niños.

			Pasan por su mente episodios que le descuadraban y que hasta ahora nunca había entendido pero que empiezan a casar. Recuerda sus lágrimas en Cala Ratjada aquella noche, un llanto del que no confesó el motivo y que periódicamente, ella recuerda como un amargo trago de desamor que siempre ha tratado de engullir y olvidar sin recrearse en los porqués.

			Tal vez su marido sea un asesino en serie. Tal vez esté viva de milagro y ella o sus hijos pudieran ser sus víctimas. Isabel empieza a mezclar en su cabeza películas visionadas, novela negra y noticias de los últimos años, como el suicidio de un ejecutivo tras asesinar a su esposa y dos hijos de corta edad, en el barrio de Les Corts en los años noventa que conmocionó a la ciudad.

			Su hermana Mónica la llama tres veces al día, más nerviosa que ella misma, con un sinfín de consejos para divorciarse lo más rápido posible de ese hombre loco, brindándole teléfonos de psicólogos y abogados, y en cierta manera, alardeando de su premonición. Le insta a espabilarse rápido y a dar el do de pecho en sacarle a David todo lo que pueda en el divorcio porque es un dinero que va a necesitar, conjugándolo todo con las denuncias a Clara Soler y Marcos Klein por agresión y tentativa de asesinato, demostrando los daños morales y económicos sufridos.
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			La tranquilidad y equilibrio que Clara siempre ha atesorado, desaparece. Mira siempre a su espalda, se le atenaza el corazón cada vez que abre su buzón, ve sospechosos por todas partes aún sabiendo que su agresor está en prisión. No duerme bien y eso le acarrea migrañas fuertes y tensión. Ha descubierto el jengibre, potente desinflamatorio natural, que disuelto cual infusión, le evita tomarse demasiados Ibuprofeno para combatir sus jaquecas.

			Para aliviar su desazón y su ansiedad quiere incorporar cambios físicos en su vida y empieza por transformar el comedor de su casa — lo que ella llama el lugar de los hechos — para que en ningún momento le recuerde el traumático trance que tuvo que soportar aquel maldito día del mes de junio. Ha transcurrido ya más de un mes desde entonces, pero apenas ha conciliado el sueño más de dos horas seguidas y ni siquiera el corrector disimula sus negras ojeras. Ha preferido vender los muebles del comedor por cuatro perras, equiparlo en Ikea y pintar de blanco puro las paredes de la sala para ganar luminosidad. Cuando entra en el piso, atisba en su interior antes de dar el paso. No supera el trauma y decide cambiar las cerraduras y contratar una alarma cuyo código sólo sabrán ella, su hijo y Giovanna, una chica boliviana que le ayuda en las tareas del hogar.

			Su exmarido está muy molesto con ella por haber transgredido en sus declaraciones sus instrucciones, la llama cada dos días recriminándoselo y la responsabiliza de las diversas denuncias que han presentado contra él la Fiscalía y la esposa del tal David Soldevila por agresión y tentativa de asesinato. Ella es la culpable, por la razón que fuera, por sus andares que quizás sedujeran a ese loco anónimo y sobre todo por no tener el temple, la cordura y la picardía de mentir a los policías, cargándole el muerto de la agresión a él. A pesar de ello, la denuncia de la mujer del agredido es contra ambos, pero en sede judicial sabe que tiene él las de perder al ser ella también víctima de intento de violación, por sus lesiones el día del suceso y por la fuerza de un hombre de noventa kilos de peso respecto a la de una mujer de cincuenta y siete.

			Le repite día a día que no se lo va a perdonar. No concreta cómo pero le deja claro que acabará pagándoselas, porque veinte años de relación no pueden truncarse traicionándolo con sus declaraciones a la policía, cuando además habían hablado de ello definiendo la estrategia. Ha incumplido, pues ello tendrá consecuencias.

			—Me has cargado el muerto a mí para irte de rositas. Eres una egoísta y me las pagarás. Te lo puedo asegurar.
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			En el dossier complementario sobre David Soldevila Losada, el subinspector Cosculluela observa un nuevo dato que puede ayudar en el avance de la investigación. Hay constancia de que una furgoneta granate de vidrios tintados, permanece sin moverse en el aparcamiento ubicado justamente en los sótanos de la finca del piso donde tuvo lugar la agresión. Un par de policías acceden al parking para inspeccionar ocularmente la furgoneta y rápidamente la Dirección General de Tráfico les informa de que el propietario es Vilassar Motors Rent, S. A., una empresa de alquiler de vehículos, ubicada unos kilómetros al norte de Barcelona. Los Mossos constatan que es precisamente Soldevila quien arrendó la citada furgoneta, habiendo superado en mucho el plazo de días contratado. 

			Una grúa de los Mossos retira del parking la furgoneta y un equipo de la policía científica procede a la búsqueda de evidencias que permitan elaborar una hipótesis completa del suceso. Hallan productos alimenticios envasados, latas de refrescos, una bolsa de Carrefour y un orinal. Los asientos traseros parecen haberse convertido en un camastro. Las dactilares, las muestras de ADN y las huellas de calzado supondrán pruebas irrefutables incriminatorias de David Soldevila.
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			Clara habla con su abogado José Luis Celma sobre las constantes llamadas de su ex, sus tensas conversaciones y la amenaza constante de que se las pagará. Está asustada porque ha notado un cambio de carácter, de coordenadas, una mirada fija de odio que nunca había sentido durante los muchos años de relación. Tiene miedo y Celma, implacable, decide añadir a su denuncia — inicialmente por allanamiento de morada — hechos nuevos, como son las constantes amenazas, acoso telefónico, e injurias.
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			Cosculluela trata de buscar el transfondo del suceso, aquellos hilos conductores que lo motivaron. Al cotejar el informe de descripción de personalidad de David Soldevila, con su historial personal y profesional que le ha facilitado su servicio de documentación, se detiene y relee varias veces el arranque de su vida profesional. Fundó con un socio una empresa de asesoramiento y tras un corto tiempo, el socio apareció asesinado sin motivo aparente.., ¡en un parking! El informe del forense no deja lugar a dudas de que se trató de un asesinato con arma blanca y que el caso quedó abierto, interrumpiéndose las pesquisas en 2004 tras cinco años de investigación.

			Quince años después de aquel suceso, el mismo individuo está involucrado en una agresión sexual posiblemente premeditada y fraguada también en un parking. La coincidencia no es baladí y solicita con máxima urgencia el dossier completo del asesinato en 1999 del joven abogado Carles Perelló Maristany. Quizás pueda esclarecer aquel suceso y resolver otros pendientes durante los quince años que median entre los dos.

		


		
			Capítulo 33
Tijeras abiertas, desgracias ciertas

			Nunca pudo imaginarse en prisión, pero aquí está, en Can Brians, rodeado de delincuentes que agresivamente curiosean y le maltratan desde el primer día. Sus actos le han llevado a un episodio inimaginable, educado en una buena familia, universitario, y con una vida profesional que lo ha mantenido alejado de las capas sociales más desfavorecidas.

			Al grito de ¡! Carne Fresca!!, los presos se agolpan en sus celdas, para ver la entrada en el centro de un hombre de edad media, sin piercings, sin tatuajes, con el cabello bien cortado, la dentadura perfecta.., alejado del perfil habitual de los presos comunes. Los comentarios desde las celdas son amenazantes, lujuriosos y descorazonadores.

			—¡Te vamos a romper el culo, violador de mujeres indefensas! Te vas a enterar, pijo de mierda. ¡Prepara el culo, cabrón!

			—¡Voy a vengarme con tu culo del puto pijo que violó a mi hermana!

			—Míralo, seguro que es uno de esos políticos corruptos que violan camareras de los hoteles — añade un preso bizco que le escupe al pasar.

			Y otras lindezas por el estilo. David está fuera de sí, pero trata de simular tranquilidad. Solicita a los funcionarios una reunión con el director de la prisión. Su intención es conseguir una celda en la zona de la cárcel protegida del acoso de otros presos. Esa misma tarde, logra que lo reciban en dirección.

			—En mi galería son todos presos comunes muy agresivos verbalmente y creo que no podré soportarlo.

			—Señor Soldevila, son presos corrientes. Recuerde que usted también es un preso común y no un preso político, ni un ladrón de guante blanco. Se le acusa de agresión sexual e intento de asesinato, con allanamiento de morada, delitos parecidos a los de sus compañeros de galería, aunque su estrato social sea distinto al de ellos.

			—Pero he llevado una vida intachable y esta situación va a destrozarme psicológicamente. Quisiera, al menos, tener una celda individual.

			—Ese privilegio no puede solicitarlo y mucho menos al principio de su reclusión.

			Definitivamente, Soldevila es conducido a su celda, que comparte con un preso acusado de tráfico de drogas, como delatan su dentadura y su expresión facial.

			—Muy educadito te veo. Aquí te vas a transformar en un yonqui

			David, está asustado, pero intenta quitar importancia al comentario y cambia de tema,

			—Me llamo David. — dice con la inseguridad y timidez que le caracteriza.

			Le tiende la mano, pero el drogata no mueve la suya. Su mirada no es desafiante, sino de desprecio.

			—Yo me llamo Juan, pero me dicen todos “el fugas”

			—¿Te has fugado alguna vez de la cárcel?

			—No, irse de aquí es imposible. Pero del reformatorio cinco veces me dí el piro. Hay gente que la conozco desde los quince años y que están en la galería. El trullo es mi casa.

			El Fugas analiza a David y tras dos minutos de observación sin apartar la mirada, le espeta:

			—Puedo proteger tu culo en prisión. Es caro, pero te conviene. Te costará treinta mil euros y tienen que ser entregados a una mujer que te diré del barrio de Sant Roc en Badalona.

			—¿Cómo quieres que saque tanta pasta? Estoy en la cárcel.

			—Móntatelo como quieras..., es tu problema. Habla con tu furcia pa’ que se lo entregue

			David encaja el insulto a su mujer sin dar síntomas de sentirse ofendido, pero no sabe cómo darle instrucciones a nadie para que pague la cantidad. Por la noche, suena el timbre que anuncia la cena y los funcionarios acompañan a los presos hasta el comedor. Todas las miradas se ciernen sobre David que trata de disimular su alterado estado de nervios y tensión. Un preso pelirrojo completamente tatuado se le aproxima y le suelta:

			—Consigue mantequilla o mi polla te va a doler. Es muy gorda. Tú mujer bien lo sabe, casi no le cupo en la boca y eso que está acostumbrada a chuparlas, por su profesión de peluquera o prostituta, como quieras llamarla. Todas las peluqueras son putas, añade con una mirada iracunda sin pestañear un solo instante.

			David se da cuenta de que los presos conocen su vida, su caso está ya en boca de todos. Está a punto de explotar y golpear al pelirrojo, pero sabe que tiene todas las de perder, sobre todo a largo plazo, en los próximos meses, si comete un error de este tipo. Sin duda, el tipo está provocándole.

			—Miradlo, está calladito. Muy valiente con las tías, pero eres una mierda pinchada de un palo, cobarde de mierda. Consigue la pasta que te ha pedido el Fugas o te meto la polla hasta el duodeno. Además, te va a gustar. Pareces un muerdealmohadas y además eres un violador de mierda.

			David deja de mirar a su interlocutor y se concentra en la sopa de legumbres que tiene en su bandeja. Mantiene una actitud seria y respetuosa con sus compañeros, pero trasluce un desesperado estado de tensión emocional.

			Por la noche, cuando las luces se han apagado, El Fugas comunica a David que urge la entrega del dinero en 48 horas y que si no lo hace, incluso corre peligro su vida. El Pelirrojo y sus secuaces no perdonan y son extremadamente crueles, tanto los de dentro, como sus enlaces en el exterior.

			David está aterrado. Teme por Isabel y por los niños. Vivirá los peores meses de su vida hasta que se celebre el juicio y luego, ya se verá. No sabe si podrá resistirlo. Reflexiona en la deriva que ha tomado su vida y llora. Está hundido. Se juzga a sí mismo como un ser miserable, incapaz de controlar sus impulsos sexuales, y a la vez, cobarde hasta el infinito en el momento de afrontar sus deseos. Se ha dedicado años a perseguir a una mujer, o mejor dicho, a seguirla sin llegar a atreverse a dirigirle la palabra, siguiéndola a hurtadillas, sin más finalidad que la mera observación y su ulterior disfrute carnal in-solitario. Piensa de sí mismo que es un enfermo mental, quizás un caso de bipolaridad de los que se habla en los sucesos de los periódicos. Tal vez sea él un loco al que la sociedad debe recluir. A David le traiciona el análisis racional que su formación ha favorecido y eso azota su autoestima, conduciéndole a un bucle de dinámica negativa del que no puede huir.
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			Cosculluela lee con avidez el informe y subraya varios párrafos que le alertan de una posible conexión entre el delito de hace quince años y el que ahora investiga. La posibilidad de reabrir y aclarar un caso sin respuesta, es un mérito y una satisfacción profesional que todo policía siente. En el dossier completo del crimen de calle Costa que quedó abierto, hay dos aspectos sobre los que profundizar y que tiene la intención de diseccionar concienzudamente.

			Uno de ellos es la declaración de la novia de Carles Perelló, el socio asesinado, en la que habló sobre su vida amorosa, sus hábitos y los del finado, su relación con la familia política, su relación con el socio profesional de su novio, etc. Nada relevante, aunque de soslayo la chica hizo referencia a cierto burofax que su novio envió a David Soldevila, unos meses antes de morir.

			A Cosculluela no le cuadra que entre dos socios que trabajaban codo con codo en un despacho de cincuenta metros cuadrados en la calle Roger de Flor, busquen fehaciencia en sus comunicaciones con un burofax. Decide pedir copia a Correos de las comunicaciones fehacientes entre ambos socios entre 1998 y 1999.

			En cualquier caso, Cosculluela se da cuenta de que es preciso llamar a declarar a la novia de aquel hombre asesinado hace quince años, Carmen Aranzábal, que podría aportar datos y detalles que conduzcan a pistas válidas, para incriminar a David Soldevila en el suceso o para ratificar que no intervino.

			La segunda cuestión que intriga a Cosculluela después de leer completamente el informe, es la declaración de Tomás Roig Ventura, de setenta años, un jubilado que regularmente a las seis y media de la mañana, paseaba su dálmata por las calles del barrio. Afirmó haber visto circular por el barrio — desierto de madrugada — en diversas ocasiones antes del crimen, un Renault 5 Coppa negro, de vidrios tintados, del que apenas recordaba que estaba matriculado en Barcelona, que contenía una J en su matrícula. Jamás volvió a verlo después del asesinato y tenía motivos personales suficientes para fijarse en aquel vehículo, del mismo color y modelo que el que conducía su hijo Pere cuando sufrió un accidente con graves secuelas.

			El informe policial no profundizó más en la pista que aportó el viejo Roig, por considerar remoto su vínculo con el suceso, que no justificaba en modo alguno una investigación. Cosculluela quiere asegurarse y pide a su equipo que revise el registro de datos históricos de David Soldevila Losada en la Dirección General de Tráfico, sus matriculaciones, compra-ventas de vehículos y sanciones importantes.
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			Carmen Aranzábal entra en la Comisaría sin dar crédito a un nuevo interrogatorio quince años después del crimen de su novio. ¿Qué querrán éstos ahora? Conserva su sex appeal a pesar de lo castigada que tiene la piel por las dosis de sol acumuladas durante su infancia y juventud en Tossa de Mar.

			—Carmen, estamos investigando un intento de asesinato, que por una serie de circunstancias, nos remonta al crimen de Carles Perelló en un parking del Putxet en 1999. Usted declaró en aquella ocasión como novia del finado y ahora querríamos formularle unas preguntas en relación al mismo, siendo conscientes del tiempo transcurrido.

			—Uy, es para mí una etapa olvidada — resopla Carmen, con el gesto triste. Un final fatal de un noviazgo que fue maravilloso aunque en los últimos meses se había deteriorado. Éramos jóvenes y aún teníamos los destinos vitales indefinidos, he querido olvidar aquellos últimos meses y lloro aún muchas veces cuando pienso en el entierro de Carles, en sus padres deshechos y el sinsentido de nuestras vidas. Pude rehacerme y transcurridos tres años me casé, pero aquello me marcó para siempre. Nunca he vuelto a ser feliz del todo.

			—Carmen, su novio compartía despacho con David Soldevila en la calle Roger de Flor. ¿estuvo usted alguna vez en aquella oficina?

			—Sí, era céntrico, frecuentábamos restaurantes por la zona y por el barrio de Gracia. Pasaba a buscarlo a veces hacia las ocho de la noche y salíamos.

			—Cuando murió, ¿recogió sus enseres de su despacho? ¿o lo hicieron sus padres?

			—Sí, David me preparó en una caja sus cosas y me llamó para enviármelos por mensajeros, pero yo preferí despedirme de su lugar de trabajo y recoger las cosas en persona. Sus padres, desconsolados, delegaron en mí todas estas cuestiones menores. No superaron nunca la muerte de su único hijo y durante varios meses apenas salieron a la calle.

			—¿Conserva usted esas cosas?

			—Sí, son dos corbatas, una máquina de afeitar y cosas de aseo que guardo en casa. David me explicó que el resto era documentación de iba a necesitarse para reconducir los casos que Carles llevaba en persona.

			Cosculluela se da cuenta de que si Soldevila hubiera estado implicado, habría procurado deshacerse de todo tipo de documentación incriminatoria, por lo que esta vía de análisis la presume estéril y decide desviar la conversación hacia la constancia que pudiera tener Carmen Aranzábal, sobre el burofax que ella misma mencionó en los interrogatorios de 1999.

			—¿Recuerda algún cambio de actitud de su novio?

			—Al principio bromeaba mucho con lo punyetes y pejiguero, que era su socio. Pero hubo un fin de semana, en que estuvo ausente y ensimismado por — según dijo — cosas del trabajo. A Carles se le notaba mucho cuando estaba triste, pues por lo general era extravertido y cordial. Fue a partir de ese fin de semana que dejó de sonreír cuando recibía llamadas de su socio y yo pensé simplemente que sentaba la cabeza y que — con empresa propia — había madurado y afrontaba la vida con seriedad.

			—¿Cuándo fue eso?

			—Poco después de Navidad del año en que lo mataron. Ese cambio de carácter empezó a distanciarnos y salíamos menos. Ya no era el chico divertido y jovial que siempre fue. Su asesinato me dejó en tal estado de shock que nunca pude imaginarme a nadie que quisiera asesinarlo ¿por qué iban a hacerlo? La policía afirmó que quisieron robarle la cartera y que ese fue el móvil, pero yo creo que debieron confundirlo con algún empresario del bloque donde vivía, minado de directivos y gente de dinero. Es incomprensible.

			La entrevista derivó hacia aspectos tangenciales, hasta que Cosculluela recobró el hilo conductor del interrogatorio y preguntó sobre el burofax que ella había mencionado en su declaración de 1999.

			—Sí, era... no recuerdo bien..., un carta formal para pactar el futuro de la asesoría o algo así.

			—¿Por qué tu novio le envió un burofax y no se lo dijo a su socio de palabra?

			—No sé. Carles era abogado y aunque era muy abierto de carácter, los aspectos formales los llevaba a rajatabla, y en el fondo tenía razón, era su empresa, su sociedad limitada.

			Cosculluela intuye que el burofax puede ser una de las claves, ya que es muy raro enviar una comunicación fehaciente a un socio con el que se convive a diario.

			Cinco días después, llega de Correos, un informe en el que adjuntan solamente una comunicación fehaciente entre los dos socios, fechada el ocho de enero de 1999, cuyo origen y destino es la misma dirección de Roger de Flor. Se trata de una convocatoria para una reunión formal entre los dos jóvenes socios, con un extraño orden del día referido al futuro de la compañía tal y como Carmen Aranzábal anticipó en el último interrogatorio. Podía intuirse un desencuentro entre ambos, toda vez que no hay aparente necesidad de buscar formalidad fehaciente en ese tipo de comunicación.
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			Una semana más tarde, llega de la Dirección General de Tráfico el historial de David Soldevila Losada, que ha comprado tres coches nuevos en su vida y sólo uno de segunda mano en abril de 1999 que además revendió tres meses más tarde en ese mismo establecimiento. Se trata de un Renault Cinco Coppa negro, matrícula de Barcelona 2577 — JY.

			Bingo. Pablo Cosculluela está eufórico por su avance en las pesquisas, y satisfecho de su intuición de policía veterano. Ha tirado de un hilo suelto sin demasiada convicción y está a punto de clarificar un caso no resuelto hace quince años.
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			Un funcionario de prisiones acompaña a David Soldevila hasta la sala donde Cosculluela va a interrogarle en la prisión de Can Brians. Ni se imagina que la temática será la del asesinato de su socio Perelló, cometido quince años atrás por un sicario que contrató.

			—Soldevila, usted recuperó ya la memoria por completo, según reza el dictamen médico que nos han facilitado

			—Aún tengo alguna laguna, pero casi todo lo recuerdo. Gracias

			—Queremos hablar con usted sobre Assessoria Fiscal Barcelona 2000, S. L, una empresa que usted cofundó a mediados de los noventa.

			David palidece y ata cabos de la situación. De su garganta, borbotean palabras dubitativas.

			—Sí, tuve que cerrarla por un error gordo en un caso de asesoramiento y arranqué de nuevo con otro nombre, el que ahora tiene mi sociedad.

			—Usted la fundó con Carles Perelló Maristany, asesinado en un parking cuando llevaban cinco años trabajando juntos. ¿quién pudo asesinar a un hombre tan joven sin motivo aparente? El caso sigue abierto, sin resolverse.

			A David lo han cogido desprevenido y los microgestos de la cara delatan un nerviosismo difícil de disimular.

			—Aquello fue un mazazo para todos. Más tarde hubo otros asesinatos en parkings en la zona del Putxet y siempre que suceden desgracias así en los parkings pienso en el pobre Carles — improvisa David.

			—¿Qué coches ha tenido usted a lo largo de su vida?

			—Pero..., eso..., ¿qué más da?

			—No es una pregunta íntima y por tanto podemos formularla. — zanja Cosculluela

			—Pues, he tenido tres, un Opel Corsa, un Peugeot 307 y ahora con los niños tengo un Toyota Corolla Verso.., ¿por qué lo preguntan?

			—En Tráfico, figura también una compra-venta de un Renault Cinco Coppa negro en 1999. ¿para qué lo compró?

			David se derrumba. No sabe como escaparse de la pregunta, e improvisa una respuesta rocambolesca.

			—Sí, era un coche que conseguí barato con mucho motor y se me antojó participar en un rally de aficionados, la Baja Montesblanco de Alfajarín, pero al final me rajé y volví a vendérmelo. Era un coche peligroso y me hizo un trompo en la N—II.

			Ese coche era peligroso, eso era cierto, muy motorizado para su peso y ocasionó muchos disgustos en inesperados trompos en carreteras de curvas. Cosculluela sabe que han acorralado al entrevistado y logran que se bloquee cuando muchas de sus respuestas no cuadran con las anteriores y va a intentar que confiese, va a forzarlo a confesar.

			—Soldevila, usted asesinó a su socio Perelló — ataca un policía del equipo de Cosculluela

			—¡Qué barbaridad! ¿cómo pueden acusar a alguien sin pruebas ni fundamento en un interrogatorio? No tienen derecho a acusar a la gente de lo que les da a ustedes la real gana

			—Sí, tiene usted razón. Mi compañero se ha excedido acusándole, pero usted fue visto de madrugada, varias veces, por aquel desierto barrio del Putxet en las inmediaciones del parking donde asesinaron a su socio.

			—¿Fui visto? Me extraña — disimula David.

			—En lugar de comprar un Renault Cinco Coppa de segunda mano, ahora, ha preferido alquilar una furgoneta granate y aparcarla en el aparcamiento subterráneo de la mujer a la que quizás quiso también matar. Quince años después y estrategias muy parecidas. Además, siempre con los vidrios tintados. ¿a cuánta gente más ha asesinado, señor Soldevila? — Cosculluela aprieta el acelerador.

			—Sus cábalas no tienen fundamento, por lo que les sugiero que me dejen ya en paz.

			—De acuerdo. Olvidemos el crimen de hace quince años — tercia el policía. Ahora explíqueme porqué agredió a esa mujer, Clara Soler, hace unas semanas.

			—Ni yo lo sé, se lo juro. Sufro episodios en que no soy yo mismo y no puedo controlar mis instintos. Tal vez sea la famosa bipolaridad de la que tantos hablan. Es duro tener que convivir con esta patología sufriéndola en silencio por no asustar a los que me rodean.

			—Si aportara usted un informe psiquiátrico, podría servirle de atenuante en el juicio.

			—Mire, váyanse a la mierda, por favor. Yo no estoy loco — afirma David agresivamente y señalando con un puño cerrado amenazador a Cosculluela.

			El policía ve que no conseguirá la confesión fácilmente y prefiere hacerlo en un segundo round, Se despiden sin ocultar su tensión y el preso regresa a su celda, completamente descompuesto. Horrorizado. Se va a pasar la vida en el trullo. Ciertamente, no fue él quien mató a Carles Perelló, pero fue cómplice, ideólogo y colaborador necesario. Quizás no puedan probarlo, pero andan muy cerca.

			Piensa en sus hijos y en Isabel. Esa misma noche, el chantajista le reclama veinte mil euros para no molestar a su esposa o hijos y cinco mil más, como opción para no violarla. Ya tienen todos sus datos y se lo demuestran con datos al atribulado asesor fiscal encarcelado.

			Por la noche, no puede conciliar el sueño, mezclando imágenes del interrogatorio, de su socio asesinado, de su espionaje en los parkings y de sus hijos que podrían ser secuestrados o asustados por indeseables delincuentes si él no paga un chantaje que no cree que pueda asumir.

			Tras el desayuno, solicita ingresar en enfermería. Aduce continuos mareos e ingresa de la mano de un funcionario de prisiones, fingiendo un atroz mareo, tambaleándose y agarrándose en los marcos de las puertas. Ya dentro de las dependencias médicas, le asiste un doctor, inspeccionándole echado en la camilla. Comprueba sus constantes y son correctas, salvo el pulso, algo acelerado.

			El doctor está acostumbrado a los malestares sobrevenidos en presos de reciente ingreso, sobre todo cuando el hábitat de prisión era inimaginable en sus apacibles vidas. Por su experiencia, el doctor Araujo ha desarrollado diferentes tácticas para detectar falsas enfermedades repentinas y tras su interrogatorio médico sus sospechas se confirman.

			—David, tómate esta biodramina y se te pasará el mareo.

			—No, doctor, no puedo tenerme en pie, no puede darme el alta.

			—Muy bien — Quítate los zapatos, ponte este pijama y estarás todo el día y toda la noche en observación. Te haremos controles cada seis horas y mañana te vas de aquí.

			El doctor Araujo ve que el paciente ha fingido bien y ha relatado ciertos síntomas con visos de realidad. Por precaución médica, le permite esas veinticuatro horas de observación para asegurarse de que el nuevo preso solamente está simulando la enfermedad.

			Por su parte, David está desesperado. Ha buscado y perseguido a esa mujer durante años sin atreverse a declararse, agazapándose en el anonimato de una gran ciudad. Ha intentado violarla y matarla sin conseguirlo y probablemente se pudrirá en la cárcel, máxime ahora que la policía está hilando fino y andan removiendo el asesinato de Carles Perelló. No tiene escapatoria.
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			Suena diana. Los presos tienen que estar listos para pasar revista, incluidos los de la enfermería. Esta noche solamente David Soldevila, el preso de cuello blanco con delitos comunes, ha pernoctado allí.

			Un enfermero entra presuroso en el despacho del médico a gritos y muy nervioso.

			—¡Doctor Araújo¡ ¡el paciente está muerto¡. ¡Yace en el suelo con mucha sangre! ¡a las cuatro le hemos hecho el control rutinario!.

			—¡Dios mío!, ¿qué ha ocurrido? El médico entra en la habitación ocupada por David y lo ve con la cabeza en un charco de sangre y la ropa de cama caída.

			El doctor lo examina y comprueba su muerte, desangrado, por herida en la yugular. El procedimiento exige no manipular nada para no perjudicar la investigación. El asistente llama a la dirección de la prisión y a la policía, mientras Araújo analiza el escenario que tiene ante sí: un preso bajo su custodia, muerto, casi seguro que por suicidio. Reunía el perfil del preso que no soporta la presión en una cárcel de alta violencia verbal para ciudadanos sin pasado delictivo. En la cama — empapada de sangre — hay unas tijeras médicas, posiblemente olvidadas por algún enfermero, pero que han permitido el suicidio de David. Varios fallos de seguridad encadenados que no han conseguido evitar que un preso atípico y desubicado haya preferido quitarse la vida que seguir soportando chantajes, amenazas y la vergüenza social de saberse un violador frustrado.

			La enfermería es precintada hasta la llegada del forense y la policía científica que analiza y recoge pruebas, muestras e indicios que pueden ayudar a determinar la muerte, en especial, las tijeras, las sábanas, la almohada y la ropa del cadáver. 

			Los resultados de la autopsia son indudables, murió desangrado por autolesión en vena yugular y venas de muñeca izquierda. No se reporta participación de terceros y todos los valores conducen a la conclusión de que se trata de un suicidio
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			David Soldevila recibe sepultura en Montjuïc. Su familia ha vivido incrédula y avergonzada el devenir de los últimos tres meses. Doña María, muy entera, le ha confesado a Matías, su otro hijo, que había llegado a la conclusión de que era un paranoico, un esquizofrénico o algo parecido, por algunos desplantes que le había tenido en los últimos años y sin motivo aparente. Con gran dolor, como madre, le costó expresarse en esos términos que obviamente almibaró, pero que no sorprendieron al hermano que en primera persona vio como David se había convertido casi en un extraño para todos.

			Los dos gemelos y la viuda, Isabel, reciben apoyo psicológico para superar el trauma. A los niños se les fabrica una versión diferente, relacionada con las secuelas físicas de su accidente. Con la muerte de su padre, como por arte de magia cesó el bullying y eso fue una píldora de ayuda para los psicólogos que atendían a Adrià y Júlia, con un semblante serio y triste, pero con posibilidades de superar el trauma en unas semanas, según los especialistas.

			Para Isabel, ahora viuda, todo es distinto. No soporta el piso donde vive y tras tres semanas sin dormir bien, decide trasladarse con sus hijos al piso de su hermana Mónica, cerca también del de sus padres. Sueña por las noches con sobres, cartas, fotografías, agresiones, suicidios y entierros, y teme caer en una profunda depresión. Quiere olvidar y le será más fácil conseguirlo en el acogedor y coquetón piso de su hermana single, que compartirán hasta que ella se recupere emocionalmente y se atreva a rehacer su hogar.

			De hecho, ha cobrado del seguro un buen monto de la compañía Allianz Ras y tiene para la entrada de un piso de tres habitaciones en un edificio contiguo al de su hermana. Su piso de Vila Olímpica se alquila muy bien a extranjeros con ganas de sol y mar, con vistas al mediterráneo y con esa renta podrá perfectamente pagar las cuotas de hipoteca con comodidad.

		


		
			Parte VII
Huídas

		


		
			Capítulo 34
A otra madriguera

			Clara está psicológicamente destrozada. Necesita tratamiento con especialistas y consigue negociar con su jefe una excedencia de un año, con la condición de buscar una persona substituta para los próximos doce meses a la que deberá asesorar de vez en cuando para el cierre mensual de la contabilidad. Se ve con ánimos de hacerlo compatible con la vida que quiere seguir durante el próximo año, bastando el intercambio de archivos y corrección que pueden hacerlo por e-mail y hablarse por teléfono un par de veces a la semana.

			Ha hablado con su amiga Susanna, divorciada recientemente y que lleva residiendo en Liverpool desde que se casó a los veintitrés años. Vive en un adosado con suficiente espacio para acogerle a ella y a Lucas. Le pagará un alquiler y se harán compañía mutua en un momento difícil de sus vidas. Ella tiene dos hijas adolescentes como Lucas y existe en Liverpool una escuela alemana que sigue el mismo Plan de Estudios que el chaval ha cursado en Barcelona. La idea es instalarse en su casa todo el curso, poner tierra de por medio y dejar atrás los convulsos meses que ha pasado. Concluido el curso lectivo, regresará a Barcelona, intentará rehacer su vida y olvidar los fantasmas del ayer.

			Lucas encaja la decisión con desagrado, pero no delata su disgusto. Disimula y formula a su madre preguntas intrascendentes de intendencia sobre el viaje, sin referirse en ningún caso al apego que siente por sus compañeros, por su ciudad y por su mundo actual. Como a su padre, le da igual todo, no tiene debilidades emocionales y lo único que le importa es él mismo.

			Susanna, como buena anfitriona, recoge a sus invitados en el aeropuerto de Liverpool y los acomoda en su pareado de cinco habitaciones en un barrio residencial de la ciudad. Le proporciona a Lucas la información precisa para matricularse en la Deutsche Schule de Liverpool, con algunos ajustes de asignaturas, rodeándose enseguida de adolescentes de origen alemán y austríaco residentes en la zona industrial de Liverpool y Manchester.

			Lucas tiene ya casi 16 años y echa el ojo enseguida a las hijas de Susanna, Margaret y Sophie, de padre inglés, de aspecto liberal, vestidas con medias negras y faldas cortas de piel y con complejos moños rubios llenos de abalorios. 

			Lucas las sigue con la vista disimuladamente conversando tímidamente con ellas al principio,y con más arrojo al cabo de unas semanas. Se gana su confianza completa transcurrido el primer mes y empieza a generarse una tensión sexual que distrae completamente a Lucas.

			Un día, hacia el mes de febrero, tras cuatro o cinco meses de convivencia, está solo con Sophie y empieza a juguetear con el mando a distancia de la televisión. En un escarceo, la coge por las caderas, agarrándola fuerte y besándola con fruición. Ella no ofrece resistencia alguna y enseguida el deseo los funde en un momento inolvidable para ambos. Sophie tiene solamente quince años, dos menos que su hermana Margaret, que ejerce de hermana mayor, pero que compite por ser la niña de los ojos del nuevo residente que tienen en casa. A Lucas la situación le parece idílica. Si ésta que me enrollo es un volcán, imagínate la mayor, piensa Lucas después de comérsela a besos.

			La furtiva relación sexual sentimental entre Lucas y Sophie registra nuevos episodios y ella, como cualquier quinceañera, se enamora perdidamente, pasión que descubre la escrutadora mirada de su hermana Margaret,

			—¿Estás pillada de Lucas, no? Él prefiere una tía con más seso, no una cría como tú, o sea, que no hagas el bobo, porque si quiero, lo conquisto en un santiamén y sin bajarme las bragas como tú.

			—Cállate, envidiosa, celosa.., ¡le gusto yo! Además, tú eres un año mayor que él.

			Sophie trata de disimular, pero empieza a notársele el enamoramiento, la falta de apetito, la distracción continua, el bajón en las notas, la irascibilidad con Margaret...

			Lucas está encantado, pero empieza a cansarse. Quiere follarse a la otra hermana y hasta Susanna, vieja como su madre, le pone cuando sale de la ducha moviendo su culo redondito. Eso ya sería demasiado..., follárselas a todas. No lo descarta, cree que las inglesas son muy zorras. Susanna, aunque es catalana, hace muchos años que vive por aquí, es coqueta, se pinta las pestañas y lleva unas cortitas batas de baño que lo ponen a doscientos por hora.

			Un martes por la mañana de mediados de mayo, es festivo en la escuela alemana de Liverpool y Lucas se queda en casa estudiando. Clara se ha ausentado porque en el reparto de funciones domésticas, le toca la compra semanal en Tesco y Susanna, la dueña de la casa, está sola con Lucas. Sale de la ducha y desayuna su pan integral con mantequilla.

			—¿Quieres algo, Lucas?

			—Sí, gracias, unas tostadas, como tú... ¿te ayudo?

			En la cocina, ella prepara las tostadas ataviada con un albornoz que le llega a medio muslo.

			Lucas empieza a obsesionarse con la idea de que Susanna no lleva bragas y se anima. Observa la tersura de su pantorrilla - levemente musculada en el gimnasio - y el contoneo de sus caderas cuando unta la mantequilla en el pan. Nota el halo del suavizante y un perfume de mujer que le hace decidir levantarse, y aproximarse por detrás, hablarle al oído, susurrándole a la oreja y besándole el lóbulo, mordisqueándoselo. Ella se gira, entre sorprendida y avergonzada, pero sin sospechar las verdaderas intenciones de su joven huésped.

			—Después de las tostadas, me gustaría ver a qué sabe tu boca, preciosa

			—Lucas, aparta y no digas chorradas. — dice ella, riéndose de que un crío le tire los tejos

			—No te rías, tienes una boca preciosa

			—¡Cállate, bobo!

			En esas, Lucas se abalanza sobre ella, metiéndole el brazo por debajo del albornoz, con sus dedos medio e índice listos para excitarla, según marcan sus cánones de conquistador adolescente e inmovilizándola violentamente con el otro brazo hasta torcérselo...

			—Imbécil, sal de aquí o te mato. — Susanna chilla como una loca con un cuchillo de cocina en la mano, que por meros reflejos decide asir. Eres un degenerado... ¿qué te has creído? Se lo voy a decir a tu madre y te vas a ir a un internado — espeta Susanna, rabiando y con lágrimas en los ojos.

			—Dile lo que quieras a mi madre. Pero ni se te ocurra obligarme a irme de esta casa en plenos exámenes. Si insistes en ello y tengo que marcharme antes de que acabe el curso, me las pagarás. No puedo decirte cuándo, si pasarán cinco o diez años, pero me vengaré. Te mataré, cuando menos te lo esperes.

			Lucas la mira fijamente y Susanna siente un miedo atroz. Horrorizada, observa cómo Lucas no retira la vista y mantiene la mirada fija con esos ojos pequeños, azul oscuro, que le recuerdan los ojos del muñeco diabólico de la película, con su inolvidable y pavorosa mirada.

			Siente miedo y ve a Lucas salir de la cocina con una sonrisa y meterse en la ducha, con un semblante absolutamente tranquilo. Susanna piensa que está ante un monstruo, un loco de doble personalidad, alguien sin escrúpulos al que ha empezado a temer. El incidente de la cocina no es un calentón de adolescente, sino que es un hecho premeditado, orquestado, al que reacciona con inusitada parsimonia y cálculo. Es un psicópata y lo tiene en casa. Convive con él y la ha amenazado de muerte.

			Rompe a llorar. Acaba de divorciarse, ha invitado a una amiga que sufrió un intento de violación con allanamiento de morada en Barcelona, y ahora el hijo de su amiga la ha amenazado de muerte en su propia casa después de intentar forzarla sexualmente. ¿Cuándo va a cambiar su suerte? Con la cabeza más fría, transcurrida casi una hora y después de ducharse con cerrojo en su baño, decide explicarles parcialmente a sus hijas el incidente. En pocos minutos sus vidas han girado ciento ochenta grados, y de la armonía, se ha pasado al acoso sexual de un adolescente, sin olvidar la amenaza de muerte proferida, y la defensa con el cuchillo de cocina que se ha visto obligada a empuñar para defenderse.

			Se oye la puerta. Es Clara, de regreso del hipermercado.

			—Clara, tenemos que hablar urgentemente

			—De qué, Susanna? ¿qué pasa?. — Clara ve que algo grave ha sucedido, por la cara de horror de su amiga

			Susanna cierra la puerta de la cocina para que Lucas no oiga la conversación.

			—Tu hijo. No sé qué le ha pasado, posiblemente un ataque de hormonas de adolescente, pero parecía un depravado. Se me ha abalanzado, me ha torcido el brazo, besándome y tocando todo lo que ha podido. ¿qué se ha creído? Creo que se ha acostado con Sophie. Estas cosas las madres podemos deducirlas, aunque ella no me ha dicho nada.

			—No..., ¿qué me dices..?. — balbucea Clara, que se ha quedado sin habla

			—Sólo quedan dos semanas para acabar el curso. No voy a vivir tranquila pero aguantaré. Lo haré por ti y para evitar que tu hijo pierda el curso. Lo siento, Clara.

			—Susanna, déjame hablar con él. No entiendo qué le habrá pasado

			—No lo sé. Hay veces que creemos que la educación puede corregirlo todo, pero no es así. Ya sabes que nunca me gustó tu ex, su familia, su apellido, esa familia alemana misteriosa, ese comportamiento errático de Marcos cuando se fue a trabajar a Alemania, nunca me gustó, y me alegré mucho cuando os separasteis. No te lo dije entonces, pero quiero que sepas que me alegré horrores.

			—Tranquilízate — Clara la abraza y apoya su cabeza en su hombro.

			—Clara, tengo unas ganas enormes de que tu hijo desaparezca de mi vida. Nunca me había asustado tanto y voy a soñar mucho tiempo con esa mirada gélida de azul titanio que me recuerda..., a esos nazis prepotentes de las películas.

			—Susanna, nos tenemos que marchar. Encima que nos invitas a tu casa, te atormento la existencia.

			—No, Clara. Es mejor para todos, que acabe el curso y os vais a final de mes. Lo siento, porque es tu hijo..., pero estoy asustada.

			Susanna prefiere obviar la amenaza de muerte de Lucas para no tensionar más el ambiente y finge una relativa tranquilidad durante los días venideros, evitando en todo momento quedarse sola en casa con Lucas. Por las noches, cierre su habitación con llave y permanece dentro hasta que amanece. 
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			Sophie y Margaret no conciben lo que les explica su madre sobre el ataque de Lucas cuando preparaba las tostadas. Les insta a andarse con cuidado y cerrarse por la noche en el dormitorio, que estén al tanto con el chaval, pero que muestren tranquilidad y firmeza. Margaret desconfía de los detalles que su madre explica, y en el fondo, piensa que ha coqueteado con el albornoz — minifalda, como otras veces ha hecho con amigos suyos o algún vecino que por algún motivo ha entrado en casa. En ese sentido, Margaret quita hierro al incidente, pero Sophie está molesta. Con su madre y con Lucas.

			Susanna insiste a su hija Sophie que no demuestre a Lucas que conoce el incidente de la cocina, pero a las primeras de cambio, la chica no puede contenerse y le espeta: 

			—¿Qué tal las tostadas con mi madre?

			Lucas encaja la indirecta y pone su sonrisa más neutra, improvisando una versión nueva.

			—No sé. Ha sido un poco sorprendente. Tu madre es mayor pero atractiva y se sabe sexy, yo creo que lo explota y tal vez desde su divorcio no ha mantenido relaciones sexuales y saca humo. Creo que le habrá cogido un calentón y se me ha insinuado..., no me ha importado, pero la he rechazado y seguramente está dolida.

			—No me lo puedo creer...

			—La he rechazado porque me parece un poco fuerte ser tu amigo preferido y enrollarme con tu madre — miente Lucas, mostrando gran seguridad y rotundidad en su afirmación.

			—Bueno, mi madre lo ha explicado diferente..., como si hubieras sido tú el interesado y seductor.

			—Se ha empezado a creer su propia mentira. Está dolida, pues seguramente hasta la fecha siempre ha podido conseguir al hombre que se le ha antojado, y ahora, más vieja, empieza a toparse con rechazos por impecable que se conserve. Les pasa a todas las cuarentonas — concluye un Lucas segurísimo de sus afirmaciones y con el temple de un adulto.

			Al cabo de tres días, Sophie y su madre discuten acaloradamente en la cocina. Las versiones no coinciden y la púa de la hija se clava como aguijón en el corazón de su madre:

			—Parece mentira que coquetees con un chaval de mi edad.

			—Sophie, nada es verdad de lo que te ha dicho. Ten mucho cuidado y aléjate de él en la medida de lo posible.

			La niña ve los ojos tristes, sinceros, llorosos y expresivos de su madre, y la versión de Lucas pierde toda credibilidad. Su madre podría engañarla de palabra, pero su gestualidad y todo el mensaje no verbal que acompaña el diálogo denotan sinceridad, apuro, terror y suma preocupación. 

			Transcurridos cinco días, Sophie y Lucas están solos en casa. Lucas se aproxima a Sophie como ha ido haciendo desde hace varios meses, con la intención de seducirla y acostarse con ella o simplemente, tener sexo. Sophie marca distancia y le separa con un brazo firme extendido. Lucas reacciona con frialdad, pero sin tensión.

			—Veo que no me crees y sí crees a tu madre

			—Déjame en paz. Tengo que estudiar.

			—Sophie, no me fastidies. No te has dado cuenta quizás, pero puedo ser violento y agresivo si me enfado

			—¡Aléjate de mí y no me hables, cerdo!

			—Me las pagarás, tú y las otras dos zorras de la casa, tu madre y Margaret, que es la más puta de las tres

			Lucas da un portazo y se marcha.
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			Clara y Lucas permanecerían todavía una semana y media más en Liverpool. Las chicas colocaron pestillos en sus habitaciones para dormir tranquilas, ante el peligroso comportamiento de Lucas, que si bien en un principio sembró dudas de credibilidad en Margaret, finalmente se convenció de que la versión de su madre era la real y que estaban conviviendo con un depravado peligroso y amenazante.

			Se respiraba en el hogar una tensa cordialidad, pero Lucas mantuvo su semblante relajado y seguía siendo el chico educado y conversador de antes del incidente de la tostadora, pero los diálogos languidecían enseguida.

			Finalmente, acabado el curso en la Deutsche Schule de Liverpool, Clara y Lucas cogieron el avión de regreso y se despidieron cuando llegó el taxi a recogerlos. En la instantánea final de despedida, los ojos de las tres mujeres estaban abiertos, temerosos y llorosos. No podían soportar más la tensión sufrida en esas dos últimas semanas y Clara fue consciente inmediatamente de la necesidad urgente de llevar a su hijo a un gabinete de psiquiatría, en cuanto llegaran a Barcelona.

			Lo cierto es que el mismo día de la despedida, una hora antes, Lucas se las arregló para hablar a solas un instante con cada una de ellas, con Susanna, con Sophie y con Margaret. Simplemente les expresó su agradecimiento por el año que habían pasado juntos, pero les prometió que volverían a verse y que seguía molesto con ellas. Les explicó que por su manera de ser, sus enfados no los gestionaba en el corto plazo, no tenía un carácter impulsivo ni violento en la inmediatez, sino que procesaba los datos y acumulaba su deseo de venganza a largo plazo, por lo que posiblemente tendrían un reencuentro que podría desencadenar un acto violento, quizás podría hasta matarlas. Se conocía a sí mismo, y les transmitió que tenía que decírselo por principios: para avisar, para no actuar con cobardía. En ese momento, ellas sabían que él podía matarlas, y él consideraba que era justo que estuvieran prevenidas. Cordialmente, se lo dijo a las dos chicas y a su madre, en voz queda, con temple, moderación y una amable sonrisa. 

			Susanna no le dijo nada a Clara de su última conversación, porque ya sobrepasaba su capacidad de resistencia y deseaba ese adiós definitivo a sus huéspedes.

			Cuando el taxi partió hacia el aeropuerto de Liverpool, las chicas — llorosas y compungidas — se fundieron en un abrazo con su desconsolada madre.

			Susanna les dijo a sus hijas, aunque sin convicción, que se tranquilizaran, que esos arrebatos de osadía en adolescentes inestables eran viscerales y remitirían cuando fuera cumpliendo años. Nunca volverían a ver a Lucas y eso era la mejor noticia. Fingió tranquilidad para intentar contagiársela a sus hijas, aunque la procesión iba por dentro.

		


		
			Capítulo 35
Pelaje

			Clara recapitula su vida de los últimos doce meses y es para echarse a temblar. Por un lado, el loco que finalmente se suicidó, estuvo siguiéndola durante años hasta intentar violarla en casa y ser detenido y encarcelado.

			Por otra parte, su ex la amenaza con vengarse por haber sido franca con la policía y haberles dicho que no sabía porqué estaba en casa el día del suceso. Lo que durante años fue una cordial relación es ahora un tenso cruce de demandas judiciales y mínimo diálogo.

			Por si fuera poco, conseguida su excedencia en el trabajo, ha estado en Liverpool, en casa de su amiga Susanna, donde su hijo adolescente se comportó como un energúmeno en el último mes de su estancia, intentando atacar sexualmente a su amiga Susanna de cuarenta y ocho. El diagnóstico del psiquiatra de Sant Joan de Déu, es una esquizofrenia atípica con episodios de agresividad, misoginia y crueldad. Se culpa a sí misma del comportamiento del chico, como atribuyéndose falta de control, de educación, de coordinación con su padre, y llora en silencio muchas veces al día, al borde de la desesperación.

			Recapacita y decide cambiar las coordenadas de su convulsa vida, y eso empieza por mudarse de barrio y de piso, olvidar el intento de violación, los interrogatorios y el suicidio de su agresor. No puede prescindir del trabajo y su jefe Orozco ya la espera en la oficina, transcurrido ya el año de excedencia solicitado.

			Confía en que la nueva vida y el transcurso de los meses, curará y calmará sus desvelos nocturnos, su irascibilidad y sus temores casi agorafóbicos. A través de su inmobiliaria de confianza, vende su redecorado piso de calle Rocafort y cambia de barrio, adquiriendo un piso exterior en la Plaça Eivissa de Horta, tranquila, peatonal y agradable. En la mudanza, en el altillo del pasillo de su viejo piso, halla el arma que Marcos escondió y que nunca osó reclamarle. Pero Clara no lo dudó, llamó a Cosculluela y le explicó que había encontrado una pistola en su casa, e inmediatamente un coche patrulla pasó a recogerla y la precintó. A preguntas del subinspector, Marcos Klein declinó ser el propietario del arma y esquivó un nuevo cargo en las denuncias por tenencia ilícita de armas.

			Por fortuna para su mermado equilibrio emocional, Clara desconoce todavía la tensa relación que mantiene Lucas con su abuelo desde hace más de un año, un nieto desafiante, frío y sin escrúpulos, todavía menor de edad. Cree el abuelo que debería hablar con su hija Clara para explicárselo, pero decide que es mejor no transmitirle más problemas a su atribulada hija que en los últimos meses se ha visto rodeada de desdicha.

			Clara intenta rehacer su vida y olvidarse de los convulsos meses anteriores. Pasa un invierno relativamente tranquilo y reanuda algunas dinámicas que había dejado en barbecho, como la de quedar con sus amigas, ir al gimnasio o salir a cenar alguna noche. Lleva ya seis meses en el nuevo piso de Plaça Eivissa, que es luminoso y alegre, y además le parece que Lucas está más centrado. Cursa ya el último curso antes de entrar en la Universidad y parece estar más tranquilo, se comporta cordialmente, se reúne con su padre, con su familia materna, queda con amigos..., en suma, la vida normal de un chaval de diecisiete años.

			Mediado el mes de mayo de 2016, es sábado y Clara se levanta optimista para disfrutar del mejor día de la semana. Le encanta que le entre el sol de mañana por la ventana y retozar entre sábanas hasta que decide levantarse. Tras siete u ocho meses de disfrutar de su nuevo piso, de las tertulias de barrio en las diversas cafeterías de la plaza y de haber recuperado su ánimo, su vida parece nuevamente encarrilada en la senda de la felicidad.

			Toma su ducha, desayuna, y se viste. Saldrá a comprar lubinas salvajes para recibir a sus amigas invitadas a comer, disfrutando de la sobremesa en su compañía y sin ninguna obligación sabatina, toda vez que su hijo Lucas pasa el fin de semana con su ex. Todo el finde para ella.

			Sale de casa. En su portal, de reojo repara en el vértice amarillo de algo que emerge por la ranura de su buzón. De entrada, supone que es publicidad de Lidl o de cualquier otro establecimiento. Luego comprueba que es un sobre y se le encoge el corazón. No lleva matasellos. Alguien lo ha depositado en su buzón, alguien que sabe dónde vive. Ya está muerto el tal David Soldevila ¿quién sigue con el macabro juego? Abre el sobre con manos temblorosas. Dentro hay una cajita pequeña, como de alfileres, vacía, pero que contiene algo oscuro dentro que al principio no acierta a distinguir.

			Otra vez, alguien está dispuesto a amargarle la existencia. Vuelve a subir a casa con el sobre, porque está llorando y no quiere llamar la atención de sus vecinos. Cierra la puerta y abre la cajita para ver qué hay en su interior. Un mechón de pelo natural. Parece su pelo, castaño, con canas intercaladas.

			Y una tarjeta blanca, impoluta, cuadrada, de cartulina, con letras neutras mayúsculas que no permitan una fácil identificación grafológica, escrita en rotulador negro. Clara lee la nota y se echa en el sofá llorando. Quiere huir, cambiar de ciudad, cambiar de país, marcharse para siempre, morirse. No quiere enloquecer. Tres palabras que le hielan la sangre:

			“TU VIDA TERMINA”

			Tras mirar el mechón de pelo en el espejo de proximidad que utiliza para exfoliarse la piel de las mejillas y las espinillas, confirma que es su propio pelo con el tinte habitual. No ve necesario comprobarlo con un análisis de ADN, pero se lo llevará a la policía.

			De nada le ha servido cambiar de piso huyendo de sus pesadillas y miedos. Otro enfermo mental la ronda y encima ha conseguido un mechón de su cabello, lo ha puesto en una cajita y le ha dejado un sobre amarillo en su buzón. Otro loco la acosa.

			Sólo hay una manera de conseguir un mechón de pelo y es en la peluquería antes de barrer. La que ella frecuenta es de mujeres, pero últimamente van viniendo hombres. Lo curioso es que siga la misma dinámica que el suicida de sobres amarillos en el buzón, aunque no haya fotos del amanecer. También piensa en Marcos, su amenazante marido que le ha jurado venganza y la culpa a ella de las múltiples denuncias que pesan sobre él. Quizás haya copiado el método pergeñado por el suicida para amedrentarla. Ha dejado de confiar completamente en él y aunque ha tardado muchos años en descubrirlo, sabe que es un lobo con piel de cordero.

			Isabel Rubio, esposa del suicida. Recuerda que es peluquera franquiciada de Llongueras en la Vila Olímpica. Tras unos segundos de reflexión, descarta cualquier tipo de vínculo posible con el asunto. Nunca se ha cortado el pelo en Llongueras ni en la Vila Olímpica. Mera casualidad.

			Tiene que ser algún obseso. Pero, ¿qué ha hecho ella para levantar esas pasiones en observadores ocultos tras el anonimato? ¿Y qué conexión pueden tener entre ellos para que coincidan en la mecánica? Le han fastidiado el finde, pero quiere evadirse y olvidar. Por la noche, sale a cenar con sus amigas y toman un par de copas en pubs cercanos a Luz de Gas.

			Hoy es domingo. El somnífero que se tomó ayer para evitar pesadillas la sumió en un sueño profundo que la ha reconfortado. Después de desayunar sale a la calle a comprar La Vanguardia y abre el buzón sin más razón que la obsesión que empieza a corroerle. Al abrirlo, entre folletos publicitarios, aparece otro sobre, amarillo también, más pequeño y también sin matasellos. El texto de la carta es estremecedor. También en rotulador negro y mayúsculas:

			“LA SOMBRA DE LA GUADAÑA SE CIERNE SOBRE TÍ. DESPÍDETE DE LA VIDA”.

			Es festivo pero no aguanta más. Llama al móvil de Cosculluela, el Mosso d’Esquadra que conduce el caso y le da detalles sobre los dos nuevos anónimos recibidos. El policía intuye un peligro inminente y sugiere a Clara que cierre siempre con doble llave, active la alarma y corra los pestillos todas las noches. Parece que el suicida no es el único acosador de esa mujer que salvó el pellejo por los pelos aquel miércoles de junio de 2014. Aquel David Soldevila — del que casi pudo evidenciarse la autoría intelectual del asesinato de su socio quince años atrás - se llevó a la tumba los secretos del porqué de su acoso a Clara, el porqué de las fotos, el significado de los amaneceres y el sinsentido del espionaje a mujeres durante años.
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			La semana laboral transcurre sin incidentes hasta el siguiente viernes al mediodía, el único día de la semana que Clara no va de restaurante de menú y come en casa.

			Llaman al interfono.

			—Hola, Clara, ¿cómo estás? Subo un momento, quiero hablar contigo sobre Lucas.

			Clara teme a su ex. La hora es rara, le repiquetean en su cerebro sus amenazas telefónicas culpándola de todo y su inquietante mirada fija cuando se han visto. En especial, lo que le preocupa es que nunca Marcos le ha dado una explicación del porqué de su presencia en su piso el día del ataque del tarado que se suicidó, aunque ciertamente le salvara la vida. Si se es tan opaco, es que algo se esconde, y pocas veces lo ha visto tan iracundo, con los labios tan prietos y esa mirada terrorífica como la última vez que se vieron. Espera que con el paso de los meses, su enfado haya mitigado y dentro de lo que cabe, puedan tener una relación cordial.

			—Ah, sí, claro, sube y tomamos un café — contesta Clara simulando tranquilidad.

			Toma asiento en la butaca con los brazos cruzados. Está nervioso y no quiere que Clara lo note, simula un semblante sonriente. Ella lo conoce muy bien y cualquier desliz puede alertarla de que algo raro se trae entre manos.

			—Voy a serte honesto, Clara. Me preocupa que el crío no tenga el referente paterno, creo que su adolescencia está siendo tan problemática porque le falta el contacto seguido con su padre. Estuve hablando con él y me explicó lo de Liverpool con Susanna. Parece mentira que tu amiga intente seducir a un chaval de dieciséis años

			—Piensa lo difícil que es para mí, pensar que mi hijo es un depravado, cuando la consciencia me dice que Susanna dudo muchísimo que hiciera nada, con treinta años más que él. La conozco y para él Lucas es un crío.

			—No sé. Yo me creo a los míos. A mí padre, a mi abuela, a mi hijo, a mi madre. Ya sabes mi trauma juvenil, no tener datos reales ni haber conocido a mi abuelo, aunque fuera un nazi.

			—Olvida lo del nazi. No tienes nada que ver con una historia que no forma parte de tu familia y que simplemente supuso un amor de juventud de tu abuela, un desliz.

			—Yo he pensado mucho en el tema. Creo que algunos hechos del nazismo, sólo son explicables teniendo en cuenta la psicopatía de los jerifaltes que lo protagonizaron. Con escrúpulos, no pueden organizarse masacres inhumanas, como hicieron en toda Europa y durante varios años.

			—Oye, estás divagando..., olvida a tu abuelo incógnito.

			—No. No quiero olvidar mis orígenes. Sé que en parte, he podido heredar ese gen que atrozmente segó vidas judías a mitad del siglo pasado.

			—No digas bobadas, suelta Clara, pero la mirada de Marcos no le gusta. La está mirando fijamente y la conversación se está tornando seria. Casi nunca habían hablado del nazismo ni en su noviazgo ni en los años que estuvieron casados.

			La mira con sus ojos azules, brillantes, parecidos a los de Putin. Ella siempre le ha dicho que los tiene como el presidente ruso. Siempre se lo decía riendo, pero hoy nota cómo se le eriza el vello de la nuca. Su ex marido la está asustando y solamente ha hablado de una historia familiar poco desvelada y siempre enmascarada entre desdibujados recuerdos de juventud de su abuela alemana.

			Clara cambia de tema porque está azorada y empieza a agobiarse con la presencia de su ex. Se gira y respira jadeando, no quiere que él note nada, tal vez se esté obsesionando con cualquier detalle. Intenta aislar su miedo y retoma la conversación sobre Lucas y su custodia.

			—Entonces, dices que al chico le falta un referente paterno. Vale, de acuerdo. ¿qué quieres que hagamos con él? No tengo pareja, ya sabes mis desventuras recientes, el intento de asesinato, todavía no estoy bien para buscar una pareja, para iniciar una relación. Por lo que, el único referente paterno que se me ocurre que pueda tener el niño eres tú, ¿cuál es tu propuesta...?

			—No sé, tal vez que se venga a vivir conmigo todo el año.

			—¿Qué dices...? Entonces le va a faltar el referente materno y volveremos a estar igual — grita Clara.

			—Relájate y no te alteres. Tomamos ese café y hablamos más tranquilos — intercede Marcos.

			En ese momento, Clara se levanta y se va a la cocina. Marcos la sigue con la vista. No le ha perdonado su estúpida actitud en el interrogatorio policial que le ha obligado a prestar fianza para evitar la cárcel y está a la espera de tres juicios en base a las denuncias formuladas por ella, por la familia del tal Soldevila y por Fiscalía. Mucho menos le perdona la denuncia por allanamiento de morada y amenazas continuadas que ella le ha interpuesto, aunque sea el imbécil del gafitas de su abogado el que la haya instigado a hacerlo.

			Ella le ha traicionado, pero no es la causante de su infelicidad, de esa necesidad que tiene de romper con todo, de deshacerse también de su novia Natalia, de ese odio hacia el prójimo que cada vez es más acuciante. Hace tiempo que sabe que sólo quiere a Lucas pero ya ha advertido en él rasgos que le son muy próximos, lo ve malvado y sin escrúpulos, y ha visto en sus ojos esa habilidad heredada de disimular socialmente la patología. Está seguro de que Lucas tiene sus mismos deseos, olvidarse de su vida familiar, de sus padres, de sus abuelos, de su escuela, y vivir él bien sin importarle en absoluto nada el prójimo, igual da familiares, que vecinos que amigos. Egoísmo de libro. Padre e hijo. Falta de empatía completa. Ha necesitado leer varios tratados de psicología y psiquiatría para determinar que su hijo ha heredado esos genes que impiden conmoverse con el dolor del prójimo.

			Al cabo de unos minutos, fija sus ojos tensos, azules durante unos segundos que se le hacen eternos a Clara. Ojos de mirada temible que acompasa con unos labios fruncidos y cerrados.

			Pocas veces Clara había visto esa expresión terrorífica. ¿En qué se ha convertido Marcos? Nota los latidos de su corazón y la piel de gallina.

			—Mira, Clara, quiero que te marches, que desaparezcas de mi vida, no quiero volverte a ver nunca más. Tu sola presencia me sube la tensión y llevo tiempo disimulando el odio y la aversión que te tengo.

			Clara calla atemorizada, sorprendida y ofendida, con lágrimas en sus ojos. Marcos no desvía su mirada y fríamente, añade:

			—Me casé contigo para obedecer el rol social que me ha tocado jugar, pero nunca te quise. Paliaste mi sed sexual y eso fue tu principal función, es decir, de perra para follarte, además de acompañarme durante unos años y parir a mi hijo. Pero por mí, lo ideal sería que te murieras ahora mismo.

			Clara llora. No se cree lo que le está diciendo su ex, un hombre que durante el matrimonio no le vio visos de crueldad y aunque distante, fue cordial y alegre. ¿Qué extraños astros se han alineado para que una mujer pacífica y sencilla se vea inmersa en una vida tan turbulenta desde hace dos años?

			—¿Sabes que he recibido más sobres misteriosos amenazándome de muerte? ¿no sabrás quién ha podido ser, por casualidad? ¿no serás tú?

			—Yo no hago gilipolleces de ésas — miente Marcos. Me estás ofendiendo y te voy a partir la cara.

			—Con lo que me acabas de decir, que he notado el odio que perversamente has escondido todos estos años, y no sé exactamente porqué, obviamente te tengo miedo. Te veo capaz de enviar cartas anónimas y de mucho más.

			—Ni te imaginas lo que soy capaz de hacer. Te puedo estrangular en dos minutos sin que lo oiga nadie. Y no me calientes, que te mato.

			—Tengo que confesarte que hace unos años, cuando me divorcié, quede un par de veces con tu amigo Iván y me explicó lo que le habías hecho en Cabrils, fingiendo que su padre se había matado, comprando un coche parecido y poniendo la ropa a un muñeco. Eso sí que es premeditación y maldad — grita Clara, levantándose de la butaca. Tengo que jurarte que desde que me explicó aquello Iván hace unos años, pensé que había estado casada con un monstruo, alguien sin escrúpulos que algún día comprobaría en mis propias carnes o lo comprobaría cualquier otra persona que cayera en tus redes maquiavélicas.

			—Clara, estás hablando de historias pasadas, de mentiras del mierda ése de Iván y me estás poniendo muy nervioso. Si vuelves a chillar, te parto las narices. Espero que no te acostaras con ese muerto de hambre.

			—Pues sí, me acosté con él y salimos unos meses. Es un trozo de pan y que sepas que me acuesto con quien me da la gana. ¡Déjame en paz y lárgate de mi casa, demente!

			Marcos en un ataque de ira, la zarandea y la abofetea, dejándola tirada en el sofá. Ella chilla recordando el incidente de calle Rocafort y se bloquea, ¿otra vez la atacan?

			Huye dejando a Clara tirada y llorando de rabia, con sangre en su rostro que tizna el sofá. La ha abofeteado y eso es denunciable, pero conoce a Clara y no cree que se atreva a hacerlo. Espera que no le vaya con el cuento al imbécil de Cosculluela, el policía ése que le vuelve loco a preguntas.

			Pero Clara no olvida. Está dañada psicológicamente, harta y tiene los dedos de Marcos marcados en la cara. No está dispuesta a consentir ni un día más. Se ducha rápidamente y va a trabajar bien maquillada para disimular el golpe recibido.

			A las ocho de la tarde de aquel mismo viernes, suena el teléfono en la Comisaría de Mossos d’Esquadra de calle Iradier y Clara Soler pregunta por el subinspector Cosculluela, presto ya a marcharse a casa de fin de semana. Ella le ruega que la atienda y la espere unos veinte minutos porque quiere presentar una nueva denuncia sobre su marido Marcos por agresión, añadiendo hechos nuevos a la denuncia ya cursada, pero sobre todo quiere explicarle los detalles.

			—Ha venido a casa a una hora imprevista y después de una conversación inesperadamente tensa y desagradable, sin ningún motivo previo, me ha pedido que desaparezca de su vida y me ha arreado una bofetada que..., Clara no puede hablar y entrecortadamente, añade..., que me ha herido en lo más profundo de mi corazón.

			—Clara, hemos analizado el perfil psicológico de Marcos y es un psicópata de libro. Deberías mantenerte alejada de él, huir, desparecer, creo que será mejor para ti y también para él. Respecto al chaval, tiene ya diecisiete años y dentro de poco podrá elegir su destino. De momento, mejor que cambies de vida. No podemos detener a Marcos, no hay evidencias de riesgo de huída antes de que fijen los juicios, ni tampoco podemos dictar órdenes de alejamiento con poco fundamento, hay que esperar a los juicios, pero ya sabes, los Tribunales están colapsados. La bofetada de hoy es un hecho que el juez puede considerar aislado. Te diré también que la policía alemana está preparándonos un dossier de 2007 sobre una extraña muerte de una joven embarazada cerca de Múnich y que tienen intención de reabrir el caso. Ella también trabajaba, como tu ex, en Bascule Genovese.

			—¿Qué tiene que ver eso con mi ex?

			—Uno de los trabajadores interrogados con motivo de la muerte de la chica, aludió a su amistad con Marcos y que un viernes noche los había visto juntos de paseo por la ribera del río Isar.

			—Descubro ahora que soy una cornuda. Nunca me explicó nada de una compañera muerta en extrañas circunstancias.

			Clara está fría como un témpano, sorprendida y asustada del psicópata con el que ha compartido parte de su vida y que hace solamente unas horas la ha abofeteado por primera vez en su vida.

			—Quiero darte un consejo. Me imagino que tienes un inglés estupendo desde tu estancia en Inglaterra en casa de tu amiga y tu hermana Eva vive en Milán. Alquila el piso que te has comprado, pide el finiquito en tu empresa y vete al extranjero. Busca trabajo y rehaz tu vida. Estos acontecimientos recientes no van a permitir que te relajes y, si te quedas y no cambias de parámetros, vas a vivir con gran tensión y eso…, no es vida. Cualquier psicólogo te aconsejaría esto que te estoy diciendo. Cambia las variables físicas, enamórate, vete, rompe tu mundo actual. Ven dos o tres veces al año a ver a tus padres, a tus amigas y a tu hijo, pero huye, cambia parámetros.

			—Lo ves muy fácil, pero no lo es tanto

			—Pero márchate. Lo necesitas. Durante estos meses, he aprendido a valorarte y estoy horrorizado con lo que te ha pasado y eso que soy policía y estoy curado de espantos. Vete, no te lo pienses. Tú puedes hacerlo, tienes dinero, sabes inglés y formación universitaria. Huye.

			—Pero.., ¿qué hago con Lucas? Es mi hijo, aunque últimamente he tenido enormes decepciones con él. Creo que ha heredado de su padre ciertos comportamientos de falta de empatía, de maldad intrínseca, eso que has comentado de Marcos.

			—Si puedes resistir no ver a tu hijo con la frecuencia que estás acostumbrada, intenta que se quede con tu ex, que por lo que siempre has comentado, se llevan relativamente bien.

			—Pero, ¿vais a investigar lo de los nuevos sobres? ¿quién es? El acoso epistolar anterior lo hizo el que se ha suicidado.., ¿y ahora? ¿qué quieren de mí?

			—Clara, investigaremos y lo detendremos. Primero de todo hay que descartar que no sea el propio Marcos. Piensa que tenía todos los datos y su mente retorcida puede llevarle a disfrutar aterrorizándote.

			—Dios mío. Yo también he pensado que podría ser él.

			Cosculluela y Clara han trabado amistad después de los convulsos años que han compartido y muchas veces se han sincerado. Se besan en las mejillas, deseándose suerte. Clara no puede reprimir sus lágrimas y sale llorando de la comisaría,

		


		
			Capítulo 36
Vueling

			Clara llama a su hermana Eva para explicarle con detalles su última desventura con Marcos y su firme voluntad de romper completamente con su vida anterior. Acuerdan que pase unos meses con ellos en Milán, hasta que reoriente su vida y decida hacia qué país dirigirse para empezar de cero alejada del tormento que sufre desde hace más de dos años y que no remite. Cuando esté todo organizado, ya hablará con sus padres. No quiere preocuparlos antes de tiempo.

			Esquiva las preguntas de su hermana sobre Lucas, sobre el debilitado vínculo que demuestra Clara con él. No quiere propagar que el joven — como su padre — está psiquiátricamente enfermo. Ya no lo percibe como el niño que tuvo, como el hijo que amamantó, al que tanto quiso durante tantos años y con el que convivió a solas durante los largos períodos en que Marcos desaparecía de sus vidas. La sensación que una madre tiene cuando empieza a no querer, a prescindir de un hijo, incluso a apartarse de él es indescriptible y no está preparada todavía para confesárselo a Eva. Prefiere guardar para sí esos secretos que se llevan en el corazón.

			Clara tiene ya los vuelos de Vueling a Milán y no regresa a su piso de Horta más que para empaquetar enseres que guarda en un trastero de alquiler que le recomiendan. Apodera a la misma inmobiliaria para que intente alquilarle el piso con muebles por más de novecientos euros al mes, con la restricción de que los usuarios sean parejas o familias con ingresos suficientes y sin perros.

			Su salida de Transportes Orozco cae como un jarro de agua fría en la oficina. Se funde en un abrazo eterno con su jefe, después de más de veinte años trabajando juntos, y entre sollozos, le dice que no puede más, que tiene que marcharse y cambiar de vida porque se le hace insoportable la tensión a la que está sometida desde hace dos años y medio. Sin ningún reparo, Orozco le paga una indemnización de treinta días por año trabajado puesto que Clara ha dado el callo muchos años sin causar problema alguno, llevándose trabajo a casa y solucionándole también cuestiones patrimoniales personales. Sabe que siempre la tendrá como amiga y lamenta mucho sus recientes desventuras.

			No quiere asustar a sus padres y pernocta en un hotel céntrico las tres noches que faltan para su vuelo a Milán y se reserva el último día en Barcelona para explicarles a sus padres, a Lucas y a su ex que se marcha a vivir al extranjero.

			A Lucas le explica una versión edulcorada, diciéndole que ha tenido problemas en el trabajo y que se va a Milán con su hermana Eva, que le llamará todos los días y que debe trasladarse a vivir con su padre y su pareja Natalia durante los próximos meses. Su hijo no necesita saber que tiene miedo de Marcos, que le sacudió un bofetón y la ofendió con inusitada crueldad unos días atrás.

			Con un nudo en la garganta y simulando tranquilidad, se cita con su ex en una cafetería. El odio mutuo empieza a dominar la relación. Los acontecimientos y los graves insultos que le profirió en su casa hace unos días le han dañado el alma y ya nunca podrá perdonarle. Se arma de valor, y de golpe, sentados a una mesa del establecimiento, le expone que se va a vivir a Milán con su hermana Eva, que ha dejado su trabajo de toda la vida y que quiere olvidar.

			Aunque es mentira, le comunica que le perdona su actitud la última vez que se vieron en el piso, pero lo que quiere Clara en realidad es olvidar y pasar página sin discutir. No quiere expresarle que prefiere no hablar nunca más con él, ni decirle que su corazón está roto después de sus ofensivas palabras, ni tampoco que esa bofetada abrió una herida que nunca cicatrizará por su infinito dolor emocional. Asépticamente, le dice que acoja en su casa a Lucas a partir de ahora y le sugiere que esté muy encima para que al final de su adolescencia no se encuentre desamparado.

			Despedirse de sus padres iba a ser lo más delicado. Sólo traspasar el umbral rompe a llorar. Les explica que ha dejado el trabajo, por cansancio, que quiere buscar otro horizonte y que se va de momento con Eva a Milán, para rehacer su vida. Su madre no lo encaja bien, ya tuvo que sufrir la salida al extranjero de una hija, y ahora, en su vejez, su otra hija quiere marcharse también.

			Su padre, con el semblante serio, no se cree la versión que Clara les da sobre el cambio de rumbo profesional en una mujer de cuarenta y seis años con buena reputación en su empresa.

			—Clara, ¿qué pasa? Cuéntanos la verdad, somos tus padres. Te vas sin tu hijo. ¿eso es normal? Creo que has cogido miedo a la gente que te rodea y no me extraña. El loco ése que se suicidó en la cárcel y que ya había intentado violar a tu hermana en el descampado hace más de veinte años, ese exmarido nieto de un nazi cabrón, ese Lucas que..., bueno..., nunca te lo he querido explicar….

			—¿Qué pasa con mi hijo, papá...?. — Clara nunca les ha explicado a sus padres el incidente de Liverpool, y está inquieta ante el amago de comentario de su padre.

			—Fue hace un par de años..., es mejor que no te lo diga...

			—¿Qué pasa Oriol? — exclama su esposa, alarmada.

			—Tuvimos una discusión que no me gustó nada. Acabó amenazándome con los dedos simulando estrangularme y apretando, fue…, horrible. Siempre he pensado que heredó de su padre una mente retorcida y perversa o quizás, lo heredara de sus ancestros nazis.

			—Papá.., ¿qué me estás diciendo? ¿el niño te amenazó...?

			Clara finge sorpresa, pero en realidad le cuadra. Cada vez está más convencida de que Lucas y Marcos rezuman un comportamiento cruel y sin escrúpulos. Precisamente el domingo anterior, Clara había recibido una llamada de su amiga Susanna, confesándole la amenaza de su hijo el día que se marchaban de Liverpool: “te mataré, aunque tarde cinco o diez años”, le había dicho Lucas con voz queda y mirada fija. Llega a la conclusión de que Lucas profiere amenazas de muerte a su entorno, a la gente que le quiere, a su abuelo, a su amiga Susanna, quién sabe si a alguien más y tal vez pueda amenazarla incluso a ella el día que se le crucen los cables.

			Con lágrimas en los ojos, se despiden en un amargo e interminable abrazo de despedida.

			Al día siguiente, se instala en Milán en casa de su hermana Eva, recibiendo el cariño de sus sobrinos Piero y Silvana, dispuesta a convivir con ellos hasta que encuentre un trabajo y pueda rehacer su vida, olvidando su querida Barcelona. Para darle mejor cobertura gramatical a su improvisado italiano, se matricula por las tardes en una academia para extranjeros para afrontar las entrevistas de trabajo con mejor manejo del idioma.

			Los días siguientes, disfruta de largos paseos por el barrio y por el centro de la ciudad, mirando escaparates sin horario ni rumbo fijo. Hasta las cinco de la tarde tiene que matar el tiempo, como una turista que es, visitando iglesias y centros comerciales. Le encanta pasar desapercibida y vagar por las calles y no mirar atrás, olvidando las traumáticas semanas que ha vivido.

			Se incorpora a la vida familiar por la tarde noche y desaparece los fines de semana, hartándose de visitar el Véneto, el Trentino, los Alpes dálmatas y Turín, en viajes organizados de dos o tres días, liberando y dejando intimidad a la familia que con tanto cariño la ha acogido. A través de head hunters, mantiene las primeras entrevistas de trabajo en Milán, en Venecia y en Turín. A las pocas semanas le proponen un buen puesto y salario en la Opel de Zúrich, a menos de tres horas de distancia desde Milán. No lo duda. Le especifican que no es preciso hablar alemán y que puede apañarse con el inglés en una ciudad tan cosmopolita y de negocios como es, pero que deberá incorporarse de forma inmediata tras las navidades. Podrá incluso pasar los fines de semana en Milán y regresar los lunes a primer hora, al menos hasta que se instale.

			Año nuevo, vida nueva. Ahora sí, en Zúrich. Aislada del mundo, de sus conocidos, pero en una ciudad con una intensa vida mercantil y cultural. Desde allí tiene a tiro de piedra muchos enclaves centroeuropeos que no conoce y que sin duda acabará visitando. Está ilusionada y después de mucho tiempo, un halo de optimismo la invade. Quiere olvidar y ahuyentar sus fantasmas, quitarse de una vez por todas ese sinvivir de las cartas anónimas que la atormenta desde hace tres años. Creyó que la tortura psicológica habría acabado con la detención de David Soldevila y su posterior suicidio, pero se equivocó. Aquellas dos nuevas cartas amenazantes colocadas en el buzón de su nuevo piso de Horta la sumieron en la desesperación y, fuera Marcos o no el autor, sintió el aliento de su acosador muy cerca y quiso escapar de todo aquello, de las noches sin dormir y del miedo de estar sola en casa.

			Cosculluela le insistió que su exmarido reúne un perfil mental de psicópata y le esbozó la investigación reabierta sobre la extraña muerte de una compañera suya de trabajo durante su estancia en Múnich. ¿Pudo matar a la chica alemana? ¿Tuvo una relación sentimental con ella? Ha comprobado que es el hombre de las mil caras y no le extrañaría que la policía sospeche que la asesinó.

			Su nuevo destino laboral en Zúrich es un secreto que sólo conocen Eva y Luigi y les ruega no difundirlo, ni siquiera a la familia. Les basta a todos con el teléfono, su gmail y su whatsapp, y ella ya hará por verlos y tenerles informados. No puede arriesgarse a que pueda enterarse Marcos de donde va a residir. Lo teme y teme también a su entorno, a quien pueda querer espiarla o acosarla con nuevos mensajes anónimos amenazantes, sea Marcos, como cree la policía o quienquiera que la estuviera asediando en Barcelona. Han pasado ya tres meses y sigue sin noticias de los Mossos d’Esquadra, por lo que no debe haberse avanzado mucho en la investigación.

			[image: ]

			Lucas, de expediente académico impoluto, se matricula en la Escuela de Ingenieros Industriales, formación universitaria que según su padre puede catapultarlo a las mejores posiciones directivas. Sin embargo, el arranque del curso le va fatal y no logra concentrase, sin quitarse de la cabeza la promesa que hizo de vengarse tarde o temprano de aquella furcia calentorra que le fue con el cuento a su madre y que imagina tranquila y confiada en su casa de Liverpool. Buscará el momento oportuno para sorprenderla, asustarla, quizás violarla o matarla, ya lo decidirá cuando vea el panorama. Contrata en la Web de Ryanair un vuelo de ida y vuelta a Liverpool para el lunes siguiente:

			Barcelona — Liverpool, lunes 23 enero 8, 30 horas

			Liverpool — Barcelona, lunes 23 enero 18 horas

			56 Euros / Sin equipaje / Viajeros, 1.

			Nombre: Lucas Klein Soler. Fecha de nacimiento, 16 /1 /1999.

			DNI = 4097697S

		


		
			Capítulo 37
En cautividad

			Clara evita hablar con Marcos en todo momento, pero contesta sus e-mails. También lee sus whatsapp, pero no se los responde, quiere romper esa complicidad que la inmediatez de esos mensajes conlleva.

			Con Lucas es diferente. A pesar de sus últimas desventuras, el vínculo materno filial no se ha roto y cada tres o cuatro días, mantienen amigables conversaciones sobre sus estudios y sus inquietudes. Dice hacer celebrado su mayoría de edad con unos amigos de la facultad, pero ella lo duda, porque no le da detalles, lo ve esquivo, aislado y nada le ha comentado sobre nuevas amistades, chicas, novias o ligues. La vida los ha separado, ella tiene miedo de volver a Barcelona o que puedan saber de ella y es imprescindible que pasen una época separados. Espera que en unos años sus ataques de ansiedad remitan y sea capaz de perder sus miedos a volver. Le ha propuesto a Lucas viajar por toda Italia el verano próximo y verse durante las vacaciones, pero sin pisar Barcelona.

			Lleva un mes en su nuevo trabajo y las cosas marchan bien. Su horario es perfecto y aunque le toque madrugar, tiene toda la tarde libre para disfrutar de la intensa vida cultural de Zúrich, relacionándose en inglés con compañeros de otras nacionalidades también desplazados desde sus países de origen. Para su jefe directo la llegada de Clara ha supuesto un balón de oxígeno, confía en su manera de trabajar y en su know how del sistema contable español y su fiscalidad.

			Su optimismo vital, aún tenue, se trunca de golpe cuando un lunes a primera hora aparece el nombre de Marcos en su bandeja de entrada de su gmail:

			Buzón de Entrada, correo electrónico, 30 de enero de 2017. 7, 23 A. M. Remitente: Marcos Klein Pujol

			Clara,

			Sin más preámbulos, te informo de que nuestro hijo Lucas ha sido enviado de forma preventiva a prisión, acusado desde Inglaterra de un delito de allanamiento de morada y agresión sexual a tu amiga Susanna de Liverpool, que presentó denuncia contra él con pruebas incriminatorias basadas en una grabación de las cámaras de seguridad instaladas en el parking de la vivienda, donde parece que él la esperó, la golpeó, forcejeó con ella, le arrancó la ropa y quizás la violara o al menos la agredió sexualmente. Por lo que parece, tenía una copia de la llave y en la denuncia se alude a una amenaza de muerte reiterativa. Dice nuestro abogado que pueden caerle hasta cinco años de cárcel si el vídeo es claro y si pueden oírse sus voces, pero que él contestará la demanda pidiendo su absolución por ser una relación consentida, intermitente y basada en la agresividad como fetiche. Espero que como testigo juegues la baza que te toca por ser su madre. No es conveniente que yo testifique a su favor — podría ser perjudicial para la defensa de Lucas — debido a mis antecedentes derivados de tus denuncias. Es mejor para nuestro hijo que testifiques tú y se pondrá en contacto contigo el penalista que me han recomendado para llevar su defensa, un tal Joan Matas.

			Me duele que nuestro hijo tenga esa afección sexual agresiva y que haya atacado a tu amiga de casi cincuenta años, por mucho que él diga que iba muy provocativa siempre. El viernes a las once de la noche, vinieron a por él los Mossos d’Esquadra informados por la policía británica y el juez ha declarado prisión preventiva. Estará en Lleida — 2 hasta que se celebre el juicio.

			Se pondrá en contacto contigo el abogado para que en el juicio podamos entre todos salvarle de una condena larga. Habrá que prepararse bien las respuestas, porque te va a citar para declarar y seguramente también lo hará la policía española o británica, no sé exactamente cómo funciona todo eso, aunque tengo que empezarme a familiarizar con ese mundo, porque últimamente — por una u otra razón — no salimos de las comisarías... Nunca hemos, al menos yo, observado nada raro en el crío, pero mira tú lo que hemos engendrado.

			Antes de entrar en prisión tuve la ocasión de hablar media hora con él por deferencia de un Mosso y me dijo fríamente que Susanna es una puta que estuvo provocándolo durante varios meses cuando allí vivíais, buscando excitación dejándose atacar con violencia, un rollito que parece que le va a tu amiga. Me dijo que había visto una película de Paco León de comportamientos sexuales curiosos y verídicos, donde una de las historias versa sobre una chica que se excitaba mucho cuando la forzaban a sexo con violencia en un parking.

			Ya no es un niño, cumplió los dieciocho años en enero y creo que le hemos dado una educación completa hasta que ha llegado a la Universidad y sinceramente, no sé en qué hemos fallado. Le daré tu dirección de e-mail al abogado y aunque ocultes tu residencia, no dudes que tanto la policía como el abogado tienen maneras de dar contigo, dondequiera que vivas.

			Un beso. Marcos

		


		
			Capítulo 38
Loba malherida

			Isabel Rubio, sola en casa, rememora el traumático suicidio de su marido dos años y medio atrás, los interrogatorios, los miedos y el bullying a los niños y no duda que la culpa de todo ello la tiene Clara, esa mujer que ella quiere creer que fue su amante, esa mujer que ha desaparecido del mapa pero con la que quiere rendir cuentas muy pronto. Recurre a su hermana Mónica para que le ayude a localizarla en la base de datos de La Caixa.

			—Mónica, antes te he puesto un whatsapp, con el DNI de aquella mujer, Clara Soler Rocamora, para que averigües su paradero. Sé marchó al extranjero pero no sé más y lo que deseo con toda mi alma es que tenga remordimientos por lo que ha hecho, que sepa que es sufrir y ver cómo tus hijos se quedan sin padre.

			—Isabel, deja a la tía esa y no me comprometas buscando datos confidenciales en el ordenador, podría perder el empleo. Ella no hizo nada. Era tu marido, ya oíste al psiquiatra, era un tío bipolar. Aquella tía era correcta, educada, no conocía a David. Una tía normal, como tú o como yo.

			—Mentía. Seguro que es una bruja. Ella de rositas y yo, amargada aquí, cuando por su culpa se suicidó mi marido. Quiero que me diga la verdad, el cuándo, el cómo y el porqué, que al menos se entere de que su desvergüenza destrozó una familia

			—Oye, no vuelvas con lo mismo y no te enrolles que estoy trabajando. Mira, aquí lo tengo. Cobra su nómina todos los meses por transferencia de la oficina de Caixa Bank de Zúrich, según orden de pago de las oficinas centrales de Opel, en 13, Basel Strasse. ¿qué vas a hacer? No hagas bobadas.

			—No puede ser una tía normal. Piensa en su exmarido, ese energúmeno que dejó en coma a David, que acumula ya dos o tres denuncias en los Juzgados, la mía por agresión temeraria con resultado de coma y suicidio inducido y la de su propia ex, por allanamiento de morada y amenazas. En fin, que no son unos angelitos, que posiblemente se acostaba con mi marido y eso es la base de todo. Ella es la culpable de mis desgracias y no voy a perdonarla. 

		


		
			Capítulo 39
Hurgando en el ayer

			Cosculluela obtiene de la policía alemana el dossier completo traducido al español de la extraña muerte de Ekaterina Klausmann en 2007, cuyo cadáver fue hallado cerca de Feldberg, en el fondo de un valle de coníferas de complejísima accesibilidad, transcurridos más de doce días desde que sus padres denunciaran su desaparición y después de haberse ampliado la zona inicial de rastreo hasta abarcar un radio de ciento cincuenta kilómetros desde Múnich. Cita también el dictamen de la policía alemana en el que los forenses determinaron que no fue un suicidio, sino que fue un accidente o tal vez, un accidente provocado. La fauna cadavérica ayudó a calcular el óbito sobre las diez horas del sábado veintiséis de mayo de 2007.

			Del resumen de más de cien interrogatorios, se concentra en el testimonio del trabajador que dio a entender que entre el español Marcos Klein y la chica muerta, hubo un grado de complicidad extralaboral.

			En el dossier figuran también datos del Libro de Policía, que registra los huéspedes alojados por aquellas fechas en los alrededores y en ningún establecimiento figura Ekaterina Klausmann. La policía alemana teorizó entonces que pudo madrugar y conducir aquella misma mañana desde Múnich hasta Feldberg, tesis rebatible, piensa Cosculluela por la distancia y el madrugón que comportaría.

			Subraya un nombre, Julius Frean Lienz, sin compañía, alojado en una casa rural aislada cerca del punto de partida de las excursiones y con un número de identidad que resultó ser falso. A preguntas de la policía, la propietaria del albergue confesó haber aceptado un carnet de club ciclista como identificación del huésped, por su porte, por su amabilidad y por su pago al contado de dos noches. Cosculluela sabe que en hoteles sí es habitual alojar a personas solas, pero no lo es nada en casas rurales. Posteriores investigaciones concluyeron que en el club ciclista no constaba tal asociado y el leve deje que la buena mujer recordaba fue atribuido por la policía a los apellidos austríacos del impostor. El Mosso d’Esquadra, releyendo el informe, concluye que ese deje podía deberse también al alemán aprendido de su padre en Barcelona, que pueda registrar algún giro o consonante poco comunes en el alemán hablado en la zona.

			Cosculluela cita nuevamente a declarar a Marcos Klein. Va a probar de acorralarle, con los datos recogidos del informe. Va a tirarse a la piscina para ver si cuadra que ese tal Julius Frean es un nombre inventado por él. Sabe que un psicópata inteligente es capaz de maquinar las más disparatadas estrategias y no pierde nada intentándolo. Si la chica era guapa y sin pareja, como consta en el dossier, es perfectamente plausible que le tirara los tejos si se le presentó la ocasión, atendiendo además a lo atractivas que resultan las mujeres con las que se relaciona, tanto Clara como Natalia, y quien sabe si también la malograda Ekaterina.

			Va a forzar una confesión acorralándolo y necesita que sus superiores le proporcionen al mejor experto de la comisaría.

		


		
			Capítulo 40
Lobo viejo, lobo joven

			Clara no puede conciliar el sueño. Su único hijo, su pequeñito, tiene algún trastorno y se comporta como un monstruo, pero ella piensa defenderlo ante cualquier circunstancia. Se imagina que ese inquebrantable vínculo materno está programado por la naturaleza para proteger a las crías, perpetuar la especie y no asumir nunca la cruda realidad.

			Sabe además que su amiga Susanna tiene que estar desquiciada para ser capaz de presentar una denuncia contra su hijo sin ni siquiera avisarla. Por la gran amistad que las une, evitó hace un año y medio, echarlos de casa cuando Lucas la insultó, manoseó y amenazó dos semanas antes de acabar los exámenes. Aguantó sin echarles de casa al instante por la amistad que las unía y evitar así, que el chaval perdiera el curso.

			Piensa en él, un chaval agraciado físicamente, facilidad para la relación social y para ligar, dieciocho años, buen expediente académico, cuatrilingüe..., con todo lo mejor para tener un buen futuro y resulta que, a las primeras de cambio, ha acabado con sus huesos en prisión como cualquier quillo de entornos que favorecen la exclusión social y el hampa. Ella es consciente de que algo ha fallado en su educación y es en parte culpable. ¿Pero qué ha hecho mal? Escruta la vida entera de Lucas desde que nació y no sabe ver errores ni en el trato, ni en los parvularios, ni en las actividades extraescolares...

			Ha conducido a su hijo durante sus dieciocho años con ternura y lo cierto es que hasta hace dos años su comportamiento fue ejemplar, con contados avisos de las tutorías durante toda su escolarización. Tampoco es justo culpar a su padre, pues nunca fue agresivo en familia. Intuye que no son factores ambientales sino genéticos y no puede evitar acordarse del bisabuelo de Lucas, Aribert Heinz, aquel jerifalte nazi que, con identidad falsa, vivió en la costa alicantina desde que Alemania perdió la segunda guerra mundial.

			Clara recuerda que, reciente su noviazgo, un orgulloso Marcos le explicó cómo en la sobremesa de una celebración familiar, mostró a su abuela Angelika un montón de información solicitada a la biblioteca universitaria de Heidelberg, forzándola a confesar que el padre biológico de Konrad no había muerto durante su embarazo, sino que fingió su muerte y resultó ser un nazi despiadado de la cúpula de aquel régimen político. Angelika había guardado el secreto en su corazón durante más de cuarenta años y sólo al verse descubierta por su inteligente nieto, decidió contarles que además resucitó y la agredió por sorpresa en su piso de calle Calaf, que había sido vilmente engañada y que su hijo Konrad nunca tuvo padre porque ese desalmado huyó de forma cobarde sin dar la cara.

			Se da cuenta de que toda esa estirpe, desde Aribert Heinz a Lucas Klein, son en realidad trapecistas entre la demencia, la psicopatía, la justicia y la cárcel, sin justificación social, económica o cultural que pueda amparar esas actitudes crueles. Ella cree que tienen que ser los genes y le han tocado a su hijo. Sólo Konrad — abuelo de Lucas — que tuvo que ser un niño triste en aquella gris España de postguerra, hijo de una profesora de piano emigrada desde Alemania, pudo esquivar la azarosa genética de su saga, esa combinación cromosómica que quizás fundamente esos comportamientos asociales.

			A los tres días de recibir el e-mail de Marcos relatando el devenir de su hijo Lucas con la justicia, es avisada por el Departamento de Recursos Humanos de su empresa, para reunirse de inmediato con dos policías suizos que se han personado en recepción, reclamando su presencia.

			Apenas puede entender el suizo alemán de los policías, pero le traducen al inglés sus palabras. Le muestran un requerimiento de la policía española para entregarle y le informan que debe personarse en el Juzgado nº 3 de Liverpool, el ocho de junio de 2017, a las 9 horas, convocada como testigo de la defensa, en el juicio a Lucas Klein Soler, acusado de allanamiento de morada, agresión sexual y amenazas continuadas.

			Ha pasado apenas un mes desde su llegada a Zúrich. Ni siquiera sus padres ni sus amigas conocen su domicilio. Había empezado a olvidar y vuelve a estar atormentada por las circunstancias. No sale del círculo. Sus cambios de país, de vida, de trabajo, no aminoran su tensión y cuando empieza a recuperarse, sufre un impacto emocional todavía peor. El último incidente es demoledor para una madre: su hijo de dieciocho años está en prisión, acusado de atacar sexualmente a Susanna, una mujer que le pasa treinta años.

		


		
			Capítulo 41
Lobo solitario

			Pablo Cosculluela y Ezequiel Levy, expertos en interrogatorios complejos, reciben a un sonriente Marcos Klein, que simula colaborar todo lo posible para ayudarles en su labor. Le anuncian que quieren resolver aspectos tangenciales que pudieron influir en el suicidio de David Soldevila.

			No es cierto. Lo que pretenden es que baje la guardia, para interrogarlo sobre la muerte — diez años atrás en Alemania — de Ekaterina Klausmann.

			Tras varias preguntas sin enjundia sobre el suicidio de Soldevila, Levy toma las riendas del interrogatorio.

			—Usted fue destinado a la fábrica de Bascule Genovese en Múnich en 2007 ¿correcto?

			—Sí, claro, ya lo saben, tienen mi historial completo.

			—Queremos advertirte que vamos a grabar a partir de este momento la entrevista en vídeo y que los analistas buscarán la armonía entre tus palabras, tu lenguaje no verbal y los microgestos de tu cara.

			—¿No debería asistirme un abogado entonces?

			—Tú eliges, tienes ese derecho, pero nos das una pista de que te preocupa tu estancia en Alemania, porque hasta que hemos hablado de Bascule Genovese no has protestado.

			—Simplemente, me molesta que me graben, pero..., adelante — dice Marcos simulando tranquilidad, pero desconcertado por la magistral conducción de la entrevista por parte del policía especialista.

			—El río Isar tiene una ruta ciclista paralela al río, el Isarfahradweg, ¿lo recorrió cuando estuvo en Múnich?

			—Pues sí, un par de veces, es muy agradable si hace buen tiempo, pero...

			—¿Lo recorrió solo o acompañado de Julius Frean? — Levy mira a Marcos en el entrecejo

			—¿Quién es Julius Frean? No sé de qué me está hablando...

			El corazón de Marcos late con fuerza y sus ojos delatan la situación de tensión que está viviendo. Recuerda perfectamente que ese nombre es el que da a veces cuando quiere esconder su identidad y fue el que debió usar para rellenar el carnet falso que plastificó cuando programaba el asesinato de su novia embarazada. Le han pillado, pero es indemostrable. Tiene que relajarse, no caer en la trampa.

			—Debe ser muy amigo tuyo, porque tenías un carnet suyo que entregaste a la propietaria de una casa rural, horas antes de que muriera Ekaterina Klausmann en un barranco — afirma Levy con rotundidad sin considerar que es una pura conjetura.

			Lo que no pudo hacer la policía alemana en su ardua investigación, lo han conseguido estos dos policías catalanes diez años después. Tienen una hipótesis y están buscando una confesión. Van a tenerse que emplear a fondo.

			—De verdad, habéis visto muchas películas. Han pasado diez años..., me estáis mareando, os lo digo con cariño...

			—Julius Frean.., ¿por qué escogerías ese nombre y ese apellido?

			—Siempre os he intentado ayudar, pero me estoy cansando, puedo denunciaros por acosarme. Os vuelvo a repetir que no sé quién es ese individuo, ni de lo que estáis hablando.

			—La chica estaba embarazada ¿lo sabías?

			—Sí, tras la autopsia, corrió el rumor de su embarazo. Para mí, fue una simple compañera de trabajo, discreta y seria.

			—Visitasteis varios clientes juntos, recorriendo el sur de Alemania en coche y pudiste conocerla bien — Ezequiel enfatiza la última frase con un punto de impertinencia, pero sin cargar las tintas.

			—Sí, la conocí, muy agradable y muy profesional. Pero nada más, no hurguéis, que no hay nada.

			—Está bien. Son casos complejos y cualquier pista puede ayudarnos, tanto en el suicidio de Soldevila como en la muerte de Ekaterina Klausmann y desde Alemania, nos han pedido la transcripción traducida y el vídeo de la entrevista que hemos mantenido

			Cosculluela ha permanecido callado y observante, sabedor que desde el exterior un equipo de analistas habrá reparado en la calma tensa reinante en la entrevista y la respiración agitada de Marcos que le ha obligado a modular su voz para disimular su nerviosismo.

			Los Mossos le agradecen su colaboración y sale de la comisaría abrumado por la presión de la justicia. Cualquier desliz puede llevarlo a prisión, ya sea por la doble denuncia de su ex, por las denuncias por agresión de la familia de David Soldevila, de las denuncias de la Fiscalía o por la reapertura del crimen de Ekaterina.

			También sus relaciones familiares se han truncado en los últimos meses. Aparte de no saber donde vive su ex ni contestarle al teléfono, su hijo sufre un auténtico calvario en la prisión de Lleida — 2. Cada semana le relata los ataques verbales o físicos que padece de otros internos que desprecian sus frases ordenadas, su dicción correcta y su estrato social.

			Apenas se relaciona fuera del trabajo con sus compañeros de Constructora Pirineus, S. A. Su posición directiva actual no le satisface profesionalmente y hace tiempo que está pensando en cambiar de trabajo o en vivir de las rentas que pueden proporcionarle sus ahorros acumulados o el alquiler de las tres viviendas que posee en Barcelona, Sitges y en el leridano valle de Arán.

			Es hijo único y su madre está en la senda final de su vida, aquejada de una demencia senil muy avanzada y ya ni siquiera le reconoce. Es su padre Konrad quien — con casi ochenta años — la cuida, asistido por dos enfermeras fijas que le ayudan en las tareas más exigentes. Todavía más duro que el declive de su esposa, fue la inesperada llamada de Joan Matas — el abogado de su hijo Marcos — al objeto de adoctrinarlo como testigo en los futuros juicios por denuncias de agresión, amenazas y allanamiento de morada. Konrad no concibe cómo su hijo puede agredir y amenazar, atendiendo a la educación recibida, la disciplina y el respeto a la diversidad que siempre le fueron inculcados.

			Todavía sin fecha de los anteriores juicios, Konrad se derrumba cuando nuevamente el penalista Joan Matas le cita para instruirlo en la defensa judicial, ahora, de su nieto Lucas, acusado de agresión sexual y amenazas de muerte. ¿Qué demonios pasa con su descendencia y la genética de los Klein? Ha convivido durante setenta años con el recuerdo de aquel vándalo — su padre biológico — que irrumpió en el piso de Calaf agrediendo a su indefensa madre y ahora, en su vejez, comprueba que su hijo y su nieto son capaces también de agredir a mujeres, de intimidarlas y amenazarlas de muerte.

			A Marcos también ha dejado de interesarle Natalia, su pareja, sumisa y atractiva profesora de matemáticas separada de cuarenta y dos años, que ha empezado a acumular celulitis en sus piernas y grasa en sus caderas. Decide que prefiere vivir solo a estar con ella, amén de tener que soportar a su hija Gina, una estúpida adolescente de catorce años que cuelga selfies en Instagram todo el santo día.

			Decide pues, empezar de cero. No tiene a nadie ni nada que le retenga. Quiere largarse, iniciar una nueva vida muy lejos y evitar por todos los medios dar con sus huesos en la cárcel. Cortará con Natalia de un plumazo y así podrá tranquilamente alquilar sus tres propiedades y sacarse tres mil euros al mes, renta más que suficiente para vivir bien en la mayoría de países del mundo. Le toca ahora asesorarse sobre qué país es el idóneo para huir en base al nivel de vida y los convenios de extradición firmados con España, ya que teme ser considerado como prófugo de la justicia y deberá jugar muy bien sus cartas.

		


		
			Capítulo 42
Sola

			Decoración minimalista en un apartamento minúsculo de Zúrich. Desayuno sabatino. Tostadas con jamón de York y aceite de oliva del primer raig16, de la Cooperativa d’Alcampell que ha comprado por Internet, pagando cincuenta euros por cinco litros más los portes hasta Suiza.

			Su hijo Lucas lleva tres meses en prisión preventiva, pendiente de juicio. Tampoco recibe e-mails de Marcos, su ex. Quizás se ha desentendido o intente olvidarla, pero no le cuadra que se haya esfumado. En cierto modo le inquieta su desaparición y le pedirá a su padre el favor de que intente averiguar qué pasa, si sigue trabajando en el mismo sitio, si sigue viviendo en el mismo piso..., no deja de ser extraño que haya interrumpido sus intentos de diálogo de la noche a la mañana.

			No hace ni un año y medio que su hijo, en el avión de regreso de Liverpool, la culpó de todo, del incidente con Susanna, de sus frustraciones, de su agresividad. Fue una de esas crueles alocuciones de adolescentes, hormonadas por la pubertad, ofensivas y dañinas para los seres queridos que los rodean. Lloró amargamente por el grado de injusticia de aquellas palabras que se perdieron en aquel avión que sobrevolaba Francia y en aquel momento las encajó, pero ahora, con cierto orgullo, está convencida de que no es culpable de nada y se ha volcado siempre con los suyos y muy especialmente con ese hijo que le recriminó su labor de madre en un ataque verbal ofensivamente virulento.

			Ese muchacho que no sabe por qué razones tiene algún desequilibrio psicológico que le impide vivir en sociedad y que le ha llevado a prisión estrenada la mayoría de edad. Quizás quede absuelto en el juicio, pero tal vez lo recluyan varios años. Sabe de muchos presos que entran en un bucle de delincuencia del que no son capaces de huir nunca más. Espera que la cultura y formación de su hijo, le permitan interpretar bien sus alternativas vitales y rehacer su vida pronto, que madure y sepa atenuar esas taras de comportamiento o esa genética cuyos impulsos aún no sabe controlar bien.

			

			
				
					16	El aceite del primer raig (primer chorro) es el más apreciado para su consumo en crudo, y se obtiene en la primera prensada de aceitunas — aún verdes por lo general — los meses de noviembre, cuando se inicia la campaña de recogida.

				

			

		


		
			Capítulo 43
Sin piel de cordero

			Le falta decidir qué país es propicio para vivir a partir de ahora y huir de los juicios pendientes. Sus tenues vínculos familiares no van a retenerlo y la única asignatura pendiente para romper los lazos con Barcelona es darle puerta a Natalia. Sin darse pausa, el siguiente domingo por la mañana le espetó sin ambages:

			—He dejado de quererte y me gustaría que te marcharas cuanto antes de mi casa.

			Ella se quedó estupefacta, pensó que bromeaba, parcialmente desconocedora de los graves problemas judiciales que acechaban a Marcos, e ingenua, sonrió.

			—No bromeo. Hablo en serio. Mañana te vas de mi casa y no quiero volver a verte más.

			Natalia llora en silencio el tajante desplante de su novio y se hunde en el orejero del comedor, sin dar crédito a sus oídos. Ha aprendido a distinguir cuando las sentencias de Marcos no tienen marcha atrás. Es un divorciado, como ella, pero está enamorada y ha vuelto a fracasar en su relación de pareja.

			En un acto de orgullo, se rehace, se enjuaga las lágrimas y contesta:

			—Muy bien. No esperaré a mañana, me voy a mediodía y tampoco quiero volverte a ver más. Si quieres que te diga la verdad, no me hicieron ninguna gracia las preguntas que me hizo el subinspector Cosculluela sobre tu conducta en pareja. Conmigo has sido ejemplar y así se lo dije, un hombre tierno y nada agresivo. Pero ese interrogatorio me preocupó porque dicen que en este tipo de asuntos “la cabra tira al monte” y el que tiene la tara, reincide.

			—Ese Cosculluela me está amargando la vida con sus suposiciones de policía barato. Y tú, Natalia, vigila con lo que dices. Aquí la única tarada eres tú y ahora que se te caen las carnes, no vales ni para caldo.

			Ofendidísima, se traga la congoja y cambia de tema:

			—No quiero discutir contigo. No conocía esa faceta tuya tan cruel, esa capacidad de ofender a quien más te quiere. Te juro que, aunque estoy muy dolida, me alegro que tu maldad haya salido a relucir ya. Adiós y hasta nunca, perro perverso. Siete años contigo y así nos despedimos.

			Marcos reprime sus ganas de arrancarle la cabeza pero se contiene por precaución y por no acumular más cargos en contra suyo. Recogiendo sus cosas, Natalia llora desconsoladamente durante tres horas y carga el coche con cuatro maletas de ropa, enseres y trastos suyos y de su hija Gina, que está de colonias el fin de semana. Sobre las cuatro de la tarde, entra en el amplio piso del Camí de la Geganta en Mataró, donde su madre, viuda, la recibe con los brazos abiertos. Al ver sus ojos acuosos, le pregunta con la mirada qué es lo que ha ocurrido en realidad y Natalia, muy serena, le responde:

			—El lobo cruel con el que he vivido todos estos años, se ha sacado hoy la piel de cordero y es malvado y con instinto asesino, como su hijo, que a los dieciocho años está en la cárcel por agredir a mujeres. Lo he visto en sus pupilas brillantes y amenazantes y no quiero volver a verlo jamás.
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			Ese mismo lunes Marcos mantiene una entrevista con el director general de Constructora Pirineus, S. A. y le propone cesar en la empresa, simulando un principio de depresión por diversos motivos que le esboza, como la separación de su novia Natalia, el encarcelamiento de su hijo, un problema con la justicia que le impide concentrarse y su falta de ilusión en el proyecto. A cambio de cesar con efectos inmediatos, pactaría su salida con la mitad de la indemnización que le tocaría si fuera un despido no procedente.

			El empresario calibra riesgos y acepta el trato. Se imagina a Marcos con constantes bajas y dejación de funciones, con los riesgos que eso supone para el promotor inmobiliario. No lo piensa más y tras una breve reunión con Recursos Humanos, firman finiquito e indemnización, con efecto inmediato. Marcos se compromete a traspasarle a un aparejador interno sus trabajos en curso. En apenas cuatro días, Marcos está solo en el mundo y sin trabajo, pero con un patrimonio, unos ahorros y una indemnización de ciento cincuenta mil euros. Meditará y decidirá su destino vital en los próximos días.

			Tiene que encontrar el momento para explicarle a su padre, Konrad Klein, su decisión y su destino.

			Marcos estudia su mejor destino en Internet. Si se instala en otro país y no acude a los juicios que desencadenarán las demandas de Clara Soler y de la Fiscalía por la agresión a David Soldevila, no será considerado en ningún caso un delincuente peligroso, por lo que la policía española no invertirá demasiados recursos en su búsqueda y captura, ni tampoco lo harán las policías extranjeras.

			No le interesa Europa, porque Europa no significa huir de nada, no es cambiar de vida, además de que los acuerdos de reciprocidad entre estados, dificultarían su anonimato. También la facilidad de los trámites dentro del espacio Schengen y la Orden de Detención Europea — válida para cualquier país y de gran efectividad — le restarían posibilidades de seguir en paradero desconocido por mucho tiempo.

			Australia, Brasil, Estados Unidos, México..., un país grande y con libertad de movimientos, desarrollado y anónimo. En una hoja de papel escribe pros y contras de cada uno de ellos.

			Descarta Australia por lejanía y Estados Unidos por control de fronteras. Le quedan dos, Brasil y México. Escoge México por lengua, puesto que el resto de factores de decisión están muy igualados, el hecho turístico, la presencia de redes criminales potentes, la corrupción y la facilidad que existe en conseguir pasaportes falsos asociados a nuevas identidades. Aunque no necesite la documentación falsa de momento, sí la puede necesitar para viajar desde México al extranjero o para volver a España de vez en cuando sin ser detectado en las aduanas. No estima demasiado arriesgado pasados unos años usar su nombre real, Marcos Klein, pero eso dependerá del énfasis de la justicia española en dar con él. Lo valorará en su justo momento, porque no tiene muchas ganas de mentir sobre su identidad rodando por el mundo. Por seguridad y para poder reaccionar en cualquier momento, se agenciará un pasaporte falso perfectamente diseñado que no cuesta más de seis mil euros, según informan distintos blogs y webs.

			Dentro de México valora las alternativas que tiene y escoge residir y rehacer su vida en el área turística de Acapulco, tras descartar Cancún, Playa del Carmen y Veracruz. La península del Yucatán la descarta por los vuelos directos desde Barcelona hasta Cancún que puede facilitar que alguien le reconozca. En cambio, hacia el Pacífico la probabilidad es mucho más remota.

			Es rápido como el rayo, decidiendo y ejecutando. Hace trece días que dejó el trabajo y cobró su indemnización. Ha puesto ya en alquiler sus tres propiedades con todos los muebles pero sin responsabilidad de reponerlos en caso de avería y ha otorgado poderes a un agente inmobiliario para que fije las condiciones a partir de un precio que él exige por cada uno de los tres pisos. Deberá remitirle toda la información a través de e-mail, datos de los inquilinos, nóminas y fotografía. Se ha abierto una cuenta corriente en la oficina del Citybank en Panamà a su nombre, desde donde se girarán los recibos a los futuros inquilinos de los pisos de Barcelona, Sitges y Valle de Arán.

			Con el coche procede del mismo modo. Se dirige al mismo concesionario donde ha comprado sus anteriores BMW y negocia un precio satisfactorio, que cobra en metálico, sabedor que con las prisas ha renunciado a unos mil quinientos euros. Su vieja scooter la malvende por quinientos euros en una tienda de ocasión.

			Tiene que despedirse de su padre y también darle el último adiós a su madre Anna Leonor, aunque ésta ya no le reconoce desde hace tiempo.

			Konrad goza de buena salud y es emocionalmente fuerte, encajando el golpe con serenidad y fortaleza mental, simulando poca emotividad, pero destrozado por dentro. Siempre fue un padre ejemplar y a Marcos — aún en su completa insensibilidad por el bienestar ajeno — le preocupa que pueda sentirse desolado. Su esposa morirá pronto, su nieto está en la cárcel y él, su único hijo, acaba de decirle que se marcha a América sin más explicación y sin darle demasiadas esperanzas de poderse reencontrar pronto.

			Aunque peca de exceso de celo, Marcos quiere dejar cuantas menos pistas mejor sobre su itinerario hasta el destino final y diseña un viaje en varias etapas. Para empezar, tomará un taxi hasta la Plaza Universitat donde se subirá a un autocar charter que lo conducirá a Montpellier, para que no conste identidad alguna en ningún registro de viajeros, ni tampoco en el tren regional que parte de esta ciudad del mediodía francés hasta París, donde tomará un vuelo directo a San Francisco.

			Tiene ya preparada su maleta de 20 Kgs. Una maleta que resume sus cuarenta y nueve años de vida.

			Antes de eso, tiene que pasar por Lleida — 2, la cárcel donde está su hijo, del que fríamente se despide. El amor que siente por él no es correspondido por su hijo y de alguna manera, Marcos siente en sus carnes el amargo sabor de su propia medicina. Ese dolor emocional inexplicable que él transmite a todos aquellos que le rodean. Ahora, su hijo, sin duda heredero de esa insensibilidad emocional y otras taras de las que es consciente por comparación al resto de la sociedad, le paga con su misma moneda.

			Es el último trámite antes de decirle adiós a su mundo actual.

		


		
			Capítulo 44
Dentelladas de loba malherida

			En Opel Zúrich, Clara se ha hecho con el puesto de trabajo a pesar de su alemán precario. Sus interlocutores son las filiales española y portuguesa, por lo que el idioma no supone ningún hándicap en su quehacer diario y además las reuniones en los comités se llevan a cabo en inglés, uno de los idiomas oficiales de la compañía. Es respetada por su dedicación y por su corrección en el trato y ha saldado con éxito el primero de los objetivos que le fueron marcados al entrar, como fue detectar irregularidades en los desatendidos estados contables de las dos filiales.

			Ayer jueves por la noche, pudo saber por las pesquisas de su padre, que su ex marido ya hace un mes que salió de Constructora Pirineus S. A., según le explicó una telefonista. Se pregunta por la repentina interrupción de sus e-mails y le preocupa que por lo que sea, haya dejado de visitar cada quince días a su hijo Lucas en la prisión. Es duro estar en la cárcel, pero puede ser descorazonador no recibir visitas de nadie.

			Es viernes a mediodía y acaba una semana laboral trepidante en esa exigente multinacional. Una secretaria le entrega el correo con diversas notificaciones procedentes de España, publicidad y revistas profesionales. Entre ellas un sobre amarillo sin remite que le acelera el pulso y abre a toda prisa. Dentro hay una hoja plegada con un largo texto y un pequeño objeto sólido que palpa envuelto en papel de aluminio. Rasga el envoltorio y retrocede treinta años atrás, al día en que le robaron sus pendientes y su reloj en los vestuarios durante su clase de gimnasia. Lo lee y rompe a llorar, completamente desesperada. El texto es cruel, de puño y letra de Isabel Rubio, la esposa del hombre que la agredió y quiso violarla hace tres años en su piso de calle Rocafort.

			Clara,

			Han pasado ya tres años desde aquel suceso que empezó a segar mi felicidad. He podido saber de ti, averiguar dónde estás y a qué te dedicas. Fui feliz con David y tú me lo arrebataste, te acostaste con él y le hiciste perder la cabeza, hasta que acabó con sus huesos en la cárcel y se suicidó. Esa es mi conclusión de todo y he decidido arruinarte la vida, porque de alguna manera, has matado al padre de mis hijos. Tienes también un hijo y sabes que es en la adolescencia cuando más lo necesitan y ahora mis hijos entran en esa edad. Aparte de una puerca puta sin ética, eres una asesina silenciosa y por poco que yo pueda hacer, procuraré que nunca vuelvas a ser feliz. Entre sábanas y sin bragas, debiste olvidar en la cama alguna noche loca con mi marido, este reloj Cartier que mi ingenuo marido conservó no sé por qué maldita razón.

			Verás que el reloj está hecho añicos, destrozado. Aquello que fue bello, son ahora metales torcidos y cristales resquebrajados. No ha sido casualidad ni ningún accidente, he sido yo, que lo he machacado con un martillo con toda mi alma y simboliza mi mensaje de que eso mismo haría con tu crisma si la vida volviera a juntarnos alguna vez. Si quieres huye, como estás haciendo, pero nunca más vivirás tranquila. Te odio y sobre todo, quiero que sepas que todos los días de mi vida pienso en ti, en mi marido, en su entierro,y en tu aventura romántica que ha destrozado mi vida y la de mis hijos

			Isabel Rubio

			Barcelona, 13 de mayo de 2017

		


		
			Capítulo 45
Manada de lobos solitarios

			Viajar en autocar desde San Francisco a Tijuana es la mejor manera de pasar la frontera de México dejando el rastro mínimo. En el autobús viajan con él familias de chicanos regresando a sus lugares de origen y algunos turistas backpackers norteamericanos con rastas y mochilas que se dirigen a Txiapas y otros enclaves del sur del país. Su aspecto es de turista europeo estándar y no despierta ningún interés en los controles fronterizos. Al llegar a Tijuana, otro autobús de línea regular lo conduce a Acapulco tras largo e incómodo viaje. Se hospeda en un pequeño hotel y se dispone a buscar un apartamento céntrico donde vivir los próximos años.

			En un par de semanas, ha cambiado completamente las coordenadas de su vida.
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			Desayuno sabatino. Tostadas con jamón de York. Como cada mañana, regadas con el aceite del primer raig. Piensa en su familia, su exmarido, su hijo, su acosador suicida, ha caído en medio del enjambre, de una red de depravados o psicópatas, que racionalmente puede entender que puedan existir, pero que emocionalmente no puede tolerar. Uno de ellos es su hijo, su hijito Lucas, que si las terapias no logran reconducirlo, seguirá en la cárcel, saldrá y volverá a entrar, siendo un infeliz toda su vida. No puede reprimir sus lágrimas que vierte sobre el blanco mantel que cubre la mesa de la cocina.

			Acepta que pudo equivocarse en la elección del marido y admite que pueda haber locos que la persigan por la calle durante años, pero su corazón no puede encajar la psicopatía o maldad intrínseca de su hijo Lucas, ya mayor de edad y ahora en prisión. Tiene la oportunidad de contribuir a salvarlo de esa triste vida si su declaración ante el juez inglés es convincente y si el abogado Joan Matas logra orquestar una defensa bien argumentada.

			Por su propio equilibro emocional huyó primero a Italia y luego a Suiza, distanciándose de su hijo en el final de su adolescencia. Quiere verlo, necesita hablar con él y abrazarlo, darle consuelo aunque le haya decepcionado profundamente, pero sólo pensar en el viaje a Barcelona le entran ataques de ansiedad. Tal vez en junio ose volver en un viaje relámpago, porque no tiene porqué enterarse nadie. Irá a la prisión, visitará a su hijo y volverá. Todavía no está preparada, pero tiene que intentarlo, esforzarse, por atemorizada que esté.

			Su madre Inés al principio acudió a visitarlo, pero los desplantes del chico acabaron por disuadirla y tampoco ella se toma la molestia de desplazarse hasta la cárcel para visitarlo. No hablemos ya del abuelo, que teme su violenta reacción y al que no tiene ningún deseo de ver después de sus amenazas y chantajes.

			En la triste vida de Clara, ha brotado una ilusión, un halo de esperanza de recuperar la felicidad. Ha conocido a Patrick, un publicista suizo que vivió en Málaga cinco años y habla muy bien el español. Ahora vive cerca de Zúrich y han salido algunos días a cenar, en el inicio de un apasionado romance. Cabello cano y melena al viento, lo necesita como tabla de salvación de su convulsa vida en los últimos años. Patrick es tranquilo, conversador y puede darle esa paz que lleva tantos años necesitando y deseando.
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			Los padres de Clara no dan crédito a lo que le está ocurriendo a su hija. Oriol, con setenta y cinco años se ha cansado de trabajar y siguiendo los consejos de su asesor financiero, ha traspasado la zapatería a muy buen precio, Cree que ya merece jubilarse, pero en realidad es una máscara que le protege de la realidad que le socava poco a poco el corazón, una depresión incipiente que no sabe cómo combatir. Ha sufrido a lo largo de su vida, sobre todo en su niñez bañada de precariedades de postguerra, pero la última retahíla de disgustos, supera cualquier contrariedad física o de bienestar. Esos sinsabores emocionales y del alma son más dañinos que la escasez de alimentos o las calamidades que tuvo que soportar en aquellos años de hambre de la década de los cuarenta.

			Su hija le cuenta que está bien en Suiza, pero no le da detalles de su nueva vida, temerosa del mundo, de su entorno y divorciada de un marido enigmático. Ha comprobado cómo su nieto — cruel, irónico e inteligente — desprecia a sus seres queridos bañando sus actos en una maldad — congénita y cada vez más evidente — de la que él mismo fue víctima hace ahora tres años cuando lo amenazó y chantajeó por primera vez. Todo ello lo ha sumido en un abatimiento general que, desde hace algunos meses, le impide ser cortés con sus clientes y esa deriva es perjudicial en ese negocio basado en la confianza y en el trato. Con Valentina acabó todo de sopetón, cuando ella le exigió compromiso, irse a vivir con ella y fortalecer aquella relación en el otoño de sus vidas. No quiso. Inés no lo merecía y en los últimos meses, sus remordimientos le impedían incluso besarla con deseo.

			El pobre Oriol, tampoco encuentra consuelo en su triste esposa, en tratamiento psicológico por la ausencia de sus hijas, ambas viviendo en el extranjero y muy especialmente por el devenir de su hija Clara. Habla por teléfono casi cada día con ella, pero sufre pensando en qué debe ser de su vida en un país extraño y sola, sin su familia, sin su hijo, sin amigos. Y la percibe tristona aunque trate de disimular y fingir optimismo. Eso no se le escapa a una madre.

		


		
			Capítulo 46
Al rescate

			La primavera ha fundido la nieve que se acumulaba en los rincones más umbríos de Zúrich y Clara espera en su oficina al abogado que en unas semanas, conducirá la defensa de Lucas en el juicio de Liverpool. Le ha rogado hablar en persona para preparar las respuestas que como testigo le formulará la acusación y ella ha rehusado recibirle en su domicilio para no dárselo a conocer ni siquiera a él. Lo hará en su despacho de Opel.

			Joan Matas no conoce en detalle el caso del intento de violación a Clara tres años atrás y le pide una descripción general de aquellos hechos, al objeto de fundamentar en ese precedente, un atenuante que pueda beneficiar a su estrategia de defensa. Ella aprovecha para enseñarle también la carta — impregnada de odio y amenazas — remitida por la viuda de aquel agresor. El abogado la lee y le quita hierro, concluyendo que lo que en realidad trasluce es que Isabel Rubio no ha digerido la muerte de su marido y busca culpables donde no los hay, seguramente espoleada por unos celos de loba malherida que la carcomen.

			—Esta mujer busca un porqué. Está obsesionándose: no conocía bien a su marido, un paranoico que acabó suicidándose.

			—No lo sé, pero yo vuelvo a tener miedo

			—Por lo que usted me cuenta, esa mujer es incapaz de matar a una mosca. No detectó que su marido era un desequilibrado y eso habla poco de su capacidad de observación, aunque hay individuos tan inteligentes que saben esconder su personalidad bajo un manto encantador.

			—Dígamelo a mí, que me casé con otro psicópata y tardé veinte años en darme cuenta.

			Matas entrega un folio a Clara con veinte preguntas y las respuestas que ella debería contestar en el juicio si le fueran formuladas, rogándole que se las estudie y que el día antes del juicio en Liverpool, volverán a repasarlas.

			Se despiden y se emplazan para al cabo de tres semanas en Inglaterra.

			Zúrich, 16 de mayo de 2017

		


		
			Capítulo 47
Lobo de mar

			Marcos lleva tres días en Acapulco, la última estación del drogaducto que lleva la cocaína y la heroína desde el cono sur hasta la próspera California y a los Estados Unidos en general.

			Entra en una agencia inmobiliaria, preguntando por un apartamento vigilado, con vistas al mar y piscina comunitaria. Una mujer de unos cuarenta años, de estilo europeo pero de pómulos y ojos achinados, le muestra tres posibilidades y la tercera de ellas es convincente para Marcos. A cuatro kilómetros del centro, en un complejo comercial y residencial con todo tipo de servicios, una cuarta planta con vistas al mar, equipo de climatización y totalmente amueblado. Perfecto. Suscribe el contrato de arrendamiento en las oficinas de Acapulco y esa misma tarde le entregarán las llaves.

			Hace dos horas que ha conocido al atractivo español y ya ha cerrado el trato. Sonriente, le ofrece café y entablan una conversación amigable durante diez minutos. Marcos no desaprovecha la ocasión. Las largas piernas de la chica, sus caderas embutidas en una estrecha falda de tubo y su blanca dentadura mostrada en cada carcajada, han despertado sus instintos básicos y decide lanzar sus redes de conquistador.

			—Por tu sonrisa, te veo tan feliz, que mirándote un minuto, ya estaré alegre todo el día

			—Amigo, no creas, la vida es más dura de lo que pueda parecer. Hace seis meses que me divorcié, harta ya de un marido que no me quería.

			—¿Cómo no podía quererte con esa sonrisa que levanta el ánimo a un muerto? Se te adivina una mujer cariñosa y alegre.

			—Bueno, bueno..., voy a ruborizarme...

			—No quiero entretenerte..., pero yo vivo solo y voy a buscar trabajo en México en las próximas semanas, por lo que tengo mucho tiempo libre. Si tú quieres y sólo si te apetece dar una vuelta por los alrededores en el coche que he alquilado, pues nada, te invito a comer el día que te vaya bien

			—Eres muy galán, pero no creo que pueda..., quizás, sí, el próximo sábado, que hay mucho menos tráfico podríamos acercarnos a Playa Diamante y comemos en uno de los restaurantes.

			—Eres mi guía turística, así que tú eliges... ¿Te paso a buscar el sábado por la agencia hacia las doce y media, cuando cierras?

			—OK, es usted muy gentil.

			Paola, de larguísimas pestañas sobre unos ojos que mezclan rasgos occidentales con razas criollas, pero que con cuarenta años mantiene una figura muy estilizada, le dedica una sonrisa amplia cuando Marcos sale por la puerta.

			El sábado, dentro del coche, mirando la bahía de Acapulco, Marcos coge la mano de la mujer, le elogia la forma de sus manos y de sus uñas y la besa, tras ver la respuesta positiva a su insinuación. Es su primera conquista en México, aunque va a espaciar la segunda cita para consolidar el interés de Paola. Sabe que ella responderá.

			Ya no está solo. Ha llegado hace solamente una semana a Acapulco y está instalado, tiene dinero, y pronto una mujer aceptablemente bella para salir, para satisfacerse sexualmente y para compartir la vida. Como lo fueron Clara, Ekaterina y Natalia. Le preocupa que ella no tenga hijos, que le queden pocos años de fertilidad y que pueda buscar desesperadamente un embarazo. Él no quiere hijos ni embarazos imprevistos, aunque no le preocupa demasiado. Conoce métodos drásticos de solucionar embarazos indeseados.

			Acapulco (México), 16 de mayo de 2017.

		


		
			Capítulo. 48
La guarida del viejo lobo

			Konrad cumplirá pronto ochenta años, le quedan ya pocos amigos con salud y pasa sus días atendiendo junto a dos sanitarias contratadas, a su postrada esposa en sus posibles últimos meses de vida. Su único hijo ha huido a América para esquivar a la justicia española por delitos que nunca hubiera imaginado que podían ser cometidos por alguien educado en los mejores colegios. Para colmo, su nieto Lucas ha dado ya con sus huesos en la cárcel a los dieciocho años.

			Sumido en sus reflexiones, se entristece pensando en el declive de las valerosas mujeres que le han acompañado toda su vida, su esposa Anna Leonor y su madre Angelika, fallecida unos años atrás. Fue valiente e intuitiva, supo cuándo huir de Alemania y criarlo como madre soltera en aquella España de postguerra después de que encinta la abandonara un jovencísimo jerifalte nazi con poco más de veinte años.

			Nunca pudo perdonar a aquel hombre por el que sólo siente desprecio, si bien ahora en su vejez, le ha brotado esa necesidad de conocer sus orígenes, de tener el referente mental de un padre al que no conoció, saber de su descendencia y establecer contacto con ese hermanastro que reside en Dénia según informaciones que Angelika obtuvo de la Asociación Nuremberg de localización de capitostes del régimen nazi desaparecidos u ocultos con identidad falsa.

			Informa a las asistentas que le ayudan en el cuidado de Anna Leonor de que se ausentará cuatro o cinco días y sale de Barcelona a las siete de la mañana para recorrer los cuatrocientos cincuenta kilómetros de autopista que le separan de Dénia. A pesar de su edad está en forma y a media tarde se aloja en una habitación con vista al mar en el hotel Los Ángeles. Quiere imbuirse del ambiente y del hábitat en el que rehizo su vida aquel nazi que lo engendró.

			Al día siguiente, de paseo por el centro del pueblo, pregunta por su padre biológico a los más viejos del lugar y muchos recuerdan a aquel alemán alto, impecable y muy participativo en la vida social y cultural de la ciudad entre los años cincuenta y setenta del siglo pasado. Un hombre querido en toda la comarca, cuya empresa de promoción inmobiliaria patrocinó actos culturales, el fomento del Trinquet. 17, y la edición de una revista mensual de variedades. Algunos de sus interlocutores le hablan de sus hijos, de su esposa Lluïsa Verdú y de su mansión ubicada en la carretera de Les Marines, una casa muy concurrida en la que solían celebrarse ágapes y reuniones a las que acudía la creme de Dénia y de la comarca. Quien pudo conocerlo elogia su proximidad en el trato, algo que sorprende a un Konrad que no entiende cómo una misma persona puede modular su carácter y adaptarse a las circunstancias y tener comportamientos tan dispares a lo largo de su vida. Aquel hombre que, aparte de su tenebrosa colaboración con el régimen nazi, abofeteó a su madre en su presencia y que fingió su muerte cuando supo de su embarazo, resultó ser en esta localidad alicantina un dechado de generosidad y sociabilidad.

			Son demasiadas emociones para él y después de comer en una terraza de la calle Marqués de Campo, toma un taxi hasta su hotel para descansar. Al día siguiente tiene previsto ver la tumba de su padre y buscar a su hermanastro, Aribert Mendelsohn Verdú, quien seguramente nunca supo que su verdadero primer apellido es Heinz y que era hijo de un hombre sin escrúpulos.

			Tras desayunar, toma un taxi hasta el cementerio, que recorre con parsimonia durante más de una hora, hasta adentrase en su parte nueva, donde un funcionario del camposanto lo lleva hasta el nicho donde yacen Aribert Mendelsohn y su esposa. Sobre su lápida, dos ramos de flores frescas indican que hay quien hoy mismo ha recordado a Aribert treinta años después de muerto. Dedica diez minutos a contemplar el nicho de su padre y leer el epitafio en alemán y otras dedicatorias que demuestran que fue un hombre muy querido.

			Konrad deja volar su imaginación y piensa en otros siniestros personajes que — como ocurrió con su padre biológico — pudieron ocultarse con identidad falsa en la costa española o en otros países como Brasil o Chile y que esas flores de hoy, simbolizan la secreta admiración por él o la veneración por el régimen que defendió, y que alguien — setenta años después — todavía reconoce. Quiere saber más y sin disimular su curiosidad, pregunta a un funcionario del camposanto, que le informa que en la mansió de l’alemany, vive hoy su hijo con su esposa, también constructor de chalets y villas en los pueblos de la Marina Alta y que vende sobre todo a extranjeros. El hombre no sabe responder quién ha podido depositar esas flores aún frescas, pero no esconde que muy de vez en cuando, ancianos alemanes residentes en la costa alicantina — que nunca ha visto anteriormente en Dénia — le rinden culto.

			Konrad camina los dos kilómetros hasta llegar a casa de su hermanastro, una inmensa finca vallada en la que se adivina un gran jardín. Una señora con el pelo canoso recogido y bien vestido le recibe con amabilidad.

			—Muy buenas. Querría hablar con el señor Mendelsohn.

			—Sí, es mi marido, pase. ¿de parte de quién?

			—No me conoce, pero tengo algo muy interesante que revelarle.

			—Ah..., espero que sea una buena noticia, ja, ja... está en el jardín. ¡Aribert, tienes visita!

			Konrad es conducido al soleado jardín, interrumpiendo la lectura de un hombre de unos setenta años, que se levanta y saluda a Konrad.

			—Guten Tag. Ich bin Konrad, aus Barcelona, und..., das ist..., ich bin deine brüder. 18

			—¿Cómo dice usted..,? Hablemos mejor español... Aribert no cree nada, pero ve muy seguro de sí mismo al educado personaje que se ha presentado en su casa a primera hora de la tarde.

			—Hace ochenta años nuestro padre abandonó a mi madre en Heidelberg y nunca pude conocerlo. He podido averiguar que residió muchos años en Dénia y me gustaría mucho saber de él, saber quién fue ese padre secreto, cuya identidad guardó siempre mi madre en su corazón hasta pocos años antes de morir.

			Konrad y un anonadado Aribert Mendelsohn congeniaron, revisaron álbumes de fotos y compartieron toda la tarde contándose sus vidas. Konrad no dio detalles del método de localización de su padre biológico para no romper la armonía de la conversación y porque no sabía hasta qué punto Aribert hijo conocía quién fue realmente su padre. Como hermanos reencontrados, compararon en un espejo sus rasgos faciales, la similitud de su barbilla, de sus pómulos y de sus ojos y si bien en un principio, Konrad desconfió de la sobrevenida explicación del barcelonés de verbo pausado y comedido, observó que su parecido físico era evidente. Tras tres horas de conversación, Aribert acompañó a su hermano Konrad hasta su hotel, se fundieron en un abrazo y se desearon lo mejor, exigiéndose mutuamente hacer lo posible por volverse a ver en Barcelona en unos meses.

			Dénia (Alicante), 16 de mayo de 2017

			

			
				
					17	Deporte autóctono que recuerda al tenis y al frontón, que puede jugarse en plena calle, muy popular en las provincias de Valencia y Alicante.

				

				
					18	Buenos días. Soy Konrad, vengo de Barcelona, y..., soy tu hermano.

				

			

		


		
			Capítulo 49
Atrapada

			Termina de desayunar sus tostadas. Hoy es sábado y por la noche tiene previsto cenar con Patrick en un acogedor restaurante del casco antiguo de Zúrich después de una sesión de teatro. La mañana será plácida, lectura, descanso y Pepa Fernández en Radio Nacional de España vía Internet. Tertulias bien trabadas sobre los aspectos más mundanos, que le dan paz mientras piensa en su fin de semana.

			Decide salir a comprar el periódico y sin prisa, leerlo tomándose un café espresso en una cafetería próxima. Sale del ascensor y fija la vista en el módulo de buzones, donde ve el vértice de un sobre amarillo parecido a los que solía recibir y que la están volviendo loca desde hace tres años. Será casualidad. Salvo Patrick y su casero, nadie sabe que ése es su domicilio, pues se ha preocupado de obviar siempre su dirección postal.

			Sin sellos. Frau Clara Soler son las tres únicas palabras que contiene el sobre. Alguien se ha molestado en depositarlo por su propio pie. No puede ser. Nadie sabe de ella. Dentro del sobre, hay una hojita plegada con un texto en letras mayúsculas. Lo lee y rompe a llorar, completamente desesperada. Apenas se defiende en alemán, pero comprende perfectamente la frase escrita en mayúsculas:

			ICH WERDE DICH TÖRTEN (“te mataré”).

			Un texto simple pero estremecedor que vuelve a sumirla en un estado de completa ansiedad. Renacen los fantasmas que la acosan desde hace casi cuatro años y que la han conducido por una senda sembrada de desgracia y miedo de la que no consigue huir.

			Con el sobre en la mano y un sordo llanto desesperado, enfila una amplia avenida que la conduce hasta las oficinas centrales de la policía suiza. No se rinde y volverá a luchar para rehacer su vida y esquivar esas sombras que la amargan. No quiere desfallecer, pero la congoja y el miedo la atenazan, paralizándola y llorando en plena calle con la mirada perdida en el infinito.

			Zúrich (Suiza), 15 de julio de 2017
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